
        
            
                
            
        

    

    
      GEMELOS PARA EL PLAYBOY

      
        
          [image: ]
        

      

    

    




      
        AVA GRAY

      

    

  


  
    
      Copyright © 2024 por Ava Gray

      Reservados todos los derechos.

      Ninguna parte de este libro puede reproducirse de ninguna forma ni por ningún medio electrónico o mecánico, incluidos los sistemas de almacenamiento y recuperación de información, sin el permiso por escrito del autor, excepto para el uso de citas breves en una reseña de un libro.

      [image: Vellum flower icon] Creado con Vellum

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            TAMBIÉN POR AVA GRAY

          

        

      

    

    
      
        
        Los Millonarios Machos Alfa

      

      

      
        
        Un Bebé Secreto con el Mejor Amigo de Mi Hermano  ||  Simplemente Fingiendo  ||  Amando al hombre que debería odiar  ||  El Millonario y la Barista  ||  Regresando a Casa  ||  Doctor Papi  ||  Bebé Sorpresa  ||  Amo Odiarte  ||  Otra Oportunidad  ||  Una Falsa Novia para Navidad  ||  Curiosamente Complicada  ||  Una Mala Elección  ||  Una Buena Elección  ||  Una proposición de San Valentín  ||  SELLada por un beso  ||  Una Sorpresa Inesperada para el Jefe

      

      

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            ÍNDICE

          

        

      

    

    
    
      
        Blurb

      

    

    
      
        1. Noelle

      

      
        2. Crew

      

      
        3. Noelle

      

      
        4. Crew

      

      
        5. Noelle

      

      
        6. Crew

      

      
        7. Noelle

      

      
        8. Crew

      

      
        9. Noelle

      

      
        10. Crew

      

      
        11. Noelle

      

      
        12. Crew

      

      
        13. Noelle

      

      
        14. Crew

      

      
        15. Noelle

      

      
        16. Crew

      

      
        17. Noelle

      

      
        18. Crew

      

      
        19. Noelle

      

      
        20. Crew

      

      
        21. Noelle

      

      
        22. Crew

      

      
        23. Noelle

      

      
        24. Crew

      

      
        25. Epílogo

      

    

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            BLURB

          

        

      

    

    
      Un donjuán y una princesa nunca podrían estar juntos.

      Ni siquiera deberían fingir estar enamorados...

      Ojalá alguien me hubiera dicho esto antes de decir que sí.

      Aceptar el papel de novia de la familia multimillonaria de Crew Beckett fue una aventura.

      Parecía una tonta cuando no podía dejar de admirarle con su traje.

      Su revuelto pelo castaño seguía recordándome la noche que pasamos juntos.

      Él no sabía que mi familia pertenecía a la realeza.

      Tacha eso, aún no conoce ese secreto mío.

      Pero, igual que él, necesitaba arreglar la reputación con una novia falsa...

      Yo también necesitaba un hombre que impidiera que mi familia me obligara a regresar a Ambrosia.

      Asumir mis responsabilidades reales me aterroriza.

      Estar en los brazos de este hombre me hace sentir la clase de princesa que quiero ser.

      Decirle lo que hay en mi corazón es arriesgado.

      Pero tengo que revelarle un otro secreto que le oculto.

      Todo podría derrumbarse cuando descubra que no solamente estoy embarazada de sus gemelos... sino que además no soy quien él cree que soy.
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      Reprimiendo un suspiro, me digo a mí misma que mi cita no va tan mal como parece. Solo estoy siendo dramática y la preocupación que me atenaza las entrañas se debe al reloj de arena imaginario que me han impuesto mis padres.

      En realidad, el hombre que se sienta frente a mí no es mi clase de persona.

      Por mucho que me gustaría que lo fuera, no es mi tipo.

      Mi atención se desvía hacia los demás clientes del restaurante, en particular hacia la atractiva pareja que ocupa la mesa contigua a la nuestra. Parecen tener poco más de veinte años y no pueden apartar los ojos y las manos el uno del otro. Observo cómo el hombre de la pareja se inclina hacia ella y le susurra algo al oído. La cara de la chica se sonroja y luego suelta una risa suave y seductora, llena de promesas.

      Me recorren un anhelo y una punzada de celos.

      Nunca he experimentado ese tipo de conexión con nadie. Ningún hombre me ha mirado nunca profundamente a los ojos y me ha susurrado traviesos secretos al oído. Es algo que anhelo, pero, por alguna razón, nunca parece suceder.

      En los últimos años he estado sometida a mucha presión para encontrar a alguien y sentar la cabeza, y como no ocurría espontáneamente, recurrí a las citas por Internet. Demasiado para las almas gemelas, pienso, mirando a mi cita, que actualmente tiene migas de pan en la barba. Desde que nos sentamos, además, no ha hecho más que hablar de sí mismo y no se ha molestado en hacerme ni una sola pregunta.

      Lo último que necesito en la vida es un gilipollas narcisista.

      Eso es exactamente cierto, ya que desde luego no podría superar a alguien como Alec Graham.

      "Perdona", le digo en cuanto hace una pausa entre respiraciones. Luego, antes de que pueda seguir hablando de sí mismo, me levanto rápidamente. "Voy al baño. Ahora vuelvo".

      Me doy la vuelta rápidamente y me dirijo al baño, que se encuentra en la esquina trasera del club. Una vez dentro, saco el teléfono del bolso y envío un mensaje de texto a mi mejor amiga, Katie Halloran.

      S.O.S., escribo y pulso enviar.

      No hace falta más. Es nuestro código en caso de que necesitemos un rescate inmediato de una cita desastrosa. El protocolo habitual es que ella me llame exactamente entre tres y cinco minutos después con algún tipo de "emergencia" que me obligue a marcharme inmediatamente.

      Me arreglo el pelo rubio medio largo, me ajusto el eyeliner bajo los ojos azules y respiro hondo. Por desgracia, el chico superperfecto con el que me he estado mensajeando toda la semana no es nada de lo que esperaba que fuera.

      Otra cita decepcionante que archivar.

      En Nueva York viven millones de personas. Entonces, ¿por qué es tan difícil encontrar un hombre decente?

      Quizá sea culpa mía, pienso mientras abro la puerta del baño. ¿Tengo un listón demasiado alto? Solo quiero un hombre que sea amable, respetuoso y me escuche cuando hablo. Es decir, que me escuche de verdad. No alguien que no para de hablar de sí mismo durante 45 minutos seguidos mientras se bebe tres cervezas y devora un filete entero.

      Ah, me olvidaba del pan: se comió toda la cesta sin ofrecerme ni un trozo.

      ¿Estoy pidiendo demasiado?

      Creo que no.

      Cuando vuelvo a sentarme a la mesa, Andy empieza inmediatamente a hablar de un nuevo cliente con el que ha contratado y alardea de que el cliente vale casi 100 millones de dólares.

      Sigo sin saber muy bien a qué se dedica: algo sobre gestionar o invertir el dinero de los ricos. Cosas de bolsa que me parecen increíblemente aburridas, pero aun así le escuché por educación. Lástima que no me devolviera la cortesía.

      Cuando suena mi teléfono móvil, es como si me lanzaran un salvavidas. Miro el identificador de llamadas y veo el nombre de Katie.

      "Quizá debería contestar. Puede que sea importante. Lo siento", le digo y cojo la llamada. "¿Hola?"

      "Hola, chica. He recibido tu S.O.S. Dios, ¿tan malo es? Aún no ha pasado ni una hora".

      "Ah, hola. ¿Qué pasa? ¿Hablas en serio?"  Pongo la cantidad justa de sorpresa y preocupación en mi voz, y luego miro a Andy con los ojos muy abiertos, esperando que mis dotes interpretativas sean convincentes. Diablos, ¿qué me importa a estas alturas? Solo quiero salir de aquí.

      "Tenía muchas esperanzas puestas en este tipo", continúa Katie, con la voz llena de decepción.

      "¿Una inundación en el piso? Oh, no, ahora voy".

      Cuelgo y miro al otro lado de la mesa, donde Andy por fin me está escuchando. Demasiado tarde. Me levanto, dejo algo de dinero en el plato y me cuelgo el bolso al hombro.

      "Se me ha inundado el piso. Se rompió una cañería". Me encojo de hombros y echo la silla hacia atrás.

      "Vaya, es una pena", dice.

      "Tengo que irme. Lo siento mucho". Me doy la vuelta y corro hacia la salida, abandonando el club. La noche es cálida en junio, por suerte no húmeda. Levanto la mano, hago una señal a un taxi para que se detenga y subo. Tras decirle mi dirección, me siento y observo las luces de la ciudad que se cuelan por las ventanillas.

      No tengo carné de conducir porque, bueno, nunca lo he necesitado. Cuando era pequeña, siempre tenía un chófer privado y ahora que vivo en Manhattan, aunque hay una amplia oferta, desde Uber hasta taxis y metro, mis padres insistieron en que siempre tuviera un chófer a mi disposición. Se llama Fred Wright y me encanta.

      Como hoy es el cumpleaños de la mujer de Fred, le he dado el día libre y le he dicho que la lleve a dar un paseo. Sin embargo, no me importa y, de hecho, me resulta agradable tomar el medio de transporte alternativo.

      Una parte de mí desearía tener carné de conducir, porque me encantaría llevar un coche. Bajar las ventanillas, pisar el acelerador y dejar que el viento me despeine mientras conduzco por una carretera secundaria en medio de ninguna parte.

      Libertad absoluta.

      Es algo que anhelo y deseo con cada célula de mi ser. También es el único lujo que nunca se me concederá mientras mis padres tengan algo que decir al respecto.

      Aunque tengo casi 28 años, en realidad mi vida no es completamente mía. Nací en una familia con un sinfín de tareas, tradiciones y responsabilidades. Y aunque he conseguido escapar de ella durante los últimos cinco años, la soga que siento alrededor del cuello empieza a apretarme de nuevo. El pánico es evidente y se me acaba el tiempo.

      Dentro de exactamente cuatro semanas cumplo 28 años. Si no encuentro a un hombre antes de esa fecha, del que podría enamorarme e incluso casarme, tendré que volver a casa, a mi País y a las opresivas obligaciones que me esperan. Este pensamiento me revuelve el estómago.

      Porque, admitámoslo, nunca conoceré a nadie tan rápidamente como para poder presentárselo a mis padres como mi prometido. Es completamente inverosímil. Llevo buscándolo desde el momento en que llegué a Nueva York, hace cinco años. A falta de cuatro semanas, tendría que ocurrir un milagro para que encontrara el amor.

      Volver a Ambrosia, la pequeña isla mediterránea donde crecí, es lo último que quiero hacer. Me siento como si acabara de escapar de allí.

      Tuve suerte de que mis padres me permitieran venir aquí a estudiar. Fui a la facultad de Historia del Arte y me encantó cada momento, pero ahora la idea de dejar Manhattan, las amigas que hice, la vida que esperaba tener aquí... me está matando.

      Cuando el taxi se detiene delante de mi edificio, me bajo y saco la tarjeta de acceso del bolso. Es un lugar bastante elegante y, aunque les dije a mis padres que no necesitaba vivir en un edificio tan lujoso, insistieron.

      Tras pasarla, se abre la puerta y me dirijo a mi ascensor privado, que me lleva directamente a la última planta.

      Cincuenta y dos pisos después, entro en mi salón y dejo caer el bolso en el banco. Katie sale de la cocina con una tarrina de mi helado favorito.

      "Esto te reconfortará un poco", me dice con una sonrisa cómplice.

      "Gracias. Lo necesito", respondo.

      Cruzo la hermosa alfombra y entro en mi enorme cocina, amueblada de forma moderna. Katie me ofrece una cuchara y la tarrina de helado de cereza. Así que me tomo una buena dosis calmante de mi medicina favorita. "Mmm", gimo mientras el reconfortante sabor me llena la boca.

      "¿Qué ha pasado?", me pregunta Katie mientras se sienta en un taburete junto al mostrador central de granito.

      "Oh, lo mismo de siempre", respondo y me siento a su lado. "El tipo simpático y perfectamente normal con el que he estado chateando toda la semana ha resultado ser un narcisista capaz de hablar solo de sí mismo y de lo valioso que es para su empresa". Pongo los ojos en blanco y doy otro gran bocado de helado. "Ni siquiera me hizo una pregunta. Se limitó a divagar sobre su trabajo y su vida".

      "Pues vaya mierda".

      "Ah, y se comió todo el pan que nos trajeron cuando nos sentamos. Luego tuve que quedarme mirando las migas que se le clavaban en la barba. Intenté ignorarlas, pero no pude".

      Los dos nos echamos a reír.

      "El mundo de las citas online es absolutamente brutal", admite Katie. "Un tío majo por cada 200 idiotas".

      "Tienes suerte de haber encontrado a Matthew".

      "Eso seguro", afirma, comiendo un poco más de su postre de mantequilla de cacahuete. "Pero la cosa es así. Siempre ocurre cuando menos te lo esperas".

      "Eso dicen", murmuro mientras golpeo el hielo con la cuchara, buscando una cereza.

      "Y es exactamente así", replica ella. "Cuando conocí a Matthew, acababa de romper con Rick y había renunciado a los hombres para siempre. No quiero decir nada cursi, pero cuando está destinado a suceder, sucede".

      "Todo esto tiene sentido, pero se me acaba el tiempo. Y pronto", le recuerdo.

      "Lo sé, cariño", comenta comprensiva. "¿Cuándo fue la última vez que hablaste con tu madre y tu padre?".

      "Sigo evitando sus llamadas", admito. "Pero tarde o temprano tengo que contestarles. No puedo creer lo rápido que han pasado los últimos cinco años y que ahora tenga que volver a Ambrosia".

      Dios, tengo ganas de llorar.

      "Y volver a ser una princesa", añade suavemente.

      Asiento con la cabeza, desolada. "No se trata solo de volver allí. Está también Alec".

      "¿Quién hace más matrimonios concertados hoy en día?", pregunta Katie, frunciendo el ceño.

      "La realeza", le informo. "Y está pasado de moda. Y tan jodidamente deprimente que a estas alturas no sé qué más hacer que entrecerrar los ojos y volver a casa dentro de cuatro semanas. Para siempre".

      Katie se acerca y me apoya una mano en el brazo.

      "Sé que lo has intentado, pero intenta repetirles a tus padres lo bien que te sientes aquí y que quieres quedarte".

      Sacudo la cabeza. "Hice una promesa. Si no hubiera conocido a nadie especial aquí en estos cuatro años - que ya se convirtieron en cinco - habría vuelto a casa y habría cumplido con mis responsabilidades como miembro de la realeza."

      "Lo siento, Noelle. Ojalá pudiera hacer algo para ayudarte".

      "Mis padres me han dado una oportunidad, que es más de lo que haría la mayoría de la gente en su situación. Como soy su única hija, me corresponde a mí tomar las riendas y el liderazgo. No he sido capaz de diseñarme un futuro aquí, así que ahora ellos lo harán por mí con ese matrimonio concertado".

      "¡Pero no estás enamorada de Alec Graham!"

      "Ni de lejos", admito con voz abatida. "Él estará encantado. Lo único que siempre ha querido es formar parte de la familia real".

      "No pierdas la esperanza todavía", dice Katie mientras se levanta. Se acerca al aparador y saca dos copas de vino. "Vale, ya está bien de azúcar. Necesitamos alcohol".

      Asiento con la cabeza y acepto la copa mientras ella saca una botella cara de mi vino tinto favorito, elaborado en Ambrosia. Es dulce pero intenso. Un vino de postre perfecto. Me sirve un vaso rebosante y sonríe.

      "Tiene que haber algo que podamos hacer. No quiero que mi mejor amiga vuelva al otro lado del mundo", dice Katie.

      Aparte de enamorarme y encontrar a un hombre que presentar a mis padres como mi futuro marido y príncipe, no puedo hacer nada más. Salvo hacer las maletas y volver a Ambrosia.

      Katie sacude la cabeza. "Me niego a aceptar semejante respuesta. Tiene que haber algo que podamos hacer. Alguna forma de convencer a tus padres de que te den más tiempo. Un año más".

      "Eso fue lo que pedí el año pasado y apenas aceptaron", explico.

      Por desgracia para mí, solo había una forma de quedarme en Nueva York: tenía que encontrar a mi príncipe.

      Y en una ciudad llena de hombres en última instancia insignificantes, eso se estaba convirtiendo en un objetivo muy difícil y aparentemente inalcanzable.
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      ¡Maldita sea! Voy a llegar tarde. Otra vez.

      "¡Deténgase aquí!", le digo al taxista. La calle principal del centro de Manhattan está bloqueada, los coches atascados, parachoques contra parachoques, y no nos movemos. Un rápido vistazo al reloj del salpicadero del taxista me indica que tengo menos de dos minutos para subir al piso 60 de Beckett Technology y acudir a la reunión.

      "¿Parar aquí?", me dice secamente. "No nos hemos movido ni un metro en casi diez minutos".

      Tiro algo de dinero sobre el asiento y salgo del coche. El Beckett Tech aún está a más de dos manzanas, así que empiezo a correr. Desde luego, no voy vestido para una reunión del consejo de administración, y tenía toda la intención de llegar a tiempo y con un aspecto presentable.

      Eso no va a pasar.

      Tengo la camisa arrugada, los vaqueros con pliegues y, después de haber corrido dos manzanas, probablemente también estaré sudando. Genial. Así que entro en la sala de reuniones y huelo fatal. Ya no puedo hacer nada al respecto. Quiero decir, no pensaba pasar la noche con...

      Mierda. Me devano los sesos intentando recordar su nombre. Maldita sea, esto no está bien.

      ¿Cómo demonios se llamaba? ¿Anna? ¿Amanda? ¡Alexa!

      Frunzo el ceño y me escabullo entre un puesto de venta de donuts y entre turistas que miran hacia algún rascacielos. De todas formas, me parece que se llamaba Alexa.

      No es que importe mucho. Tras conocernos anoche en la fiesta de mi amigo, los dos estábamos muy afines. Ella había roto hacía poco y estoy bastante seguro de que lo hacía conmigo por despecho hacia el hombre con el que había roto hacía poco. Eso me pareció más que bien. Lo último que quiero es una relación seria.

      Acelero el paso y me apresuro a cruzar la calle cuando se encienden las luces intermitentes del paso de cebra. Ya casi he llegado. Todo el mundo estará ya en la reunión y no podría haber elegido peor momento para llegar tarde. En realidad, nunca soy puntual, pero esta es la única vez que pensaba serlo.

      ¿Cómo dice el refrán? El camino al infierno está empedrado de buenas intenciones.

      El edificio de Beckett Technology se alza ante mí y casi parece tocar las nubes. Es una empresa de gran éxito que se dedica a todo tipo de tecnología. Fue mi padre, Thomas Beckett, quien la fundó y la convirtió en una empresa de mil millones de dólares.

      Creo que también fue la razón de su prematura muerte.

      Cuando digo que aquel hombre ponía en ello toda su energía, y más, no exagero. Por eso nunca estaba en casa, ni siquiera durante las vacaciones, y nunca se acordaba de cuándo eran los cumpleaños de sus hijos. Nunca tuve una verdadera relación con mi padre - ninguno de mis hermanos la tuvo - así que cuando nos dejó fue un shock. Todos estábamos convencidos de que nos había excluido de su testamento.

      Personalmente, estoy muy agradecido de que no fuera así, porque no soy una persona muy de fiar. No tengo un trabajo fijo, como mis hermanos, y si Nash no ingresara los dividendos mensuales en mi cuenta bancaria, estaría arruinado y viviendo debajo de un puente.

      No soy vago, simplemente un poco despistado. Durante años he pasado la mayor parte del tiempo de fiesta, saliendo con mujeres guapas y viajando por el mundo. Pero vaya donde vaya o haga lo que haga, hay un vacío insalvable dentro de mí. Nada puede llenarlo. Últimamente, la vida social se ha vuelto aburrida. Estoy harto de que las mujeres se me echen encima solo porque soy un multimillonario de apellido Beckett. Me gustaría pensar que tengo algo más que ofrecer que una rica cuenta bancaria.

      Por eso estoy decidido a ayudar y, con el tiempo, a trabajar en Beckett Tech. Para mantenerme ocupado. El problema es que mis hermanos mayores no me toman en serio y cada vez que se lo propongo, me descartan de plano.

      En realidad, no puedo culparles, pienso, mientras atravieso la puerta giratoria del rascacielos de Beckett Tech. Nunca les he dado motivos para justificar su confianza en mí.

      Sin embargo, las cosas están a punto de cambiar. Voy a ser un hombre nuevo y voy a actuar con más seriedad.

      Mierda. He olvidado mi placa y tengo que hacer cola para los controles de seguridad. Esto no es bueno. Miro el gran reloj del vestíbulo y veo que llevo casi diez minutos de retraso. Hay tres personas en la cola delante de mí, las rodeo y veo a Bill, uno de los guardias.

      "¡Eh, Bill!"

      El hombre fornido me dirige una sonrisa cómplice.

      "¿Te has vuelto a olvidar la placa de entrada, Crew?".

      "Sí, ha sido una mañana muy dura", respondo encogiéndome de hombros.

      "Eso parece", comenta, haciéndome señas para que pase.

      Le hago un gesto de agradecimiento y me apresuro hacia el pasillo del ascensor que me llevará a la planta 60. Espero impaciente, dando golpecitos nerviosos con un pie en el suelo.

      Cuando se oye el pitido que indica que ha llegado el ascensor, me apresuro a entrar, pero primero tengo que esperar a que salga un grupo de personas, luego me deslizo dentro y pulso repetidamente el botón de bloqueo de la puerta. ¡Vamos, joder!

      Las puertas se cierran y, mientras el ascensor sube, me aliso las manos por la parte delantera de la camisa, intentando deshacerme de algunas arrugas. Luego bajo la cara hacia un lado y me huelo la axila. No es la mejor, pero tampoco apesta.

      ¿Por qué salí anoche con esa tía? me pregunto.

      En cuanto se abre la puerta del ascensor, salgo y me dirijo hacia las grandes puertas dobles de cristal esmerilado con bordes dorados y la inscripción Beckett Technology.

      Al entrar en el lujoso despacho, veo aparecer a la recepcionista.

      "Hola, Crew", dice dirigiéndose hacia mí. "¿Quieres un café o algo de beber? Te acompaño a la sala de descanso".

      "Hola, Nicole. No, no pasa nada. Llego tarde a la reunión", le contesto.

      "Ah, sí, pero Nash me dijo que te dijera que esperaras aquí fuera hasta que terminara la reunión".

      Me giro, me detengo y la miro fijamente, mientras toda mi atención se centra en ella.

      "¡¿Perdón?!"

      "Bueno, me dijo que si llegabas tarde, y probablemente sabía que eso ocurriría, esperaras fuera para no interrumpir la reunión".

      Entrecierro los ojos. Esto me cabrea. Tengo tanto derecho a estar en esa sala de reuniones como el resto de mis hermanos. ¿A quién le importa que lleguen casi quince minutos tarde? Son solo ellos y quizá un par de viejos de su junta.

      "Bueno, pues ya que te ha dicho que me lo digas...", exclamo a Nicole, que empieza a retorcerse las manos.

      "Crew, para, por favor...".

      La ignoro y me dirijo directamente a la sala de conferencias principal, más que molesto porque Nash quería que me quedara fuera.

      A medida que me acerco, me cabreo aún más. ¿Quién coño cree que es? Claro que dirige este lugar, junto con su mujer Charlie, pero no tiene derecho a darme órdenes.

      Agarro el pomo, abro la puerta de golpe y entro en la sala, interrumpiendo la reunión. Nash, mi hermano mayor, deja de hablar a media frase, miro la mesa de la sala de conferencias y siento que se me calientan las mejillas.

      Quizá acabo de meter la pata. Hay otras veinte personas sentadas a la mesa, aparte de mis hermanos. Seguramente son peces gordos.

      Me miran todos. Sierra, mi gemela, se sienta más cerca de la puerta y me hace señas para que me siente en el asiento vacío que hay junto a ella.

      Bendita sea, pienso. Sabía lo que iba a hacer y se había preparado.

      Me siento en la pequeña silla y Nash vuelve a hablar, ignorando por completo mi presencia. Típico. A mi lado, Sierra se acerca y susurra:

      "Arréglate el pelo".

      Me paso una mano por los mechones castaños. Deben de estar pegajosos y despeinados por mi carrera de dos manzanas.

      "¿Así está mejor?", le pregunto en voz baja y ella asiente.

      Menos mal que está Sierra. Mi hermana gemela es dos minutos mayor que yo, lo que oficialmente me convierte en el más joven de los cinco. Pronto cumpliremos 29 años, pero a veces me siento como un niño por la forma en que me tratan los demás hermanos.

      Nash es el mayor y es un fanfarrón sabelotodo con mucho éxito, casado con Charlie y con una hija adorable. Su vida es perfecta. Tanner, en cambio, es el segundo hijo y está casado con Addie. Tienen un hijo, Owen, y otro en camino. El tercero en edad, Sawyer, se enamoró hace poco y ahora él y su mujer, Kendall, están esperando un hijo. Es el hijo rebelde de la familia, que se alistó en el ejército después de que mi padre se lo prohibiera.

      Mis tres hermanos mayores se han enamorado de mujeres perfectas, se han casado y están formando una familia. Es algo hermoso de ver, pero si yo estuviera en su lugar, me volvería loco. Aunque tenga casi 30 años, no puedo imaginarme tener que pasar por algo así.

      ¿Mujer e hijos?

      Solo de pensarlo se me revuelve el estómago.

      No es que no lo quiera en absoluto. De hecho, tarde o temprano yo también lo querría. Seguramente, es lo que todo el mundo acaba teniendo. Sin embargo, quizá lo tenga cuando cumpla unos 40 o 45 años. No tengo prisa por atarme a alguien. Aún hay muchas cosas que quiero hacer. O eso me digo a mí mismo.

      De hecho, el aburrimiento se ha apoderado de mi vida cotidiana y mi forma de resolver este problema es trabajar aquí, en Beckett Tech. Sin embargo, mis hermanos lo alargan y no me dan ninguna responsabilidad al respecto.

      Mientras los expertos hablan de los resultados trimestrales, miro hacia abajo y veo algo de suciedad en mis vaqueros e intento quitármela. Nash dice que tengo la capacidad de atención de una mosca, pero no creo que sea exactamente así. Simplemente me aburro con facilidad y preferiría hacer otra cosa que escuchar a la gente hablar sin parar de números. Soy más un hombre de acción.

      Nash y Tanner podrían estar todo el día haciendo números, pero yo soy más como Sawyer. Durante meses, los dos intentaron convencer a Sawyer de que asumiera más responsabilidades y al final cedió, pero en sus propios términos. Ahora dirige la seguridad de la empresa, garantizando la protección de todos nosotros. Al ser un ex agente especial, le resulta natural y sé que disfruta con ello. Sawyer siempre decía que sentarse detrás de un escritorio todo el día le mataría y yo pienso lo mismo. Ahora ha contratado a algunos de sus antiguos compañeros militares, porque solo confía en ellos y también porque los ha visto antes en acción.

      Tanto si se trata de un evento como de mantener la seguridad del edificio, Sawyer y sus chicos son los mejores en lo que hacen.

      Pensé en preguntarle si podía ayudar, trabajando con ellos, pero sé que se reiría en mi cara. Nunca he empuñado un arma en mi vida. Si para él es algo natural, para mí estaría completamente fuera de la realidad. Sin embargo, me encanta la forma en que llevan auriculares y nos siguen a distancia, manteniendo la situación a salvo y segura. Parecen auténticos tipos duros cuando trabajan.

      Recostado en el sillón de cuero, cruzo los brazos sobre el pecho y admito que no soy tan duro como Sawyer. También soy definitivamente menos serio y centrado que él. De todos nosotros, soy el que está más relajado, tranquilo, feliz y afortunado. Voy donde me lleva el viento, eludo responsabilidades y persigo los placeres de la vida. Me han llamado playboy, seductor, el Beckett multimillonario que nunca está satisfecho y siempre busca el próximo buen momento.

      Ahogo un bostezo detrás de la mano cuando Tanner se da cuenta y pone los ojos en blanco. No puedo evitarlo. Llevo despierto toda la noche y las nueve de la mañana han llegado bastante rápido después de una noche llena de bebida, fiesta y acrobacias en la cama con una morena encantadora llamada...

      Mierda. Alexa, ¿verdad? Sí, así es.

      ¿Por qué no consigo tenerlo en mente?

      Mientras reflexiono sobre mi borroso recuerdo, todo el mundo se levanta y empieza a estrecharse la mano y a intercambiar saludos. En ese momento, yo también me levanto y saludo a esos trajeados de aspecto arrogante. Un par de ellos miran mi ropa arrugada con evidente decepción y asco. Me encantaría mandarles a la mierda, pero Nash me daría una patada en el culo y no quiero que eso ocurra. No cuando estoy intentando implicarme más en los negocios.

      Además, no soy un gran bateador. Definitivamente soy mejor como amante.

      Cuando los hombres elegantes abandonan la sala de reuniones, Nash me mira y arruga ligeramente la nariz. Apestas", refunfuña. "¿Qué has hecho? ¿Has venido corriendo desde el bar?".

      "Tienes resaca", me dice Tanner.

      Sawyer se limita a cruzarse de brazos, con una mueca torciendo los labios.

      "Déjale en paz", dice Sierra, interviniendo en mi defensa.

      Me pongo más erguido, agradecido por su apoyo.

      "Pero es cierto que apestas a alcohol y... también hueles mal", añade.

      Demasiado para los que tenían que defenderme.

      "Lo siento", le digo. "Quería llegar a tiempo, pero...".

      "Ahórrate las tonterías de siempre", me interrumpe Nash. "Siempre te disculpas, y no quiero volver a oírlo".

      A su lado, Charlie le toca el brazo. Su mujer es un bombón rubio, tan hábil en los negocios como Nash. Se odiaban y competían constantemente hasta que acabaron enamorándose.

      "Quizá esta vez tenga una buena excusa", comenta Tanner, intentando darme el beneficio de la duda.

      Por mucho que lo agradezca, ahora todos me miran esperando una respuesta que les satisfaga y me disculpe por el retraso. En cambio, no la tengo y no tiene sentido mentir. No es mi estilo.

      "Lo siento", vuelvo a murmurar. "He perdido la noción del tiempo".

      "¿Y dices que quieres más responsabilidad en la empresa?", comenta Nash con voz asombrada. "Eres un desastre, Crew. Siempre lo has sido".

      "Tranquilo, Nash", interviene Sawyer en mi defensa. "Tiene solo 28 años y está esparciendo su semilla por el mundo".

      "¡Cuando tenía 28 años, trabajaba aquí 60 horas a la semana!", replica Nash.

      "Eso es porque intentabas ganarme para ser Vicepresidente", le recuerda Charlie.

      "Nash, siento no ser como tú", le digo. "Pero hago todo lo que puedo".

      "¿En serio?", pregunta.

      "Vamos, Crew", dice Tanner, volviéndose también hacia mí. "Sabes lo de esta reunión desde hace un mes. Incluso te llamé ayer para recordártelo".

      De repente me siento como una mierda. Tiene razón.

      De todos nosotros, Tanner es el bueno, el más equilibrado, y su mirada de decepción me hace sentir culpable.

      "Lo siento, hermano. Es culpa mía", me disculpo.

      Mientras Nash, Tanner y Sawyer intercambian una mirada, Sierra suspira. Creo que es hora de que des un paso adelante, Crew", dice. "Si no, no tendrás a nadie a quien culpar salvo a ti mismo".

      Me siento como un cachorro al que acaban de dar una patada y asiento con la cabeza gacha. Sé que tiene razón. Todo el mundo la tiene y, si quiero que me tomen en serio, es hora de que madure y actúe como un adulto.

      Cambiaré, lo juro.

      Bueno... empezando mañana, ya que esta noche voy a la despedida de soltero de mi amigo Kyle en los Hamptons. Es decir, acepté la invitación hace más de un mes, así que tengo que ir.

      ¿Verdad?
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      Durante los últimos días solo he estado pensando en la idea de irme de Nueva York y volver a casa, a Ambrosia. Sé que la llamada de mis padres no tardará en llegar y ahora mismo estoy sentada en el exterior de mi terraza, tomando un café expreso y admirando el horizonte que tanto me gusta.

      ¿Cómo voy a vivir lejos de aquí? Esto me va a matar.

      Mientras este pensamiento retumba en mi cabeza, suena el teléfono, miro hacia abajo y veo la llamada que tanto temía. Es mi madre. Maldita sea. No obstante, tengo que contestar y empezar a prepararme para lo peor.

      "Hola, mamá", digo, con un tono de voz resignado.

      "Hola, cielo. ¿Qué tal estás? Pareces un poco desanimada".

      La frase del año.

      "Oh, estoy bien", respondo, obligándome a mentir. "¿Cómo estáis papá y tú?"

      "Bien", me informa. "Te he llamado para avisarte de que estamos en la ciudad".

      Me siento más erguida. "¿Estáis aquí? ¿En Nueva York?"

      "Sí. Bueno, en realidad estamos en la casa de la playa, en los Hamptons, y queríamos que vinieras a visitarnos".

      Empiezo a morderme el labio inferior, deseando tener una excusa para no hacerlo, pero al mismo tiempo echo de menos a mis padres y me encantaría verlos. Sin embargo, sé lo que va a pasar. Que me van a imponer todo esto de ser princesa.

      "Noelle, sabes que tenemos cosas de las que hablar".

      "Lo sé", respondo en voz baja.

      No tiene sentido huir de mis responsabilidades. Tengo que resignarme y afrontar mi destino. Solo quiero que mi futuro esté ligado a un hombre que me ame de verdad y pueda asumir el papel de mi príncipe.

      "¿Puedes venir esta noche?"

      "Sí", murmuro obedientemente. "Deja que haga la maleta y me iré dentro de una hora".

      "Qué bien. Te hemos echado de menos".

      "Yo también os he echado de menos, mamá".

      Después de colgar, me levanto a toda prisa y vuelvo a entrar en casa. Este agradable tiempo de principios de junio es precioso y lo echaré de menos. A pesar del smog y del tráfico, Nueva York es un trozo de mi corazón.

      Vuelvo a mi habitación, preparo la ropa para el fin de semana y llamo a mi chófer. Fred me dice que estará en mi edificio dentro de diez minutos. Cojo una botella de agua de la nevera, mi bolso y me echo al hombro mi equipaje de mano de diseño.

      Bajo las escaleras, salgo recalentada por el sol que ya está a punto de ponerse y veo a Fred esperándome en el Range Rover. Inmediatamente se apresura a coger mis cosas.

      "Buenas tardes, princesa", me dice en tono jovial mientras abre la puerta trasera.

      "Hola, Fred. ¿Cómo estás?", le pregunto y me deslizo dentro. Ha sido mi chófer durante los últimos cinco años, desde que llegué a la ciudad, y es alguien a quien adoro.

      "Estoy muy bien, princesa". Se acerca y guarda mi maleta en la parte trasera del todoterreno.

      Fred es el único que puede llamarme princesa sin que eso me ponga nerviosa. Luego se sienta en el asiento del conductor y arranca el coche.

      "Entonces, ¿tus padres están en la ciudad?".

      "Sí".

      "No pareces muy emocionada por verlos".

      "Lo estoy. Pero, al mismo tiempo, tampoco", explico con un suspiro. "Quieren que vuelva a Ambrosía".

      "¿Ah, sí?" Me mira por el retrovisor y veo que frunce el ceño.

      "No estoy dispuesta a marcharme, pero no tengo muchas opciones. Mis deberes reales me llaman".

      Durante un largo momento no responde. Luego lo hace. "Sé que no es asunto mío y espero no estar exagerando, pero si volver a Ambrosia te hace infeliz, no deberías hacerlo. Deberías quedarte aquí, conocer a alguien especial y crear tu propia familia".

      Ojalá fuera tan fácil.

      "Me parece una buena idea, Fred. ¿Conoces a algún pretendiente adecuado?"

      Se echa a reír.

      "Por desgracia, no tengo hijos; de lo contrario, te lo habría presentado hace años. En cualquier caso, el buen Dios me ha bendecido con tres hijas".

      "Eres un encanto, Fred, y cualquier hijo tuyo habría sido estupendo", señalo. Habría sido demasiado fácil liarse con alguien con su mismo carácter.

      Reclinándome mejor en el asiento, veo pasar la ciudad por la ventanilla y, al final, salimos de Manhattan y tomamos la autopista hacia Long Island. El viaje dura menos de tres horas y, a cada segundo que pasa, mi destino está cada vez más cerca.

      Cuando llegamos a la salida 70 de la autopista de Nueva York, también conocida como autopista Sunrise o Montauk, me entra el pánico. Esa ruta nos lleva por todas las ciudades y pueblos de los Hamptons.

      Al llegar frente a la mansión de mis padres, una enorme vivienda al borde de la playa en los Hamptons Orientales, trago saliva y me preparo para entrar.  Es hora de aceptar mi destino. Se acabaron las huidas.

      Doy las gracias a Fred, que lleva mi equipaje hasta la puerta, luego la abro y entro. El lugar es increíblemente hermoso y ellos solo vienen aquí una o dos veces al año. Gobernar Ambrosia les mantiene ocupados y sé que esta es una de las razones por las que quieren que vuelva allí. Así podré empezar a asumir más responsabilidades y ellos podrán viajar más.

      "Hola, cariño", exclama mi madre, corriendo hacia mí y envolviéndome en un gran abrazo.

      Su aroma floral me llena la nariz y le devuelvo el abrazo. Después de todo, la he echado mucho de menos.

      "¿Cómo estás, preciosa?", exclama mi padre. Se acerca y me abraza. Está en forma, con unas mechas argentadas en el pelo a la altura de las sienes, y huele a aire limpio y salado del mar.

      "Estoy bien. ¿Y tú cómo estás?"

      "Bien ahora que estás aquí", responde. "Vamos, me muero de hambre, porque tu madre no me dejó tocar la cena antes de que llegaras".

      Sonrío y les sigo al patio trasero, donde me espera un auténtico festín. El sol acaba de ponerse y las oscuras olas del mar rompen en la orilla. Al sentarme, se me oprime el pecho y me paso una mano por el corazón. Ha llegado el momento.

      Después de comer durante unos minutos, mi padre dice: "Deberíamos empezar a hablar en serio".

      Intento no estremecerme ante su tono de voz severo.

      "Noelle, has estado cinco años en Nueva York. ¿No echas de menos tu casa?", pregunta mi madre. "Porque nosotros te echamos muchísimo de menos".

      "Claro que os echo de menos", respondo, sintiéndome culpable. "Si fuera un mundo perfecto, me gustaría pasar parte del tiempo en Ambrosia y parte del año en Manhattan".

      "El trato consistía en que encontraras un pretendiente al trono. Un príncipe. En Ambrosia tienes responsabilidades que priman sobre la diversión de la ciudad. En menos de un mes cumplirás 28 años, lo que significa que debes regresar, cumplir tu promesa y comprometerte con Alec Graham, un hombre respetable que te ayudará a gobernar Ambrosia."

      Se me cierra la garganta y las lágrimas me queman el fondo de los ojos. La forma en que lo dice, el hecho de que deba sonar tan obvio a mis oídos, es suficiente para que me tiemblen las manos y se me revuelva el estómago. Estoy a punto de huir, pero... ¿a dónde?

      ¿Cómo voy a casarme con un hombre al que no amo?

      No puedo hacerlo y no lo haré.

      Entonces, mi parte más rebelde se despierta y miro hacia arriba mientras las lágrimas se derriten. Una idea me golpea fuerte y rápido.

      "Alec es una buena persona", dice mi madre.

      "Te dimos cinco años", repite mi padre. "Si aún no has encontrado a alguien que merezca la pena...".

      "¡Ya lo he encontrado!", suelto.

      No sé de dónde salen esas palabras, pero la mentira se me escapa de los labios y sale de repente. No puedo echarme atrás.

      Los ojos de ambos se abren de par en par.

      "¿En serio?", exclama mi padre, con una nota de incredulidad en la voz.

      "¿Por qué no nos lo habías dicho?", pregunta mi madre.

      "Conocí al hombre de mis sueños y acabamos de comprometernos", continúo. Mejor voy al grano. "Aún no os he dicho nada porque quería esperar a que me lo propusiera".

      Las miradas de ambos se posan en mi dedo anular desnudo.

      "¿Y dónde está tu anillo de compromiso?", pregunta mi madre.

      "Todavía está en la orfebrería, haciéndolo", me apresuro a improvisar. "Le hemos dado todas las indicaciones para que lo haga tal como yo quiero".

      Aún no sé si se lo creen o no, pero de repente me hacen un millón de preguntas.

      Doy respuestas vagas e intento no caer en demasiadas mentiras. Así que me limito a decir que nos conocimos en una fiesta un par de meses antes.

      "Queremos conocer a tu novio", dice mi padre.

      "En este momento está fuera de la ciudad, de lo contrario habría venido con él. No tenía ni idea de que vendríais a verme". Las mentiras continúan y trato de no inmutarme. ¿Qué estoy haciendo?. Me pregunto.

      De momento, me estoy tomando mi tiempo, pero ¿cuánto puede durar?

      Al final se sabrá la verdad. No tengo ningún hombre en mi vida, y mucho menos un novio.

      "Vale", anuncia mi padre. "Esta es la parte que aún no te hemos contado. Estamos planeando una gran fiesta de cumpleaños para ti en Ambrosía".

      "¿Qué?", exclamo asombrada. Oh-oh. El terror corre por mis venas.

      "Sí", dice mi madre. Así que puedes traer a tu novio contigo. ¿Cómo se llama? Aún no nos lo has dicho".

      Buena pregunta, pienso. Tengo ganas de vomitar y lo último que me apetece es comer.

      "Ya hablaremos de esto más tarde", digo. "Os lo contaré todo, aunque ahora mismo estoy muy cansada".

      Sé que parece una obviedad, pero no quiero estar aquí inventándome más historias. Solo intento ganar tiempo, pero es como si estuvieran clavando puntillas en mi féretro y se estuviera acabando la última reserva de aire.

      Me obligo a picar un poco de pollo asado, aunque no tengo apetito. No tengo ni idea de si mis padres me han creído o no.

      Al final me levanto y me justifico diciendo que necesito tomar el aire. Aunque ya estamos sentados fuera, se limitan a asentir y a mirarme mientras bajo las escaleras y me dirijo a la playa.

      Me quito las sandalias y empiezo a caminar. La arena fresca me hace sentir mejor y desearía haberles dicho la verdad: que realmente había conocido a un hombre fantástico, pero no fue así. Me duele mucho el corazón y hago todo lo que puedo para mantenerlo a raya, pero no puedo. Antes de darme cuenta, las lágrimas empiezan a rodar por mis mejillas. No tengo pañuelos, así que me paso la mano por debajo de la nariz moqueante.

      ¿Qué demonios voy a hacer?. Me pregunto.

      Mientras camino por la playa, la marea sube y baja. Normalmente, el sonido del agua me tranquiliza, pero esta noche no. Estoy demasiado agitada. Arriba, la luna brilla y emite luz suficiente para hacer brillar la arena frente a mí. Las casas de este tramo de playa son auténticas villas: enormes, imponentes y propiedad exclusiva de gente muy rica.

      A mí, en cambio, nunca me ha impresionado la riqueza. ¿Quizá porque siempre he estado rodeado de ella? No lo sé.

      Aunque hubiera crecido con lo mínimo, no creo que me importara mucho el dinero. Tener mucho no te hace mejor que otra persona, y entonces me di cuenta de que la mayoría de los millonarios solo se preocupan de sí mismos.

      Gente como Alec Graham, por ejemplo.

      No es que sea un mal hombre, pero se siente tan atraído por la riqueza y la herencia real de mi familia que realmente me preocupa. Solo pensarlo me deja un sabor amargo en la boca.

      Es el tipo de persona que nunca me pondría a mí en primer lugar. Daría prioridad a su deber como Príncipe Consorte y lo disfrutaría al máximo. Yo siempre estaría en segundo lugar.

      Eso no es lo que quiero de mi compañero de vida.

      Súbitamente abrumada por todo lo que está ocurriendo, me dejo caer sobre la arena y estallo en una cascada de lágrimas. Sollozos incontrolables sacuden mi cuerpo y nunca me he sentido tan desesperada en mi vida. Me siento atrapada, en una espiral fuera de control, y odio que mi futuro lo decidan personas que piensan de forma diferente a mí.

      El tiempo se acaba y mi triste situación me revuelve el estómago. Por supuesto, las mentiras que dije no sirvieron de nada y ahora estoy hundida en la mierda.

      Por una vez, desearía tener la oportunidad de cambiar mi destino, poder controlarlo sin interferencias externas.
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      La despedida de soltero está apoderándose de todos los que están en la fiesta, excepto de mí, que, por alguna razón, no me siento cómodo. Normalmente estoy en el centro de la acción, pero esta noche no. Al contrario, sigo dando sorbos a la misma cerveza que abrí hace más de una hora, apoyado contra la pared, observando cómo se divierten los demás.

      Es una fiesta salvaje. Los ricos, como mi amigo, pueden ofrecer a sus invitados todo tipo de lujos. Hay todo lo que tu alma pueda desear, incluido alcohol, drogas y mujeres. Todo tipo de emociones y vicios imaginables. Yo suelo mantenerme alejado de las cosas peligrosas, pero a menudo se me ha visto beber demasiado y pasármelo bien con alguna tía buena de turno. Se dice que mi reputación de playboy es legendaria, pero no estoy seguro.

      En cualquier caso, aún no he conocido a ninguna mujer que me haga desear de sentar la cabeza.

      Tomo un trago alto de cerveza y hago una mueca. A estas alturas está caliente y sabe asquerosa.

      "¡Eh, Beckett, ven aquí! Vamos a jugar a las charadas desnudas", dice mi amigo.

      Entrecierro los ojos, sacudo la cabeza decepcionada, dejo la cerveza caliente y me acerco a las grandes puertas correderas del fondo. Están abiertas de par en par y hay gente fuera fumando todo tipo de cosas. Atravieso la niebla de humo acre y bajo corriendo los escalones de madera que conducen directamente a la playa.

      Tal vez me esté haciendo demasiado mayor para esta mierda, pienso, y camino hasta la orilla.

      El aire fresco me ayuda a despejar la cabeza, así que de repente decido dejar de vivir la vida como si siempre estuviera huyendo de la realidad. Tengo que tomar decisiones importantes y empezar a ser el protagonista de mi propia existencia. Quiero que esto empiece esta noche.

      Estoy listo para seguir adelante y abrazar un futuro más serio y profesional. Quiero demostrar a mis hermanos que pueden contar conmigo y que soy mucho más que alguien que siempre llega tarde. Si tan solo quisiera, sería capaz de llegar a tiempo y asumir responsabilidades importantes.

      Dejando escapar un suspiro interminable y sintiéndome mejor con mi decisión de haber dejado atrás la escena de la fiesta, aminoro la marcha cuando vislumbro una figura solitaria sentada en la arena, no muy lejos de mí. Es una mujer joven y noto que le tiemblan los hombros, como si estuviera llorando. Pensando que algo no va bien, me apresuro a ver cómo está.

      "Perdona que te moleste, pero ¿estás bien?", le pregunto vacilante.

      La luz de la luna brilla sobre su pelo rubio y ella levanta la cabeza apresuradamente, como si esperara estar sola. En cuanto me ve, abre de par en par esos grandes ojos azules llenos de lágrimas y me mira fijamente. Me doy cuenta inmediatamente de que es mucho más joven de lo que pensaba.

      "Lo siento", me disculpo levantando las manos. "No pretendía asustarte".

      Se pasa una mano por la cara y levanta la nariz. Pero no dice nada.

      "Solo quería asegurarme de que no necesitabas ayuda ni nada", añado.

      Nunca he interpretado el papel de caballero de brillante armadura que llega para salvar a alguien, así que no sé de dónde me viene el impulso de ver cómo se encuentra.

      "No te preocupes, estoy bien, pero me vendría bien un pañuelo", dice minimizando la situación y dedicándome una media sonrisa.

      Aunque tiene la cara llena de manchas rojas de llorar, creo que es la chica más guapa que he visto nunca. La luna golpea su pelo dorado de un modo perfecto, haciéndolo brillar como las estrellas, y es difícil saber exactamente qué tono de azul tienen sus ojos, pero son brillantes y profundos. Yo diría que son azul aciano. Y luego su cara...

      Todo en ella me atrae. Sus mejillas son redondas, con hoyuelos, y tiene una nariz pequeña y fina. Cada rasgo complementa al otro y no puedo apartar los ojos de ella.

      Antes de pensármelo dos veces, me dejo caer junto a ella sobre la arena. "Lo siento, no tengo pañuelo, pero...". Me meto la mano en el bolsillo y saco una servilleta de la fiesta. "Tengo esto".

      "Gracias", murmura y lo acepta. Después de sonarse la nariz, se pasa la servilleta por la comisura de los ojos.

      "No puede ser tan malo", le digo, con la esperanza de animarla un poco. Y, admitámoslo, lo intento con ella, pero no puedo evitarlo. Es guapa, está sola y triste. Mi inclinación natural es hacer que se sienta mejor. Sobre todo para poder volver a ver esos hoyuelos y su sonrisa.

      "Es malo para mí", responde, dándole la vuelta a la servilleta entre los dedos.

      "Bueno, si quieres hablar conmigo de ello".

      "¡No me dejan vivir mi vida!", suelta. "Mis padres intentan controlar todos los aspectos de ella y eso me vuelve loca porque quiero tomar sola cualquier decisión que me afecte. Así que me inventé esta enorme mentira y ahora no tengo ni idea de cómo volver atrás. No hay forma de darles lo que esperan. Cuando descubran lo que hice, aunque solo fuera para intentar salvarme, se enfadarán y me obligarán a comprometerme con un hombre al que ni siquiera amo. Pero dicen que es mi deber hacerlo...".

      Su voz se corta bruscamente al respirar con dificultad, toda agitada y con aspecto de ángel caído del cielo.

      "Ojalá pudiera ayudarte", le digo sinceramente. "¿Has intentado hablarlo con ellos como es debido?

      Ella asiente con la cabeza.

      "Me he pasado los últimos cinco años intentando que lo entendieran. Es inútil".

      No quiero entrometerme demasiado porque no es asunto mío, así que dejo que cuente lo que quiera y no la bombardeo con un aluvión de preguntas.

      "¿Tienes alguna vez la sensación de que nadie te escucha?", pregunta.

      Estiro mis largas piernas hacia delante y cruzo los tobillos. "Siempre", respondo, plantando las manos en la arena detrás de mí.

      "¿De verdad?", me pregunta.

      "Es una lucha diaria".

      "Hablo en serio".

      "Yo también", insisto y me siento más recto, encontrándome con su mirada inquisitiva. "Soy el menor de cinco hermanos y ellos no me prestan atención. A veces siento que no puedo hacer nada bien. Y diga lo que diga, a veces pienso que no me escuchan porque soy el más pequeño y mi opinión no importa. Al menos no para ellos".

      "En cambio, debería importar", comenta.

      "Sí, claro. Muchas gracias. Me alegro de que entiendas mi punto de vista, porque nadie más lo hace".

      "Lo entiendo perfectamente. Quieres que te escuchen y te tomen en serio".

      Tiene mucha razón y mi mirada se posa en sus labios carnosos de color rosa oscuro. Parecen brillantes y deliciosamente besables. Para extinguir esos pensamientos de inmediato, vuelvo mi atención hacia el océano oscuro. "Quiero que me tomen en serio", admito en voz baja. "Pero lo único que ellos ven es a su hermano pequeño que se lo pasa demasiado bien. Que va a demasiadas fiestas".

      "¿De verdad?", me pregunta.

      Me vuelvo hacia la preciosa criatura y arqueo una ceja. "¿Qué?

      "Has dicho que vas a demasiadas fiestas".

      "Pronto cumpliré 29 años. Mi atención está en otras cosas. Quiero decir, no me malinterpretes. Me gusta divertirme tanto como al que más, pero últimamente... me falta algo".

      "¿Como una relación?", pregunta.

      Me invade una ligera oleada de pánico. "No. No me gustan las relaciones serias. Me refería más bien a una carrera".

      "Ah, ya lo entiendo".

      "Parece que me juzgas con ese 'ah, ya lo entiendo'", me burlo de ella.

      Ella parpadea. "Lo siento, no era mi intención. Una carrera es una meta maravillosa que alcanzar. ¿Qué te gustaría hacer?".

      Apoyo una mano en mi cabeza para apretarme la nuca. La noto muy tensa y su pregunta hace que me quede aún más rígido.

      "Me gustaría trabajar con mis hermanos en nuestro negocio familiar, pero no me lo están poniendo fácil".

      "¿Por qué?"

      "Porque cada vez que me ofrezco a hacer algo o les digo que me dejen tener más responsabilidades, me rechazan. Es como si se rieran en mi cara. No confían en mí. Y eso empieza a cabrearme mucho".

      "Probablemente también hiere tus sentimientos, ¿verdad?".

      "Sí, un poco", admito. "Simplemente estoy cansado de la situación. Pero no me malinterpretes. He metido la pata muchas veces, así que es culpa mía, pero voy a volver al juego y demostrarles que soy capaz de ser un activo importante."

      "Me alegro por ti. Hazles saber lo mucho que te necesitan".

      Asiento con la cabeza. "¿Y tú? ¿Cómo vas a hacer comprender a tus padres que quieres vivir tu vida?".

      "No tengo ni idea", responde en voz baja.

      Se levanta la brisa fresca del océano y noto que un escalofrío recorre su cuerpo. Me quito la chaqueta y se la ofrezco. "Toma. Tienes frío".

      Ella duda un momento, luego se la pone sobre los hombros con una pequeña sonrisa.

      "Gracias".

      Verla allí sentada con mi chaqueta puesta me produce un efecto extraño. Es demasiado grande para ella, pero se la pone sobre los hombros, acurrucándose en ella. Es adorable y, de repente, siento el impulso irrefrenable de acercarme a ella y tocarla.

      Nunca he sido de los que ignoran sus impulsos, así que alargo la mano y, con cuidado, lentamente, le ajusto la chaqueta a los hombros.

      En ese momento, mis dedos pasan de arriba a sus muslos, para subir hacia sus caderas, su vientre y sus pechos turgentes. Entonces me detengo y me encuentro con su mirada. Me mira como si quisiera decirme algo, y en sus ojos azules hay una calidez que antes no había.

      "¿Cómo te llamas?", le pregunto con voz demasiado áspera.

      "Noelle", susurra.

      "Yo soy Crew". Me acerco aún más y le pongo la mano en la mejilla.

      Inmediatamente se produce una química que nunca antes había sentido y es como si una descarga eléctrica me subiera por el brazo y fuera directa al corazón, que empieza a latir desenfrenadamente.

      Retiro inmediatamente la mano, confuso y un poco alterado. No entiendo muy bien lo que ha pasado y me asusta un poco. Todo parece demasiado... íntimo y yo no soy de los que se involucran así.

      Simplemente tengo buen sexo con las mujeres, pero nada más. No dejo que mis emociones se involucren; es solo un desahogo físico. Sin embargo, lo que acababa de ocurrir entre nosotros es mucho más parecido a un entendimiento que supera todas las expectativas.

      Carraspeando, me digo que debería levantarme, despedirme e irme. Pero entonces la miro, y esos intensos ojos azules se iluminan con algo parecido a... arrepentimiento.

      Me doy cuenta de que quiere que la bese. No solo no quiero ignorar mis impulsos, sino que no me gusta decepcionar a una chica guapa.

      Sin hacer caso de las alarmas que me dicen que esta mujer es un peligro para mi corazón, vuelvo a acercarme a ella, deslizo la mano por su nuca y la atraigo hacia mí. Mi boca rodea la suya y la beso.

      Al principio, es un beso suave y delicado. Apenas una probadita acompañada de una suave exploración. Sin embargo, cuando ella gime suavemente y abre mucho los labios, acogiendo mi lengua en su interior, el beso se calienta y se vuelve ardiente.

      Su sabor es dulce, como una especie de vino afrutado, y lo absorbo profundamente. Inclino la cabeza, profundizo el beso y saboreo cada momento. Cuando me chupa la lengua, reprimo un gemido. Besar a Noelle me está volviendo loco, y los pensamientos de tumbarla en la arena aquí mismo y follármela sin freno me llenan la cabeza.

      Cuando por fin nos separamos y volvemos a respirar, ambos estamos sin aliento. Bueno, seguro que al menos he conseguido distraerla de su actual problema con los padres. Además, nada me gustaría más que poder distraerla toda la noche, en mi cama.

      Esperando que se niegue, pero deseoso de pasar más tiempo con ella, le digo: "¿Quieres venir a casa conmigo?".

      "No debería", susurra. "Pero hoy ya he estropeado todo, ¿qué quieres que sea otra mala elección?".

      "¿De verdad crees que soy una mala elección?", le pregunto sonriendo.

      "No lo creo. Sé que lo eres", responde mordiéndose el labio y dándome la sensación de que aún me está saboreando. "Pero aun así iré contigo".

      Mi corazón y mi polla se hinchan al mismo tiempo mientras me levanto y la ayudo a levantarse de la arena.

      "Si vas a tomar una mala decisión, que sea conmigo", le digo.
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      "¿Dónde vives?", le pregunto mientras empezamos a caminar por la playa, alejándonos de la mansión de mis padres.

      "En Manhattan", responde. "Pero tengo una casa en la playa, no muy lejos de aquí. No voy allí a menudo, pero es una escapada agradable cuando la ciudad resulta demasiado agobiante".

      Asiento con la cabeza, comprendiendo exactamente lo que quiere decir.

      Por mucho que me guste Nueva York, de vez en cuando es bueno alejarse del bullicio. Ir a algún lugar tranquilo con tus pensamientos, disfrutar de la naturaleza y relajarte. Cuando la ciudad se vuelve demasiado abrumadora, vuelvo a Ambrosia. La isla está situada frente a la Costa Azul, en el Mediterráneo. Está cubierta de flores de vivos colores, pequeños pueblos y la gente es amable y acogedora.

      Dirijo una mirada furtiva a Crew, estudio su aspecto vigoroso y me aprieto la chaqueta alrededor del cuello. Dios, qué bien huele. Como a colonia perfumada de pino. Parece, a falta de una palabra mejor, un hombre de ensueño. Tiene el pelo castaño ligeramente largo, desordenado en la parte superior, tocando el borde del cuello, y sus ojos azules están llenos de luz. También es bastante más alto que yo, creo que en torno al metro ochenta, y cuando antes se quitó la chaqueta, no pude evitar admirar cómo se flexionaban los músculos de sus brazos.

      No soy el tipo de chica de una noche. Nunca he tenido sexo de ese tipo y ni una sola vez he planeado tenerlo. Sin embargo, esta noche me siento como una rebelde y nunca me había sentido tan atraída por un hombre como ahora. De algún modo y por alguna extraña razón, Crew ha llegado exactamente en el momento adecuado. Tendré que decirles a mis padres que mentí, volver a Ambrosía y comprometerme con un hombre al que no amo. Así que cuando Crew me pidió que fuera a su casa, ¿cómo podía oponerme? Ese hombre me lanzó algún tipo de hechizo y puede que pasar la noche con él sea justo lo que necesito. Al diablo, dame una hora en su cama y luego ya veremos.

      Mientras ese pensamiento empieza a arremolinarse en mi cabeza, los dedos de mis pies se enroscan en la arena fresca.

      No tengo ninguna duda de que ese hombre sacudirá mi mundo si decido acostarme con él. Aún no lo he decidido, pero cuanto más nos acercamos a su casa, más lo pienso seriamente.

      Se da cuenta de que le miro y sonríe, con los ojos ligeramente entrecerrados. Es adorable.

      Un minuto después nos detenemos delante de una valla y se vuelve hacia mí.

      "No quiero presionarte ni esperar que necesariamente quieras hacer algo", me dice suavemente. "Si quieres, podemos hablar...".

      En cuanto acaba la frase, me lanzo contra su pecho y mi boca choca con la suya mientras me pongo de puntillas.

      He tomado una decisión. Me acostaré con este hombre maravilloso y nada podrá hacerme cambiar de opinión.

      Me rodea con sus brazos, apretándome, y toma el control del beso tras dejarme llevar la iniciativa durante unos cinco segundos. Su boca es firme y exigente, haciéndome saber quién manda ahora, y eso me gusta mucho. Nunca antes un hombre me había besado salvajemente y Crew lo está haciendo genial.

      Cuando sus caderas empujan contra las mías y noto la evidencia de su excitación, se me escapa un pequeño gemido de la garganta. Oh, vaya. Si es tan grande como parece, puede que tengamos un problema. No me he acostado con un hombre en.... Dios, desde siempre. Desde que me mudé a la ciudad y salí brevemente con un chico con el que fui a la universidad. Acabó resultando ser un imbécil y el sexo fue bastante penoso. En realidad, nunca nadie me ha vuelto loca ni me ha hecho sentir un orgasmo de verdad.

      Tengo la clara sensación de que las cosas están a punto de cambiar.

      Me froto contra él, olvidando que estamos al aire libre y cualquiera podría vernos. Nunca había deseado a nadie así mientras rozo mi labio contra él, deseando mucho más. Mi corazón late con fuerza, mi pulso se acelera y no puedo apartarme de él.

      Crew se echa hacia atrás y me mira atentamente, incluso parece un poco sorprendido.

      "Espera, cariño", murmura, me coge de la mano y abre la verja con la otra.

      Bajamos por el sendero hasta su casa de la playa, que es pequeña y bonita. Nada que ver con la monstruosa villa de mis padres. Este pequeño lugar, por el contrario, parece casi pintoresco y me gusta de inmediato.

      Camina deprisa, con su paso largo y decidido, y yo corro para seguirle el ritmo. La lujuria está convirtiendo mi visión en un borrón rojo y, en cuanto abre la puerta, entramos a trompicones, volvemos a abrazarnos y nos besamos de nuevo.

      Nuestras lenguas se arremolinan y se absorben mutuamente, cálidas y suaves, explorando, buscando, provocando. Me quita la chaqueta de los hombros y la deja caer al suelo. Un deseo insano empieza a palpitar entre mis piernas y mi centro húmedo arde, tan dispuesto a que su gran polla entre en mí.

      Me agacho, paso la mano por la parte delantera de sus vaqueros y él gime.

      "Joder, nena", ronca, empujando sus caderas contra mi palma. "Tenemos que ir más despacio o no llegaré al dormitorio".

      Le agarro la cara y me empujo hacia él para darle otro beso. No me canso de besarle. Entonces empieza a caminar hacia el dormitorio, arrastrándome con él mientras sus manos se posan en mi trasero y lo aprietan. En cuanto cruzamos el salón, devorándonos el uno al otro, me invade el deseo. Del tipo de una vez en la vida que hace que la gente inteligente haga cosas estúpidas. Pero sobre todo que hace que me olvide de ser una persona responsable. El tipo de deseo que me lleva a meter la mano en sus vaqueros, bajarle la cremallera y meter las manos por la parte delantera de sus bóxers.

      ¡Vaya! Esto es más grande de lo que había imaginado. Trago saliva con fuerza, rodeo su longitud de acero con las manos y empiezo a bombear.

      Se le escapa un gemido y le bajo los pantalones mientras me ayuda a hacerlo. Los aparta de un puntapié y me agarra por el borde de los leggings y las bragas, bajándomelos de un tirón. Apenas consigo quitármelos antes de que me levante, haciéndome golpear la espalda contra la pared.

      Cuando Crew se levanta y empuja dentro de mí, vuelvo a hundirme contra la pared y nuestros cuerpos se unen con fuerza y rapidez. Cuando mi entrada caliente se expande, ardiendo alrededor de su gruesa circunferencia, grito y él se detiene a medio empuje.

      "No pares", siseo, apretando contra él y atrayéndolo más profundamente.

      En respuesta, se retira un par de segundos y luego penetra aún más. Entra y sale, más fuerte, más rápido, aplastándome contra la pared mientras se levanta ligeramente, dándome una embestida tras otra.

      Le clavo las uñas en los hombros y me aferro a sus caderas. Ahora mismo, no pienso con claridad. Demonios, no pienso en otra cosa que en la forma en que su polla grande y caliente se mueve dentro de mí. Me siento tan bien que incluso podría echarme a llorar.

      Con la palma de la mano apoyada en la pared y la otra agarrada a él, acompaño sus fuertes embestidas y chillo cuando el placer me inunda.

      El orgasmo me golpea y me invade como un huracán; mi cuerpo se aprieta con fuerza alrededor de su miembro mientras olas de placer me inundan.

      Es extraño decirlo, pero es el primer orgasmo que me ha dado un hombre y me aseguraré de que no sea el último, sobre todo con él.

      Un instante después, Crew deja caer su cara sobre mi larga cabellera y gime durante su espesa e hirviente liberación, mientras su cuerpo sufre espasmos.

      Por un momento ninguno de los dos se mueve. Estoy prácticamente empalada en su polla, inmovilizada contra la pared, intentando recuperar el aliento, cuando me besa en el cuello, se retira lentamente y me apoya contra el suelo. Mis piernas se tambalean y miro sus brillantes ojos azules. No estoy segura de lo que veo. Parece un poco agitado.

      Yo siento exactamente lo mismo y alargo la mano para agarrar su brazo musculoso antes de desplomarme en el suelo.

      No tengo palabras para describir lo que acaba de ocurrir. Lo único que sé es que fue como si todo mi mundo cambiara y que cuando nos juntamos fue como si los cielos se abrieran y los ángeles empezaran a cantar.

      Vuelvo rápidamente a la realidad cuando su semen hirviente empieza a gotear entre mis piernas y me quedo helada.

      ¿Qué demonios acabo de hacer?

      Te has dejado llevar por las hormonas, me reprocho. Algo que nunca había hecho antes.

      "Perdona", murmuro y me doy la vuelta, buscando su cuarto de baño. Levanta una mano y lo señala, entro corriendo y cierro la puerta tras de mí. Cojo un par de pañuelos, me limpio y me miro en el espejo.

      "¿Estás loca?", susurro con severidad. ¿Sexo sin protección con un desconocido? Yo no soy así.

      Sacudo la cabeza, negándome a arrepentirme. Crew me ha dejado alucinada. Ha sido el mejor sexo que he tenido nunca y me niego a arrepentirme.

      Cuando llaman débilmente a la puerta, me acerco y abro.

      "¿Estás bien?", me pregunta con la voz ronca y los ojos azules escrutándome.

      "Sí", respondo enérgicamente.

      "Quiero que sepas que soy una persona sana. Nunca he practicado sexo sin preservativo. Lo siento. No sé qué me ha pasado. Es que...". Ahoga un suspiro agudo. "Necesitaba entrar dentro de ti".

      "Puedo decir exactamente lo mismo de mí", respondo en un susurro.

      Sus grandes manos suben y me acarician la cara. Luego baja ligeramente la cabeza y me besa. Esta vez, sin embargo, el beso es completamente diferente. Lento, tierno y tan prolongado que empieza a calentarme de nuevo. Dios, ese hombre sí que sabe besar.

      "¿Te quedas esta noche?", me pregunta.

      Las palabras se me atascan en la garganta, pero consigo asentir. La boca de Crew se acerca y se agacha, me coge las dos manos y tira de mí hacia delante.

      "Bien. Porque aún no he terminado contigo", dice.

      "¿No?"

      "No. Acabo de empezar".

      El corazón me salta a la garganta cuando me arrastra hasta su dormitorio. Inmediatamente, me da la vuelta y me tumba boca arriba. En cuanto me recuesto contra el colchón y él se cierne sobre mí, me besa de esa forma lenta y sensual que hace que mis entrañas se vuelvan locas.

      "Mmm", gimo, pasando los dedos por su espeso pelo.

      Mi mirada se detiene en sus anchos hombros, su pecho musculoso y sus enormes abdominales. Dios mío, tiene un cuerpo perfecto.

      Inmediatamente me siento un poco avergonzada y cuando se acerca para desabrocharme el sujetador, me pongo rígida.

      "¿Qué pasa?", me pregunta, dejando que su lengua se apoye en mi pezón.

      "Nada", respondo, y me arqueo más hacia su mano, con los pechos ardiendo.

      Lo siguiente que recuerdo es que me tira el sujetador al suelo y empieza a masajearme las tetas, mientras me chupa también el otro pezón, prestando a cada uno la misma atención.

      Mientras los besa y juega con ellos con la boca, pierdo literalmente la cabeza. Nunca había deseado a nadie así y, aunque acabamos de tener sexo salvaje, vuelvo a desearle.

      Tras besarme largamente en los pechos y el cuello, Crew empieza a descender por mi cuerpo. Besos húmedos y resbaladizos en mi tembloroso vientre, caderas y parte superior del muslo. Me quedo paralizada y miro hacia abajo mientras él se cierne sobre mi centro hirviente.

      Me dedica una sonrisa de lobo hambriento antes de volver a bajar la cabeza y abrirme aún más las piernas. Cuando me besa la cara interna del muslo, mi respiración se acelera y doblo los dedos de los pies.

      Oh, Dios mío.

      En el momento en que su boca se cierra sobre mis pliegues húmedos, grito, arqueando la espalda. Me ofrezco a él en bandeja de plata. Apoya su cálida lengua y lame hacia arriba, encontrando mi clítoris y chupándolo entre sus labios.

      Contengo una respiración y me retuerzo, pero él me sujeta las caderas contra el colchón y succiona profundamente. Una vez más, puedo decir que nunca he sentido nada tan devorador y carnal. Mis gritos ahogados resuenan por toda la habitación y me alegro de que no haya vecinos que puedan oírme. Me está llevando al límite y la presión aumenta hasta que no puedo más. Con un gemido, me rompo en lo que parece un millón de pedazos y un placer tan intenso me consume que se me nubla la vista.

      Hundida en el colchón, completamente destrozada, saboreo el placer que recorre todo mi cuerpo. Pequeñas réplicas continúan latiendo mientras Crew sube y captura mi boca en otro beso lento y ardiente.

      Me quedo sin palabras y creo que él también.

      Pensaba que era el final. En lugar de eso, se acerca, abre el cajón de la mesilla y coge un condón.

      Veo cómo lo desenrolla sobre su enorme erección con manos temblorosas. Su mirada baja, se encuentra con la mía, y luego vuelve entre mis piernas, con su polla frotándose entre mi raja. Me provoca y me gusta. Estoy tan mojada que entra sin contemplaciones y empieza a penetrarme. Lentamente al principio, luego cada vez más rápido. Al final aparta la mirada de mí y entierra su cara contra la curva de mi cuello y mi hombro, empujando con más fuerza, llenando cada centímetro de mí.

      Su mano se desliza entre nuestros cuerpos y sus dedos encuentran mi clítoris hinchado y empiezan a masajearlo. Levanto las caderas, acompañando sus embestidas, y no sé cuánto tiempo más podré aguantar. La fricción, las sensaciones que me inundan son demasiado fuertes. Su polla y sus dedos me hacen gritar de nuevo en un santiamén.

      Encima de mí, se pone rígido y luego gruñe mientras un potente orgasmo hace temblar todo su cuerpo.

      "¡Oh, joder!", gime mientras su cuerpo se vacía en el mío.

      Al menos esta vez hemos utilizado protección. Sin embargo, tengo la sensación de que lo único que hay que proteger aquí es mi corazón.

      Porque este hombre tiene el poder de desmenuzarlo en mil pedazos.
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      En algún momento me despierto en mitad de la noche y un dulce aroma a flores me hace cosquillas en la nariz. Abro los ojos y veo el largo pelo de Noelle sobre la almohada. Alargo la mano y recojo un mechón rubio, frotando los suaves y sedosos flecos entre mis dedos.

      Noelle no se parece a nadie que haya conocido antes. Tiene una dulzura que me resulta entrañable, pero también una melancolía que se apodera de ella. Me gustaría quitarle esa tristeza, porque cuando sonríe es algo maravilloso.

      Por alguna razón, me gustaría ser el motivo por el que ella pueda reír. Es algo que nunca he experimentado antes, así que no sé qué pensar.

      Aún no sé mucho de ella, pero quiero que eso cambie, aunque todavía no estoy seguro de lo que siente por mí.

      Por mucha curiosidad que tenga por conocerla mejor, tal vez solo buscaba follar e irse. Sin embargo, no puedo negar que anoche ocurrió algo increíblemente intenso entre nosotros.

      Algo que nunca me había pasado antes.

      He estado con bastantes mujeres y soy consciente de mi reputación de playboy. Pero, en realidad, el número de mujeres con las que me he acostado no es tan exagerado como la gente podría pensar.

      Sí, claro, quizá un poco por encima de la media, pero nada del otro mundo para un hombre de treinta y tantos años que nunca ha tenido una relación estable.

      Recordando la noche anterior, me sorprende haber perdido el control de esa manera. Ni siquiera llegamos al dormitorio y no puedo creer que no utilizara protección. Mi regla número uno es llevar siempre preservativo. En lugar de eso, fue como si estuviera hipnotizado por ella y tuviera que meterme dentro de ella o me habría muerto. Espero que al menos tome la píldora. Supongo que sí, de lo contrario me lo habría impedido.

      Al menos, eso creo.

      Se me revuelve el estómago al pensar en un embarazo no deseado. A mi lado, Noelle se da la vuelta y suspira suavemente mientras duerme. Maldita sea, es preciosa. La luz de la luna entra a raudales por el gran ventanal que da al océano, resaltando su piel perfecta.

      No voy a seguir preocupándome.

      De hecho, lo único en lo que pienso es en penetrarla de nuevo y el deseo me consume. No sé qué pasará mañana, así que decido aprovechar el tiempo que tenemos juntos ahora mismo. Me acerco, beso su hombro y empiezo a subir hacia su delicado cuello. Mi mano se detiene en su pecho, apretando y masajeando su pezón hasta que se pone turgente. Deja escapar otro suave suspiro, abre los ojos y sigo lamiéndole el cuello mientras deslizo la mano entre sus piernas.

      Noelle gime y separa las piernas para permitirme el acceso mientras la beso apasionadamente.

      Sea lo que sea lo que está ocurriendo entre nosotros, no voy a cuestionarlo. Simplemente quiero disfrutar del momento y prolongarlo todo lo posible.

      Tras nuestra noche de gritos, la mañana llega demasiado deprisa. Cuando nos conocimos, ambos nos sentíamos miserables, pero podría decirse que conseguimos animarnos mutuamente con todo ese sexo caliente. Ahora ha llegado el momento de abandonar la burbuja perfecta que hemos creado en mi casa de la playa, pero me resisto a irme.

      "¿Piensas volver con tus padres?", le pregunto.

      Ella asiente. Quiere volver a la ciudad.

      Tomamos una taza de café y es hora de volver a nuestra vida real, aunque parece que los dos seguimos aplazando ese momento. "Si es así, puedo acompañarte".

      Mi oferta le arranca una sonrisa.

      "¿Estás seguro?", pregunta vacilante.

      "Claro, estoy seguro. Vamos".

      Cierro la puerta principal y conduzco a Noelle hasta mi coche. Es un Mustang, y me resulta natural abrirle la puerta del acompañante. A veces soy un caballero, pero a menudo tiendo a olvidar pequeñas cosas como esa. Con Noelle, sin embargo, prefiero no olvidarme, porque entonces soy recompensado con una sonrisa o una dulce palabra de agradecimiento, y eso hace que el corazón me lata más deprisa en el pecho.

      No estoy seguro de lo que me espera en el viaje de vuelta a Manhattan. Puede que se cierre en banda y se distancie de mí, y la situación podría volverse rápidamente incómoda. Un rollo de una noche suele quedarse así por una razón. Normalmente, nadie quiere volver a ver a la otra persona.

      Sin embargo, no puedo mentir: me encantaría volver a ver a Noelle.

      Cuando empieza a charlar conmigo, es una sorpresa maravillosa. El día es perfecto: cielo azul, sol y poco tráfico, así que piso el acelerador del Mustang y bajo las ventanillas del todo.

      La brisa despeina su pelo rubio y agradezco las horas extra que tenemos.

      Mientras tanto, en el fondo de mi mente, me pregunto cómo puedo pedirle si puedo volver a verla sin asustarla ni parecer desesperado.

      A medida que pasan los kilómetros, voy conociendo un poco mejor a la hermosa mujer que tengo a mi lado. No nos confiamos demasiado, sino que nos limitamos a una conversación desenfadada. Cosas de la primera cita.

      "¿Me estás diciendo que podrías comer pizza, y únicamente pizza, para cada comida durante el resto de tu vida?", me pregunta sonriendo.

      "Eso es exactamente lo que te estoy diciendo, rubiecita", respondo con una sonrisa ladeada. "Ni siquiera me hace falta que esté caliente. Incluso me lo comería directamente de la nevera a la mañana siguiente".

      "¿A la mañana siguiente?", repite incrédula. "¿Te comerías una pizza fría para desayunar?".

      "Claro, ¿por qué no?", respondo encogiéndome de hombros. "Por favor, dime que a ti también te gusta la pizza".

      "Me encanta", exclama sacudiéndose el pelo alborotado y despeinado de la cara. "Pero me gusta caliente y recién hecha".

      "Bueno, en realidad es otra cosa".

      "Vale, pero aparte de la pizza, ¿qué es aquello sin lo que no puedes vivir?", pregunta.

      Tú, me gustaría responder.

      Diablos, esa palabra resuena en mi mente y, por un momento, temo haberla dicho en voz alta. Me giro para mirarla y me mira expectante, esperando mi respuesta.

      "Dímelo tú primero", le digo.

      "Bueno, ¿hablamos solo de comida o de algo más?".

      "De todo".

      "No puedo vivir sin....". Se le quiebra la voz y ensancha esos ojos azules brillantes, lanzándome una mirada soñadora y adorable. "Pero no me tomes el pelo, ¿vale?".

      "¿Quién, yo? Yo no haría eso".

      "No puedo vivir sin... mis novelas románticas".

      "Novelas románticas, ¿eh?" Mi mente evoca inmediatamente imágenes de anoche y me muevo en el asiento mientras mi polla se pone enorme. "No puedo decir que haya leído nunca una".

      "No creo que muchos hombres lo hagan, pero te estás perdiendo algo maravilloso".

      "¿Tú crees?"

      "Bueno, ¿a quién no le gusta una buena historia de amor? E... bueno, también son muy agradables de leer".

      "¿Lees incluso las más obscenas, con escenas de sexo?".

      "No me importa si hay escenas de sexo extremo o no. Todos tienen personajes e historias bien desarrollados", insiste. "Pero sí, siempre hay algo de picante. Personalmente, nunca he entendido por qué los hombres no las leen. Quiero decir, intenta pensarlo un momento. Básicamente son instrucciones paso a paso sobre cómo complacer mejor a una mujer".

      "¿Crees que debería leerlos?", le pregunto, incapaz de contenerme. "¿Crees que necesito ayuda en este ámbito?".

      Veo que traga saliva. "Yo diría que eres más que capaz de manejarlo", murmura, y no puedo evitar sonreír.

      Estupendo. Eso es exactamente lo que esperaba que dijera. No voy a fingir que mi ego no acaba de hincharse. Junto con algo más...

      Aunque hablamos sin parar durante todo el viaje de vuelta a la ciudad, ninguno de los dos revela gran cosa sobre nuestra vida cotidiana. No tengo ni idea de dónde vive ni a qué se dedica, y desde luego no le he dicho que mi apellido es Beckett y que soy el heredero de una empresa informática multimillonaria. Por supuesto, compartimos cosas personales y los motivos de nuestra infelicidad: ella por no poder recuperar el control de su vida frente a sus padres y salir impune de las mentiras que dijo, y yo por querer impresionar a mis hermanos y conseguir que necesiten mi ayuda y me consideren útil.

      Cuanto más nos acercamos a Manhattan, más quiero saber sobre su historia. La curiosidad me lleva a preguntarme qué mentira contó a sus padres y por qué. He hecho todo lo posible por evitar entrar en temas demasiado personales, pero como se nos acaba el tiempo, quiero saber más.

      Joder, quiero saberlo todo.

      Saber cuáles son sus cosas favoritas es divertido, pero quiero saber más. Quiero conocer a esta mujer a un nivel más profundo y eso significa una cosa muy importante: que quiero pasar más tiempo con ella y que lo de anoche fue algo más que una aventura fugaz.

      ¡Que me parta un rayo! Siento algo por ella.

      Ese pensamiento me golpea con fuerza, como un puñetazo en el estómago. ¿O en el corazón? Aún no lo sé. Lo único que sé es que nunca me había pasado antes y que me encuentro en un territorio nuevo. Es aterrador, pero al mismo tiempo excitante a más no poder. La idea de conocer a alguien especial, de preocuparme por una mujer y querer poner sus deseos y necesidades por encima de los míos... bueno...

      Ahora mismo mi mente está literalmente explotando.

      Cuando llegamos a Manhattan, Noelle empieza a darme indicaciones para llegar a su piso. Antes de darme cuenta, estoy conduciendo mi Mustang por la entrada de un edificio de lujo. No sé muy bien qué esperar, pero esto no es un episodio de Estilos de vida de los ricos y famosos.

      Silbo en voz baja, desconcertado, y me inclino hacia delante, mirando por el parabrisas el gran y opulento rascacielos. Es un lugar muy elegante y me pregunto cómo puede permitírselo.

      "Bueno, gracias", dice con voz repentinamente tranquila.

      Ha sido enérgica y habladora durante todo el camino, pero ahora parece dispuesta a salir corriendo.

      Maldita sea.

      "De nada", respondo frunciendo el ceño, preguntándome cómo actuar sin meter la pata. Tengo la cabeza en otra parte, la lengua anudada y la mente llena de dudas.

      Pídele salir, Beckett. Dile que has pasado una noche estupenda y que no quieres que acabe aquí.

      "El rollo de una noche se ha acabado", declara ella, extendiendo la mano y abriendo la puerta. "Ha sido maravilloso, Crew".

      Luego sale, se da la vuelta y se marcha sin añadir nada más.

      Se va de mi vida para siempre.

      Eso era lo que siempre había querido de las chicas. No tener ataduras. En cambio, mientras veo cómo un portero uniformado le abre la puerta y la saluda por su nombre, me asalta una sensación de pánico que nunca antes había sentido.

      En el mismo momento en que desaparece en el interior del edificio, me invade una sensación de angustia y se me aprieta el pecho. Como si se hubiera llenado de cemento.

      Ella ya no está allí. Como un espejismo en el desierto.

      Estuve a punto de invitarla a salir para volver a verla, pero no encontré las palabras a tiempo. Se me atascaron en la garganta y renuncié a decir nada. ¿Qué demonios me pasa?

      Soy un marica, me digo.

      Bueno, ahora se ha ido y no tengo forma de volver a ponerme en contacto con ella.

      Ni número de teléfono, ni correo electrónico, ni nada. Molesto conmigo mismo por ser tan cobarde, pongo el coche en marcha y arranco. En el retrovisor, veo el ceño altivo del portero.

      No creía haber encontrado a alguien especial y, lo que es más importante, se suponía que no iba a acabar como siempre. No con ella.
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            NOELLE

          

        

      

    

    
      Al entrar en mi ático, dejo caer mi bolso, me apoyo en la puerta y suspiro soñadoramente.

      Vaya. Todavía me hormiguean algunas partes del cuerpo, mientras que otras están un poco doloridas después de todo lo que hemos hecho Crew y yo. Nunca había practicado sexo tantas veces en una noche, y menos con un hombre que se aseguraba de que yo me corriera primera todas las veces.

      En mi cabeza empezaron a reproducirse aquellas escenas, como si volviera a ver una película.

      El fuego entre nosotros estaba ardiendo, era de una intensidad superior, y mientras pienso en ello, me llevo una mano al pecho para sentir los latidos rápidos e incontrolados de mi corazón.

      De un empujón, abro la puerta, me dirijo a la luminosa cocina y deslizo una taza de café en mi Keurig cromada. Mientras espero a que se prepare, inclino la cabeza hacia atrás y miro hacia arriba a través de las claraboyas. Hace un día precioso y los recuerdos de anoche lo hacen aún más agradable. Una vez terminado el café, cojo la taza y salgo a la terraza, dejando las puertas abiertas de par en par tras de mí. Una brisa cálida me levanta el pelo y me acurruco en el sofá de ratán, recostándome contra la pila de cojines.

      La mayoría de los lugares de la ciudad tienen suerte si cuentan con un balcón, así que tener esta fantástica terraza al aire libre es una bendición muy poco frecuente. Es mi lugar favorito para sentarme, pensar y disfrutar de las vistas.

      Hoy solo quiero revivir la noche que pasé con Crew, una y otra vez. La forma en que me besó, me tocó y me folló hasta que perdí la cabeza. Juro por Dios que es un mago. Ningún hombre había sido capaz de provocarme un orgasmo, y mucho menos varios, y él me proporcionó tantos que perdí la cuenta. Sigo sintiéndome como si flotara en algún lugar de las nubes.

      Excepto que no hay ni una sola nube en el cielo y es como volver a mirar a Crew a esos ojos azul oscuro. Tuve mucha suerte de vivir una noche así. Llegó a aquella playa justo cuando más necesitaba a alguien. Me hizo olvidar todos mis problemas y me proporcionó más placer del que jamás había experimentado.

      Sin embargo, mi euforia no dura mucho. Mientras bebo mi café, me doy cuenta de que quiero volver a ver a ese chico. No he terminado con él, con nosotros.

      Me digo a mí misma que solo fue un rollo de una noche, pero luego me pregunto por qué me pareció mucho más.

      Aunque mi conflicto interior no cesa, no puedo negar que me encantaría volver a verle. Sin embargo, ¿cómo puedo hacer que eso ocurra? No hemos intercambiado números de teléfono y no tengo ni idea de dónde vive en esta ciudad desbordante de millones de habitantes.

      No tengo ni idea de cómo empezar a buscarle, porque ni siquiera sé su apellido.

      Maldita sea. ¿Por qué no dije nada de volver a verle, en vez de saltar del coche como si me ardiera el culo?

      Estaba claro que los nervios me dominaban. Estaba tan confusa que estaba convirtiendo todo el asunto en algo mucho más grande de lo que era, pero quizá... no era el caso. Quizá a él también le hubiera gustado volver a verme, aunque no dijera nada. No habló de volver a salir ni de intercambiar números de teléfono.

      Las dudas llenan mi cabeza. Por mucho que me gustaría volver a verle, nuestra conversación se repite en mi mente:

      "Pronto cumpliré 29 años. Mi atención está en otras cosas. Quiero decir, no me malinterpretes. Me gusta divertirme tanto como al que más, pero últimamente... me falta algo".

      "¿Como una relación?", pregunta.

      Me invade una ligera oleada de pánico. "No. No me gustan las relaciones serias. Me refería más bien a una carrera".

      "Ah, ya lo entiendo".

      No era exactamente la respuesta que quería oír, pero le respeto por ser abierto y sincero. Los hombres que juegan y mienten son los peores. Crew admitió claramente que no buscaba novia. No puedo enfadarme ni culparle de su estatus de soltero por el mero hecho de que me proporcionara una serie de orgasmos múltiples.

      Sin embargo.

      Aunque sé qué clase de hombre es, un playboy y un seductor, desearía saber su apellido y también desearía que aún no hubiera terminado.

      Termino mi café con un suspiro.

      Crew, se llame como se llame, no es para ti. No es alguien con potencial de futuro y desde luego no puede ser un novio.

      "Espera un momento", murmuro en voz alta. Ahora mismo no tengo ningún deseo de casarme y, después de que mis padres me hayan presionado tanto para que lo haga, es prácticamente lo último en mi lista.

      ¿Y si Crew y yo llegamos a un acuerdo y él se hace pasar por mi prometido? Podría venir conmigo a Ambrosía para mi fiesta de cumpleaños, actuando como si estuviéramos juntos y locamente enamorados, y eso me quitaría a mis padres de encima. Desaparecerían todas las habladurías sobre el compromiso de Alec Graham y yo podría regresar a Nueva York.

      Es un plan absolutamente perfecto y una parte de mí cree que realmente lo haría para ayudarme.

      O al menos eso creo...

      Supongo que no habrá muchas ventajas para él, aparte de un viaje gratis a una hermosa isla mediterránea. Sin duda sería un gran favor, que nunca olvidaría. Un favor por el que tendría que encontrar la forma de recompensarle.

      El único problema es que no tengo ni idea de dónde encontrarlo.

      Después de pasar algún tiempo con Crew, creo que es seguro decir que tiene algo de dinero escondido. A cualquiera que tenga una casa en la playa de los Hamptons le va muy bien económicamente. Dijo que quiere trabajar más con sus hermanos en el negocio familiar. Me pregunto de qué tipo de negocio se trata. Además, si no está ya metido de lleno en él, probablemente procede de una familia rica.

      Así que, sin duda, el hombre tiene dinero y es más que atractivo. Se autoproclama soltero, pero probablemente tenga una ristra de novias. Para ser sincera, probablemente sea un milagro que recuerde mi nombre. Este pensamiento me deprime profundamente. Entonces, por si fuera poco, suena mi móvil, miro hacia abajo y veo que es Alec.

      Qué asco. Es la última persona con la que quiero hablar en este momento y estoy tentada de dejar que salte el buzón de voz. En cambio, por alguna razón, contesto en el último segundo. Quizá sea masoquista o algo así.

      O quizá solo quiero rebajarle los humos.

      "¿Hola?", contesto con voz fría, fingiendo que no sé quién es.

      "Hola, Noelle". Como no contesto enseguida, continúa: "Soy Alec. ¿Cómo estás?"

      Miserable. "Estoy bien. ¿Y tú?" No es que me importe.

      "Estoy muy bien", dice, con un tono casi de suficiencia en la voz.

      No por mucho tiempo, pienso.

      "Así que has hablado con mis padres, ¿no?".

      "¿Tus padres?", repite. "¿Te refieres a nuestro inminente compromiso?" Antes de que pueda responder, continúa: "Sí, hablamos la semana pasada. Me invitaron a tomar el té y hablamos de que volverías pronto a Ambrosia. Estoy impaciente".

      Qué amable. Me alegro mucho de que los tres se sentaran allí a planear mi futuro tomando té y un bollo mientras yo estaba ausente.

      Cada vez más enfadada, aprieto los dientes antes de decir algo de lo que pueda arrepentirme. Entonces continúa.

      "Es hora de que vuelvas a casa", dice en tono de reproche. "Ya has perdido bastante tiempo vagando por esa gran ciudad. Tienes que quedarte aquí conmigo y centrarte en tus responsabilidades. Deja de eludir tus deberes como princesa".

      Qué descaro. Decirme lo que debo hacer. No tiene ningún derecho a hacer eso, y lo único que le ha importado siempre a Alec Graham es él mismo.

      Desde que tengo uso de razón, siempre ha querido ascender en el escalafón real y gobernar Ambrosia algún día. Lo único que le importa es casarse con una princesa y disfrutar de las ventajas y beneficios que ese tipo de vida puede ofrecer.

      Renunciaría a todo ello en un santiamén si eso significara que podría quedarme aquí.

      Luchando contra mi ira, le digo: "Como he visto a mis padres más recientemente que tú, probablemente no sepas que voy a volver a Ambrosia para celebrar mi cumpleaños con mi nuevo novio".

      Un silencio absoluto llena el espacio vacío que hay entre nosotros. Le pilla por sorpresa y no puedo evitar sonreír.

      "Perdona, ¿has dicho tu novio?", exclama prácticamente tartamudeando.

      "Sí, exactamente".

      "Eso es lo más ridículo que he oído nunca", dice, y yo me pongo tiesa. "¿Llevas cinco años en Nueva York y nunca has salido con nadie en serio y ahora esperas que todo el mundo crea que estás enamorada y de repente tienes este novio imaginario? Y justo en vísperas de la fecha límite para volver a Ambrosia y casarte".

      "No se trata únicamente de mi novio", le corrijo bruscamente. "Alec, vamos, admítelo, tú y yo no estamos enamorados".

      "Para tu información, Noelle, siento algo muy fuerte por ti".

      Cuando dice eso, me siento un poco culpable, pero solo por un momento. Sus siguientes palabras aniquilan por completo mi sentimiento de culpa y me recuerdan quién es realmente Alec Graham y dónde reside su verdadero interés.

      "Y permíteme recordarte que nadie sería mejor que yo cuando se trata de gobernar Ambrosía".

      Pestañeo. El tono presumido y altanero de su voz me hace desear lanzar un puñetazo a través de mi teléfono y golpearle en la nariz. Nunca podría casarme con un hombre engreído y egoísta como él.

      Me doy cuenta de que preferiría correr ese riesgo con un donjuán.

      "Alec, por favor, escúchame con mucha atención", le digo, poniendo tanta autoridad en mi voz como puedo, ya que por lo visto necesita que le pongan en su sitio.

      "No me gusta tu tono arrogante ni la forma en que te escabulles al palacio para hablar con mis padres a mis espaldas. Por mucho que crean que pueden tomar decisiones por mí, no es así. Soy una mujer independiente que puede hacerlo por sí misma. Además, te recuerdo que soy la Princesa de Ambrosia. Debes hablarme con respeto. ¿Me he explicado bien?".

      Tras un momento de silencio entre nosotros, se disculpa al instante. Aunque suena un poco suplicante.

      "Lo siento, princesa", exclama.

      "Deberías", le respondo. Soy una persona amable y comprensiva, pero cuando alguien me provoca, saco las garras.

      Alec no dice nada más y percibo su mohín a miles de kilómetros de distancia.

      "Ahora tengo que irme", le digo. "Seguro que te veré en la fiesta de cumpleaños".

      Irónicamente, si no consigo encontrar a Crew, iré sola a esa fiesta y tendré que inventarme algo.

      Mentí a mis padres por instinto y porque estaba entre dos fuegos.

      ¿Qué otra opción tenía? ¿Postrarme como si nada y casarme con un hombre al que no amo? ¿Un hombre que ni siquiera me gusta y que no me respeta?

      Ni hablar.

      Después de que Alec murmurara un adiós, colgué.

      Estupendo. Ahora todo esto se está volviendo demasiado real. El rumor de que he encontrado a un hombre aquí, en Manhattan, y que me lo llevo allí para anunciarlo como mi novio oficial se extenderá ahora como un reguero de pólvora por toda Ambrosía.

      Santo cielo. ¿Qué he hecho?

      El corazón me late con fuerza, la mente me da vueltas mientras intento averiguar cómo encontrar a Crew y proponerle mi absurda petición. El caso es que, aunque pudiera encontrarlo, podría mandarme a la mierda.

      ¿Por qué iba a aceptar ser mi falso novio? Si la situación fuera al revés, probablemente nunca aceptaría...

      Joder, ¿a quién quiero engañar? Si Crew me lo pidiera, ¡lo haría sin dudarlo!

      Me intriga como ningún otro hombre en el mundo y si necesitara ayuda, yo lo haría.

      Dando un enorme y estremecedor suspiro, me llevo las rodillas al pecho y contemplo la impresionante belleza del paisaje.

      Está ahí fuera, en algún lugar, en esta maravillosa y bulliciosa ciudad, y de algún modo le encontraré. Sin embargo, tengo que hacerlo cuanto antes, porque se me acaba el tiempo.

      Casarme con Alec es una opción que me niego a considerar siquiera.

      Crew, ¿dónde estás?. Me pregunto.
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      A lo largo del día no puedo concentrarme en nada porque mis pensamientos vuelven una y otra vez a Noelle y al tiempo que pasamos juntos. Como con todas las demás mujeres con las que he salido, pensé que se desvanecería.

      Sin embargo, dos días después, su imagen sigue vagando por mi cabeza. De hecho, Noelle se ha convertido en algo más que un recuerdo. Se está transformando en una obsesión. Tengo un deseo irresistible de volver a verla y no tiene pinta de que vaya a terminar pronto.

      Ahora mismo estoy sentado en un rincón de Blarney's, un pub local que solemos frecuentar mis hermanos y yo, y he quedado con Sierra. Mi rodilla rebota nerviosa y, entre sorbo y sorbo de cerveza, rompo la servilleta.

      Cuando mi gemela entra por la puerta, sus ojos azules se abren de par en par, ligeramente sorprendida al verme ya aquí. Siempre llego tarde y nunca soy el primero en llegar a ningún sitio. Varios de los hombres de la sala admiran a Sierra cuando se acerca, y no puedo culparles. Mi hermana es elegante, guapa y... soltera. Pero eso no me impide mirarlos con odio. No me gusta que hombres desconocidos miren así a mi hermana gemela.

      "Hoy me has ganado", afirma en tono incrédulo, mirando su reloj. "Y llegas justo a tiempo". Sus ojos azules, del mismo tono que los míos, me estudian atentamente mientras se sienta frente a mí. "¿Te encuentras bien?"

      "Desde luego me siento mejor que la última vez que nos vimos", respondo rápidamente, dando un sorbo a mi cerveza.

      Los hombres que se interesan en ella empiezan a apartar la mirada y probablemente piensan que soy el novio. Mejor así. Que piensen lo que quieran.

      "Crew Morgan", exclama ella, apoyando los codos en el borde de la mesa y juntando las manos, con la barbilla apoyada en los nudillos. "Estás radiante".

      Cuando hago una leve mueca de dolor, su mirada se posa en mi servilleta hecha jirones. "¿Qué pasa?", pregunta Sierra.

      La camarera aparece antes de que pueda contestar y mi hermana pide una cerveza. Tengo la sensación de que mi hermana cotilla me va a bombardear con un millón de preguntas.

      "¿Has conocido a alguien?", pregunta volviéndose hacia mí. "Porque está claro que te pasa algo".

      Inspirando profundamente, asiento con la cabeza y ella chilla de inmediato.

      "Eh, cálmate ya", le digo levantando las manos. "Porque solo fue un rollo de una noche".

      "Ah, vamos... Y conociéndote, ¿cuál es el problema esta vez?".

      "El problema es que esta vez no puedo dejar de pensar en ella".

      "Entonces, ¿dices que tuviste un rollo de una noche y ahora quieres más?".

      ¿De verdad? Me paso una mano por el pelo y frunzo el ceño. "No lo sé. Quiero decir, creo que sí, pero luego recuerdo que no me gustan las relaciones".

      "Cuando conoces a la persona ideal, todo cambia". Sierra se inclina hacia delante, sus ojos azules brillan. "Quiero los detalles. ¿Quién es?"

      "Estaba fuera de mi casa en los Hamptons hace un par de días". Omito a propósito la parte de la despedida de soltero porque, después de todo, no llevaba allí ni una hora. "Estaba dando un paseo por la playa cuando me la encontré. Estaba llorando, claramente preocupada y sentada en la arena, así que me acerqué para ver si estaba bien".

      "Y?"

      "Al final me senté a su lado y empezamos a hablar. Me contó que tenía problemas con sus padres y que no le gustaba cómo controlaban su vida. Inmediatamente después le hablé de cómo me gustaría que vosotros, mis hermanos, empezarais a tomarme más en serio. Congeniamos inmediatamente. Así que la invité a mi casa".

      Los ojos de Sierra se abrieron de par en par. "Y supongo que vino".

      Asiento con la cabeza. "Sierra, no hay palabras para describir lo increíble que fue aquella noche. Nunca había experimentado nada igual. Noelle es guapa, inteligente, dulce y...". Se me quiebra la voz al ver que Sierra levanta la boca.

      "Pareces enamorado de esa Noelle".

      "Más de lo que lo he estado nunca", admito. "Pero ahora no sé qué hacer".

      "¿Qué quieres decir? Pídele una cita de verdad, hermano tonto".

      "Resulta más fácil decirlo que hacerlo. No nos dimos los números de teléfono y cuando la llevé de vuelta a la mañana siguiente estaba a punto de invitarla a salir cuando ella me dijo que se había acabado el 'rollo de una noche'. Entonces saltó de mi coche y desapareció". Se me caen los hombros y bebo otro sorbo de cerveza.

      "¿Dónde la dejaste?", pregunta Sierra.

      "En su edificio, pero si apareciera de la nada, sería realmente espeluznante. Parecería un maldito acosador".

      "Puede que sí, puede que no", comenta ella. "¿Qué crees que ella siente por ti? ¿Crees que se siente tan atraída por ti como tú por ella?".

      Pienso en la forma en que ni siquiera llegamos a mi habitación y en cómo tuvimos sexo caliente y rápido contra la pared. La forma en que gritaba cuando le proporcionaba orgasmos múltiples. "Sí, es decir, sé que se divirtió mucho a juzgar por sus reacciones".

      De nuevo, pone los ojos en blanco. "Así que el sexo fue genial, al menos para ti. Pero, ¿qué diría ella? A veces las mujeres saben fingir muy bien".

      Parte de mi entusiasmo se desinfla al considerar brevemente esta posibilidad. Pero no, no fue así. Estoy seguro de que a Noelle le gustó al menos tanto como a mí. De lo contrario, me habría pedido que me fuera después de la primera vez. En lugar de eso, disfrutó y acabamos haciéndolo otra vez.

      "No fingió nada", le digo con seguridad. "Fue mejor que nunca. Y tuve mucho sexo".

      "Por favor, nada de detalles íntimos", replica Sierra levantando una mano. "Pero, ¿y ella? ¿Qué te pareció? En una escala de satisfecho a muy satisfecho, ¿qué dirías?".

      "Súper satisfecha, alucinante", respondo con una sonrisa perversa y cero dudas. "Era muy... ruidosa".

      Sierra se queja visiblemente y yo me río.

      "Vaaaaale", comenta, probablemente intentando ignorar mi respuesta. "Pero aparte de los giros en el dormitorio, ¿hablasteis algo más? ¿Sentiste un vínculo o una conexión más profunda con ella que fuera más allá de lo físico?".

      Pensándolo bien, me doy cuenta rápidamente de que la respuesta es un sí rotundo y asiento lentamente con la cabeza.

      "Joder, Crew", murmura, mirándome como si nunca me hubiera visto antes. "Esta vez es algo grande".

      "Estoy cagado de miedo", admito en voz baja, frotándome la cara con las manos. Mi barba desaliñada está áspera porque no me he afeitado en dos días. No he hecho otra cosa que pensar en Noelle. "Ni siquiera sé su apellido".

      "Pero has dicho que sabes dónde vive, ¿verdad?".

      La imagen de mí esperándola en el vestíbulo como un tonto, hambriento de amor, llena mi cabeza. "Sinceramente, Sierra, si vieras a un hombre esperándote en el vestíbulo de tu edificio, ¿te parecería patético? No me mientas".

      "Bueno, todo depende de a quién esté esperando el tipo", responde pensativa.

      Por un momento juro que está pensando en alguien en concreto, aunque Sierra no está saliendo con nadie ahora mismo. De hecho, no tiene novio desde hace bastante tiempo, al menos que yo sepa. A menos que me oculte algo.

      Justo cuando estoy a punto de preguntarle, continúa:

      "Si fuera alguien que me interesara, entonces me parecería dulce".

      "¿Y si es alguien que no te interesa?".

      "Entonces lo consideraría un acosador total".

      Dejé escapar un suspiro frustrado. "¿Comprendes mi dilema?".

      "Sinceramente, ¿qué más te da? Si no le gustas te darás cuenta enseguida. Luego te olvidarás de ella y seguirás con tu vida. Pero no puedes quedarte aquí sentado preguntándotelo un millón de veces. Crew, te conozco mejor que nadie y esta espera te volverá loco".

      "¡Tienes razón!" Levanto la mano y les pido a los dos otra ronda. "¿Quieres una magdalena también?", le pregunto.

      Sé que las magdalenas de cerveza Guinness con glaseado de Bailey son las favoritas de Sierra.

      "No debería", responde vacilante.

      "Entonces... tráenos dos magdalenas", le grito a la camarera.

      "¡Crew! Tengo que ponerme el vestido en la cena de accionistas de esta semana".

      Mierda, es verdad. Me había olvidado por completo de la cena de gala anual de la Beckett Tech. Bueno, no me olvidé exactamente. Simplemente estaba pensando en cierta chica rubia...

      "Sabes, no bromeo cuando digo que quiero asumir más responsabilidades en la empresa".

      "Mi primer consejo es que no llegues tarde a las reuniones importantes. No vuelvas a hacerlo".

      Sus palabras me ponen nervioso. Sí, tiene razón, la he cagado, pero no volverá a ocurrir.

      "He cambiado", le informo.

      Ella arquea una ceja oscura. "¿Ah, sí?"

      Me duele que mi gemela no parezca convencida. Porque si ella no lo está, sé que mis hermanos tampoco lo estarán. Le dirijo una mirada hosca mientras nos traen dos magdalenas muy escarchadas, en platos de postre.

      Sierra coge la suya y le da un mordisco.

      "Dios mío", prácticamente gime. "Esto es lo mejor que hay".

      Miro a mi hermana y sonrío. A ella le encantan estas magdalenas más que ninguna otra cosa.

      Mientras muerdo la mía, me pregunto si realmente está interesada en alguien. Antes, cuando le hice esa pregunta, puso una expresión extraña y ahora siento curiosidad.

      "¿Sales con alguien?", le pregunto directamente y ella se queda paralizada un momento.

      "No", consigue responder, apurando un sorbo de cerveza. "¿Por qué piensas eso?", me pregunta.

      Hmm. No estoy del todo convencido, pero está claro que no está dispuesta a hablar de ello.

      "No hay una verdadera razón. Solo me lo preguntaba".

      "De todos modos, esto es lo que pienso", dice, cambiando completamente de tema, lo que me hace sospechar aún más. "Deberías invitar a Noelle a la cena de Beckett Tech. En primer lugar, sería una buena excusa para ir tras ella y, en segundo lugar, necesitas demostrarte a ti mismo y a los demás que has cambiado. Quizá si te pones serio con una mujer, Nash y los demás empezarán a ver que realmente estás cambiando".

      Tiene razón y reflexiono sobre ello. Tengo que hacer algo más que llegar a tiempo a las reuniones.

      Mostrar a mis hermanos que estoy asumiendo otras grandes responsabilidades, como una relación seria, sería muy importante para mí y ellos lo agradecerían.

      Sobre todo por el hecho de que todos están emparejados y felizmente enamorados. Nos daría una razón para estar mucho más unidos.

      "No puedo creer que te esté diciendo esto, pero sí... lo haré", exclamo.

      En el momento en que esas palabras salen de mi boca, se me revuelve el estómago. Espero no hacer el ridículo.

      Sierra se mete el último trozo de magdalena en la boca y da una palmada. "Quiero que me pongas al corriente de lo que está pasando. Llámame, ¿vale?".

      "Créeme, si no sale bien, me iré de la ciudad y no volverás a saber de mí".

      Ella sacude la cabeza. "No seas tan dramático. Estará encantada de verte. Lo noto".

      Eso espero.

      Media hora más tarde, estoy sentado en mi coche frente al edificio de Noelle, pensando todavía si estoy a punto de hacer el ridículo o no.

      Ah, bueno, pienso. No puedo hacer otra cosa.

      Como no tengo su número de teléfono, tengo que intentar eludir al conserje.

      Permanezco en mi Mustang casi 45 minutos antes de darme cuenta de que este tipo no va a ninguna parte. Los inquilinos entran y salen del edificio, pero es como si el Sr. Conserje estuviera atrapado en su puesto.

      Aunque se fuera y yo consiguiera colarme, volvería y probablemente me echaría. Así que supongo que mi única opción es quedarme aquí y esperar a Noelle. O podría intentar hablar con él, pero no parece un tipo muy servicial.

      Al final, decido esperar un poco más.

      Aquel 'un poco' se convierte en dos horas. Luego tres. Cuando se acercan las cuatro horas, estoy tan acalambrado que necesito salir y estirar las piernas. Veo entrar y salir a unas 100 personas de su edificio, pero ni rastro de Noelle.

      Frustrado, me deslizo fuera del Mustang y estiro los brazos hacia el cielo. Quizá sea hora de hablar con el portero, aunque parece menos amable que los guardias del palacio de Buckingham.

      Miro la pantalla de mi smartphone y veo que son más de las 5 de la tarde. Nunca había esperado tanto a alguien en mi vida. Se me ocurre que probablemente sea una especie de castigo divino por todas las veces que he hecho esperar a la gente porque llegaba tarde.

      Me revuelve el estómago y estoy pensando en cancelar la vigilancia cuando vislumbro una cabeza rubia que sale por la puerta principal. El corazón me late con fuerza en el pecho y empieza a latirme aún más fuerte cuando reconozco que es ella: Noelle.

      Por un momento permanezco inmóvil junto a mi coche, sin saber qué hacer. Ella no me ve y se aleja, dirigiéndose hacia la acera. Antes de perderla de nuevo, la llamo por su nombre.

      Espero no haberme equivocado de camino y que me haya decepcionado, porque eso sí que sería una verdadera putada.
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      Cuando oigo que un hombre me llama por mi nombre, me detengo de golpe. Giro bruscamente la cabeza y, cuando veo a Crew junto a su Mustang, contengo un suspiro.

      Es como si alguien en el cielo hubiera escuchado mis rezos. No puedo creer que esté aquí. Es como si me estuviera esperando. Con el corazón en la garganta, me acerco y él se encuentra conmigo a mitad de camino.

      "Hola", me dice pasándose una mano por el pelo.

      Parece adorablemente nervioso, así que le sonrío.

      "Hola", le contesto.

      Por un momento parece estar decidiendo qué decir, pero entonces suelta: "No puedo dejar de pensar en ti, Noelle. No me malinterpretes, lo he intentado. Sé que eso es lo que se supone que hay que hacer después de una aventura de una noche, ¿no? Olvidar y seguir adelante. Pero está resultando extremadamente difícil, y me gustaría poder conocerte mejor". Traga saliva y me dedica una sonrisita sexy. "¿Qué te parecería eso?"

      "Claro, con mucho gusto", respondo, sintiéndome repentinamente tímida. Aún estoy intentando asimilar el hecho de que ha venido a buscarme.

      "¿Adónde vas?", me pregunta.

      "¿Ahora mismo?"

      "Sí, ahora mismo".

      Su sonrisa de chico pícaro me produce mariposas en el estómago.

      "Iba a hacer un recado".

      "¿Qué te parece si voy contigo y luego vamos a cenar?", me propone.

      "Claro", le respondo. "De hecho, olvídate del recado. Vayamos directamente a cenar".

      Estoy deseando pasar más tiempo con Crew y estoy a punto de pellizcarme las mejillas.

      ¿Estoy soñando o está ocurriendo de verdad?

      Sin embargo, cuando le lanzo una mirada disimulada y estudio su apuesto perfil, me doy cuenta de que realmente está aquí conmigo. Y me siento tan feliz.

      Espera, me digo. No adelantes el carro a los bueyes. Solo vas a comer algo y luego puedes pedirle casualmente que haga de tu falso novio. Estoy tan desesperada que no tengo otra opción.

      "¿Adónde quieres ir?", me pregunta.

      Los dos vamos vestidos informalmente y, aunque no lo estuviéramos, siempre tiendo a preferir las cosas más sencillas. Si hubiera querido un tratamiento de lujo, podría haberme ido a casa, a mi pequeño reino. Aquí, sin embargo, me gusta pasar desapercibida y mantener la sencillez. "Pizza", le digo, recordando que es su plato favorito. "Hay un sitio muy bueno cerca".

      "Indícame por dónde", me dice.

      Mientras avanzamos, mis nervios se ponen tensos. Me gusta mucho este hombre y espero conocerlo mejor.

      "Me alegro de que hayas venido", le digo, y él me mira con ojos azules brillantes.

      "¿De verdad?"

      "Sí. Yo también he pensado mucho en ti", admito.

      "Ah, pues estupendo", comenta. "No estaba seguro de cuál podría ser tu reacción al verme".

      Parece que los dos estamos al mismo nivel y eso me tranquiliza.

      No tardamos mucho en llegar a la pequeña pizzería de la esquina, y me sorprende ver lo llena que está.

      "Está repleto", murmuro.

      Mientras hacemos cola para pedir, me doy cuenta de que no hay ni una mesa libre en todo el local.

      "La pizza de aquí debe de ser muy buena", dice Crew. "¿Te gusta la que tiene pepperoni?".

      "Sí. Y si es picante, aún mejor. ¿A ti también?"

      "Me encanta todo tipo de pizza".

      Hablamos sobre el buen tiempo y, cuando llegamos al mostrador, Crew pide una pizza gigante de pepperoni con aceitunas negras para llevar.

      Levanto las cejas.

      "¿Está bien una Coca-Cola?"

      Asiento y paga. "Gracias", le digo.

      "De nada. He pensado que, como aquí hay tanta gente, podríamos ir al otro lado de la calle y comer en el parque".

      "¡Es una gran idea!"

      Central Park está a un paseo y sería como hacer un picnic. Qué pasada.

      Cuanto más tiempo paso con Crew, más eufórica me siento. Provoca en mí algo que ningún hombre había sido capaz de hacerme sentir antes. Me está convirtiendo en una colegiala enamorada.

      Coge la bebida fría de la nevera de la pizzería y cuando el tipo que está detrás del mostrador nos llama, Crew se acerca para coger el súper cartón de pizza que nos espera.

      Mi mirada se posa en él, pasando de su espalda a sus anchos hombros, a su estrecha cintura y su firme trasero. Dios, ese hombre sí que sabe cómo rellenar unos vaqueros. También me gusta cómo camina. Todo confianza, con un pavoneo sexy que me hace la boca agua. Y también hace que ocurran otras cosas un poco más al sur de mi cuerpo...

      Cuando se da la vuelta, me obligo a mirar hacia arriba y no puedo evitar fijarme en la sonrisa de su cara. Me pilla mirando su delicioso trasero y no me arrepiento.

      Tengo la bebida en la mano y empujo la puerta primero para salir, manteniéndola abierta para Crew.

      "Gracias, rubiecita", exclama con una sonrisa adorable.

      Vaya comida. Estoy lista para invitarle y hacer lo que yo quiera. Ahora mismo, preferiría comérmelo a él que a la pizza, pero consigo controlar mis deseos carnales, así que cruzamos la calle y nos acercamos a un banquillo. Está escondido bajo las largas ramas colgantes de un árbol y un poco alejado de la acera. Es un lugar tranquilo y privado, así que podemos charlar y comer tranquilamente. La verdad es que es bastante romántico.

      No puedo creer lo emocionada que estoy. Uno pensaría en nosotros dos sentados en un restaurante elegante, bien vestidos, preparándonos para cenar un filete mignon o algo así. Pero no. Soy más feliz aquí en el parque, con una pizza, porque es su compañía la que me pone en la luna.

      Crew pone el cartón entre nosotros y lo abre. Le paso una servilleta y cojo un trozo enorme y grasiento. Los hilos de queso son una locura y los dos nos reímos mientras intento liberarlo del resto de la pizza.

      "No hay nada mejor que una buena porción caliente", exclamo, doblándola por la mitad y dándole un mordisco.

      Crew asiente y hace lo mismo con su trozo.

      "No eres de aquí, ¿verdad?", pregunta.

      Termino de masticar y sacudo un poco la cabeza.

      "En realidad, no".

      Creo que ya está. Es hora de decirle de dónde soy.

      La mayoría de la gente nunca ha oído hablar de mi isla.

      "Soy de Ambrosia, una pequeña isla del Mediterráneo".

      "¿De verdad? Nunca he oído hablar de ella".

      Sonrío. "No me sorprende. Está cerca de la Costa Azul".

      "¿Y qué haces por aquí? ¿Llevas mucho tiempo en la ciudad?"

      "Desde hace cinco años. Vine a estudiar y luego me quedé un año más. Mis padres quieren que vuelva a casa y esa era una de las cosas por las que discutíamos la noche en que tú y yo nos conocimos en la playa".

      "¿No quieres volver a casa con ellos?".

      Sacudo la cabeza y doy un sorbo a mi bebida.

      "No. Me encanta estar aquí. Aún no estoy preparada para irme de aquí, pero ellos no lo entienden".

      "Afortunadamente, pareces una persona capaz de decidir por sí misma. Así que supongo que tus padres tendrán que venir a Nueva York más a menudo si quieren verte, al menos de momento".

      Ojalá fuera tan fácil, pienso. En cambio, las cosas son un poco más complicadas que eso.

      Mientras reflexiono sobre cómo abordar el tema de mi propuesta sin lastimarlo, Crew le da la vuelta a la tortilla.

      "Tengo una pregunta para ti", empieza, dedicándome una sonrisa que derrite las bragas.

      "¿Y cuál sería?", pregunto coquetamente, con el pulso acelerado.

      "La empresa de mi familia organiza una gran cena anual para amigos y accionistas. Básicamente, todos los peces gordos con los que hacemos negocios. Me gustaría impresionar a mis hermanos y creo que tenerte a mi lado lo conseguiría".

      No sé muy bien cómo interpretar esto.

      ¿Quiere una novia falsa para presumir por la noche? ¿O realmente me quiere a mí, como persona? Tal y como lo ha expresado, casi parece que quiera utilizarme para salirse con la suya en la empresa. Es decir, no puedo culparle y estoy a punto de hacerle semejante propuesta. Quizá sea la única que siente mariposas en el estómago.

      "Lo haré", respondo. "Si tú me devuelves el favor".

      "¿También tienes una cena de negocios a la que debo asistir?", pregunta en tono de broma.

      "Más bien una fiesta de cumpleaños", le explico vagamente.

      Crew toma otro trozo de pizza y espera a que me explaye.

      "Mi vigesimoctavo cumpleaños es a finales de mes", empiezo a explicar, y la sonrisa de Crew hace que mi corazón lata aún más deprisa.

      "Así que, feliz cumpleaños por adelantado, rubiecita".

      "Gracias". Me bebo un poco de coca, intentando no sonrojarme. Nunca me había sentido tan nerviosa delante de un hombre. Es un poco ridículo.

      "El caso es que..." Mierda. ¿Cómo se supone que voy a explicarle esto? "Bueno, ¿recuerdas cuando estábamos en la playa y te dije que había mentido a mis padres?".

      "Lo recuerdo todo de aquella noche", afirma en voz baja.

      Me aclaro la garganta.

      "Si me dices eso, me desconcentras".

      "Perdona. Continúa", dice, aunque por su sonrisa de satisfacción me doy cuenta de que no lo siente en absoluto.

      Intento mantener la compostura y continúo:

      "Les he dicho a mis padres que me he prometido".

      Levanta la cabeza y se le borra la sonrisa.

      "Pero no lo estás, ¿verdad?".

      "No, claro que no. Pero ellos creen que sí".

      "¿Por qué les has dicho eso?

      Respiro entrecortadamente. "Porque mis padres me dieron un ultimátum. Si no encontraba a alguien especial y me comprometía antes de mi vigésimo octavo cumpleaños, iban a organizarme una boda".

      "¡¿Qué?!", tartamudea Crew.

      Asiento con la cabeza, con el estómago repentinamente revuelto. "Al no haber conocido a nadie que me gustara, temía que la conversación fuera por ahí. Empezaron a decirme que tenía que volver a Ambrosia y casarme con Alec".

      "Alec, ¿y quién coño sería?", gruñe.

      Suena casi celoso y posesivo conmigo, lo que me da esperanzas de que acepte mi loco plan. Sin embargo, decido omitir la parte de ser princesa, porque lo último que quiero es que pueda fingir que le gusto de verdad, pero solo porque soy noble. Eso me destruiría.

      "Entonces, ¿necesitas un novio falso para presentárselo a tus padres?", pregunta con voz profunda y pensativa, y yo asiento con la cabeza. "Y yo necesito una falsa novia que pueda presentar a mis hermanos".

      "¿Tú me ayudas y yo te devuelvo el favor?", le digo, conteniendo la respiración.

      "Te ayudaría de todas formas", afirma. "Nadie debería verse obligado a casarse. Sobre todo con alguien a quien no amas".

      Sus palabras me hacen palpitar el corazón.

      "¿De verdad? Dios mío, ¡muchas gracias, Crew!".

      Me levanto del banquillo y me echo hacia él para abrazarle. Crew se levanta, me coge en brazos y me aprieta con fuerza.

      "Lo que necesites, Noelle", murmura, con su aliento cálido contra mi oído.

      El corazón me da un vuelco y, cuando me aparto y le miro a los ojos, me siento transportada al instante a la noche en que nos conocimos. Crew es condenadamente atractivo y, aunque nos acostamos, apenas le conozco. Aun así, quiero que eso cambie, porque tengo muchas ganas de conocerle mejor.

      "Eres muy dulce", le digo. "Conocerte ha sido absolutamente una de las mayores fortunas que me han ocurrido".

      "Aunque creo...", dice, moviéndome un mechón de pelo detrás de la oreja, "que lo mejor sería que hiciéramos algo. Fingiremos estar prometidos a partir de ahora. Para todo el mundo. Pronto tendrán que saberlo".

      "De acuerdo".

      "La cena de empresa es al final de la semana, así que es la primera de dos y podríamos anunciar allí nuestro compromiso. Será una cena elegante. ¿Tienes un vestido formal que ponerte?".

      Por dentro, sonrío. Como Princesa de Ambrosía, tengo más vestidos formales de los que he visto en ninguna gala o cena en honor a nada.

      "No te preocupes, lo tengo", respondo.

      "Vale, bien. Si no, puedo conseguirte uno".

      "Gracias, pero estoy segura de que puedo encontrar algo en mi armario...".

      Seguimos frente a frente, envueltos en los brazos del otro, y su olor a limpio y a colonia me llena la nariz. De nuevo, se enciende la química entre nosotros. No puedo apartar la vista de sus ojos azules y me muero por invitarle a mi casa. Sin embargo, el lugar donde vivo es muy pijo y aún no estoy segura de querer enseñarle mi ático, porque podría empezar a hacer preguntas. Además, no quiero parecer tan descarada.

      Aunque tengo muchas ganas de volver a estar con él, intento resistirme y no le invito a casa.

      "Noelle", murmura Crew, con voz áspera, pasándome el dedo por la barbilla y luego por los labios. "Ven a casa conmigo".

      Dios, ¡sí!
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      ¿Deberíamos hablar de los detalles de nuestro falso compromiso? Probablemente sí. Pero soy mucho más feliz teniendo mi boca y mis manos encima del tentador cuerpo de Noelle.

      En cuanto cruzamos la puerta principal de mi renovado piso en Chelsea, empezamos a devorarnos mutuamente y, como la última vez, no me canso de ella. No sé qué tiene esta chica, pero el ardor es más que abrasador y, una vez más, es imposible que llegue a tiempo a la cama.

      Cierro la puerta del piso de una patada, cojo a Noelle en brazos y me dirijo a la mesa del comedor, que es la superficie plana disponible más cercana. Apoyo su trasero en el borde y me reclino sobre ella, besándola con una desesperación extrema mientras me desabrocho los vaqueros. Me aprietan demasiado, así que bajo la cremallera, soltando la presión sobre mi polla. Noelle me ayuda, me rodea la cintura con las piernas y me acerca a ella.

      Nos tumbamos sobre la mesa y ella se arquea contra mí, retorciéndose, sus manos se deslizan bajo mi camisa y me arañan la espalda. Cuando hunde los dedos en la parte trasera de mis bóxers y me aprieta las nalgas, me hace gemir.

      Estoy duro y doliente, dispuesto a hundirme en sus dulces profundidades, pero me echo hacia atrás y me obligo a ser más inteligente esta vez. Piensa con la cabeza de arriba, Crew, me repito.

      "Espera", susurro y deposito un rápido beso en sus labios. Ella gime en señal de protesta mientras yo me precipito al cuarto de baño, abro un cajón y cojo un par de preservativos.

      Pienso hacer un buen uso de cada uno de ellos esta noche. A partir de aquel momento.

      Al salir, me quito la camisa y vuelvo a la mesa del comedor. Me siento como un león a la caza de su presa cuando mi mirada se centra en Noelle, tumbada sobre la mesa, con un aspecto tan apetitoso. Tiene la boca ligeramente abierta, los ojos brillantes de deseo, las piernas abiertas y colgando del borde. Cuando me acerco, las separa aún más para invitarme a entrar y mi polla se vuelve de acero.

      Arrojo los condones a su lado, agarro los bordes elásticos de sus bragas y tiro con fuerza. Un sonido de desgarro llena el aire y ella jadea.

      "¿Alguna vez alguien te ha rasgado las bragas, rubiecita?". Se las quito y paso las manos por sus muslos temblorosos.

      Traga saliva y niega con la cabeza.

      Mis manos se deslizan bajo sus nalgas y tiran de ella hacia delante. Separo aún más sus piernas y luego las levanto, colocando una sobre cada hombro. Está mojada y húmeda. Solo para mí.

      Qué espectáculo tan fantástico, pienso, y entierro mi cara entre sus piernas.

      "¡Oh, Dios!", grita, agitando las caderas. "¡Crew!"

      Lamo y chupo, utilizando la lengua para hacerla gritar. Cuando le chupo el clítoris, metiéndomelo en la boca y haciendo girar la lengua a su alrededor, pierde la cabeza al instante. Disfrutar de Noelle, tumbada en la mesa del comedor, me vuelve loco de deseo. En cuanto llega al orgasmo, me levanto, cojo los condones y le arranco uno. Me tiemblan mucho las manos, pero aun así consigo ponérmelo rápidamente, y luego me coloco entre sus piernas.

      Noelle me mira con ojos llenos de pasión mientras arrastro mi dura longitud entre sus pliegues chorreantes, preparándome para penetrarla.

      "Hazlo", me anima, inclinando las caderas hacia arriba.

      No necesito que me insista más y empujo hacia delante, penetrándola. Ella grita y yo empiezo a empujar, a punto de saltar por los aires. Mi control es precario, pero consigo mantenerlo mientras me deslizo dentro y fuera de su cuerpo. Está tan condenadamente apretada y caliente que siento que me estoy volviendo loco. El deseo corre por mis venas, toda la sangre de mi cuerpo está ahora ahí abajo, mientras empujo con más fuerza y rapidez.

      Con cada fuerte embestida, toda la mesa tiembla y Noelle se aferra a mí, clavándome las uñas en los bíceps. Sus caderas se elevan y se encuentran cada vez con las mías, siguiendo ese ritmo fuerte y rápido. Con cada potente golpe, disfrutamos al unísono.

      Mi objetivo es saciarla tan completamente que nunca necesite a otro hombre.

      Este pensamiento me coge desprevenido. Nunca en mi vida he sido posesivo con una mujer, pero Noelle me hace sentir como un cavernícola. Un alfa dominante que mataría a otro hombre por atreverse siquiera a mirarla.

      Es mía.

      Debajo de mí, el cuerpo de Noelle se aprieta a mi alrededor, tirando de mí más profundamente y reteniéndome dentro de ella con fuerza. Es un placer exquisito y no creo que pueda aguantar mucho más. En cuanto grita, su cuerpo sufre espasmos, y la presión que se acumula en la base de mi columna estalla de repente como una olla a presión.

      Con un gemido, me entierro tan profundamente como puedo dentro de ella y, cuando mi flujo sale copiosamente, un escalofrío me recorre toda la espalda.

      Joder. Bajando la cara hacia la curva de su cuello y su hombro, me esfuerzo por recuperar el aliento. Su dulce aroma floral llena mis fosas nasales mientras respiro profundamente, intentando aspirar hasta la última molécula. Nunca antes había tenido un sexo tan intenso con ninguna mujer. No tengo ni idea de por qué es así con ella.

      Me retiro y la ayudo a incorporarse, mirándola a sus hermosos ojos azules. Durante un largo instante, ninguno de los dos dice nada. Nuestras miradas permanecen fijas mientras el placer desciende poco a poco.

      No tengo ni idea de lo que está pasando, pero me prometo que esto durará el mayor tiempo posible.

      El resto de la noche, practicamos un sexo desenfrenado como nunca antes había experimentado. Bautizamos casi todas las superficies de mi casa y utilizamos dos preservativos más.

      No me canso de ella. En un momento dado, por fin nos tumbamos en mi cama y, para entonces, estamos agotados. Me tumbo boca arriba, tiro de Noelle contra mi costado, hago que descanse contra mi pecho y ambos nos quedamos dormidos.

      Mis sueños son igual de cálidos, y vuelvo a estremecerme contra su apretado calor cuando mis ojos se abren de repente.

      Oigo que llaman a la puerta.

      Noelle se agita a mi lado y yo me deslizo fuera de la cama, cojo un pantalón de chándal gris y me lo pongo. ¿Quién ha venido tan pronto? me pregunto, molesto.

      Mi mirada se dirige al reloj de la mesilla y veo que son más de las diez de la mañana. Ah, bueno, supongo que no es tan temprano como pensaba. Entonces oigo más golpes y me acerco a la puerta principal.

      "¡Ya voy!", refunfuño, pasándome una mano por el pelo, que probablemente esté despeinado.

      Al abrir la puerta de par en par, veo a Tanner mirándome, con expresión impaciente.

      "¿Todavía estás en la cama?", pregunta, con una voz llena de desprecio, mientras pasa a mi lado a pesar de que no le he invitado a entrar. "Joder, Crew, son más de las diez. ¿Has estado de fiesta toda la noche otra vez?".

      "Pasa", digo sarcásticamente, cerrando la puerta tras él. Mi mente clama cafeína y necesito prepararme una humeante taza de café caliente antes de poder abordar lo que sea que Tanner esté a punto de contarme.

      Mi hermano me sigue hasta la amplia y luminosa cocina y entrecierro los ojos al ver la luz del sol que entra por los ventanales. Parece que hace un día precioso, pero no puedo apreciarlo del todo hasta que no me he tomado un café. Todavía estoy medio dormido, cansado de haber estado despierto toda la noche.

      "¿Tienes resaca?", pregunta Tanner, con una nota de desprecio en la voz.

      "No tengo resaca", respondo. "¿Por qué has sentido la necesidad de pasarte tan temprano?".

      "No es temprano. Y llevo despierto desde las 5 de la mañana".

      "Supongo que eso es lo que pasa cuando tienes un bebé", respondo con una sonrisa burlona.

      "He venido a recordarte lo de la cena de empresa. No olvides que será el viernes y necesitarás un smoking...".

      Tanner deja de hablar de repente y me giro para ver a Noelle acercándose a nosotros. Tiene el pelo rubio revuelto y lleva mi bata, demasiado grande para su pequeño cuerpo, pero muy sexy. Miro a Tanner, que pone los ojos en blanco.

      "Debería haberlo sabido", murmura en voz baja.

      No me gustan sus suposiciones, y eso es exactamente lo que hacen y han hecho siempre todos mis hermanos. Siempre esperan lo peor de mí, pero creo que hasta cierto punto me lo merezco. Estoy cansado de esta situación. Sé que él supone que se trata de un rollo de una noche, de alguna tía que me he ligado en algún club, y ahora mismo eso no podría estar más lejos de la realidad. Sí, puede que al principio fuera así, pero las cosas han cambiado.

      "Tanner", digo en voz baja haciendo un gesto a Noelle para que se acerque a mí. "Me gustaría presentarte a Noelle".

      Le paso un brazo por las caderas y me doy cuenta de que aún no sé su apellido. Tendré que remediarlo pronto. "Mi prometida", añado.

      La expresión de Tanner no tiene precio. Se queda boquiabierto y no encuentra las palabras. "Hola", consigue decir por fin. "Soy Tanner, el hermano de Crew".

      Noelle extiende su pequeña mano y mi hermano la estrecha.

      "Encantada de conocerte", dice en voz baja, totalmente relajada, como si estuviera completamente vestida y no solo con mi bata.

      Mi mirada baja y me pregunto si está desnuda debajo. Lo último que necesito ahora es una erección. Joder, después de tanto follar anoche, es un milagro que aún me quede energía.

      "Bueno, en ese caso, enhorabuena", tartamudea mi hermano.

      "Gracias", respondo y le doy un beso en la sien.

      "¿Cuándo ha ocurrido eso?", pregunta mirándonos a los dos.

      Me dan ganas de reír ante su expresión de asombro. Independientemente de lo que ella piense, Tanner es el más educado de nosotros. Nunca le diría algo grosero o desagradable a Noelle. Independientemente de lo que piense en realidad.

      "Recientemente", respondo vagamente. "Y nunca he sido tan feliz".

      Es la verdad. Me siento radiante y Noelle y yo intercambiamos una sonrisa. Alargo la mano y le muevo un mechón de pelo detrás de la oreja. Resulta natural y ese gesto íntimo hace que los ojos color avellana de Tanner se abran aún más.

      Entonces mi hermano se aclara la garganta y vuelvo a centrarme en él. Aún parece un poco sorprendido, pero ahora sonríe de oreja a oreja.

      "¿Cómo os conocisteis?", me pregunta.

      Intercambio una mirada con Noelle y sé que Tanner nos bombardeará con un millón de preguntas que no estamos preparados para responder. Así que, en lugar de intentar inventarnos una historia que quizá no recordemos en el futuro, le digo: "Sé que tenéis muchas preguntas y preferiríamos responderlas todas a la vez. Esperemos, pues, hasta la cena del viernes por la noche".

      "No podemos esperar tanto para saber más sobre nuestra futura cuñada. Y hablo en nombre de todo el grupo. ¿Lo sabe Sierra?"

      Sacudo la cabeza. Mi gemela se enfadará porque no la mantuve informada, pero ¿qué podía hacer? Tanner había venido a mi casa sin avisar.

      "Vale, tengo una idea. Prepararé una cena de bienvenida para Noelle e invitaré a todo el mundo a mi loft. Luego podrás hacer el gran anuncio y contarnos los detalles", dijo mi hermano.

      Tanner nos tiene acorralados, así que no queda más remedio que aceptar su invitación. Al menos eso nos da otro día y medio para inventarnos los detalles de cómo nos conocimos y qué nos llevó a un compromiso tan rápido.

      "Claro, gracias", le respondo.

      "Eres muy amable", añade Noelle en tono sincero. "Estoy deseando conocer a todo el mundo".

      "Somos muchos", digo en voz baja.

      Aparte de mi hermana, todos mis hermanos han encontrado a su media naranja. Nash y Charlie tuvieron una niña, Easton; Tanner y Addie también tuvieron a Owen y ahora esperan otro bebé; por último, Sawyer y Kendall también han anunciado que van a tener un bebé.

      No puedo imaginarme estar en su lugar. Al menos, yo aún no he llegado a esa etapa. Sin embargo, ahora que Noelle forma parte de mi vida, la idea ya no parece tan abrumadora ni aterradora.

      No, retiro lo dicho. Sigue siendo bastante aterrador y no estoy preparado para ser marido o padre. Ahora mismo, todavía estoy intentando averiguar las reglas de nuestro falso compromiso.

      "Bueno, pues", dice Tanner. Quería recordarte lo de la cena del viernes. No me lo esperaba, pero si estás feliz - y pareces muy entusiasmado - entonces me alegro por ti".

      Inmediatamente después, me da unas palmaditas en la espalda y me felicita. Para ser sincero, nunca me había sentido tan bien acogido.

      ¿Es esto lo que hacía falta? ¿Una relación seria para que ahora mis hermanos me tomaran en serio?

      No estaba seguro de que fuera a funcionar, pero de momento todo ha salido bien.

      Antes de darme cuenta, Tanner está abrazando a Noelle y dándole la bienvenida a la familia. No estoy seguro de cómo me siento al respecto y sé que él solo intenta ser amable, pero ver los brazos de otro hombre rodeándola hace que mis fosas nasales se enciendan de celos.

      Tanner es un tío muy majo y quiere a Addie más que a nada en el mundo, así que mi reacción es estúpida y no tiene sentido.

      "Me gusta", dice Noelle.

      Me abstengo de responder sarcásticamente y me obligo a sonreír intensamente.

      "¿Qué te pasa?", me pregunta Noelle, poniéndose una mano en la cadera y observándome atentamente.

      "Nada", respondo. "No esperaba su visita, perdona".

      Ella se encoge de hombros. "No pasa nada. Es decir, tarde o temprano había que enfrentarse a nuestras familias, ¿no? Mejor hacerlo el viernes. Al menos con la tuya".

      "Te recuerdo que el viernes es mañana. Esperemos que todo salga bien. Nash y Sawyer son un poco más duros que Tanner", le digo, sin saber cómo prepararla para enfrentarse a mi hermano mayor, tan duro como las uñas, y a mi hermano militar.

      "No te preocupes", dice ella, extendiendo las manos sobre mis hombros. "Convenceremos a todo el mundo de que estamos locamente enamorados". Luego me atrae hacia ella para darme un beso largo y lento. Durante unos instantes dejo que se encargue de la situación, luego paso la mano por su largo pelo y la deslizo por la base de su cuello. Apretando ligeramente, le echo la cabeza hacia atrás y la beso como si no hubiera un mañana.

      No creo que sea tan difícil fingir que estoy enamorado de esta chica. De hecho, será más fácil de lo que creo, y eso me asusta muchísimo.
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      Al día siguiente, llamo a Katie y la invito a mi casa porque empiezo a estar muy nerviosa por conocer a la familia de Crew esa noche. Sinceramente, nunca había estado tan nerviosa en toda mi vida, entre otras cosas porque ayer, después de que Tanner se marchara, Crew y yo nos sentamos e intercambiamos mucha más información personal. Nuestros apellidos, por ejemplo.

      En cuanto me dijo que se apellidaba Beckett, se me encendió una bombilla en la cabeza y me di cuenta de que formaba parte de esa famosa familia de multimillonarios de Nueva York. Crew nunca había dado ninguna pista de que tuviera tanto dinero y quise darme una patada por no haberme dado cuenta antes, aunque en realidad había adivinado algo en cuanto vi la casa de la playa. Y luego también la mención de la muerte de su padre y de cómo él y sus hermanos habían heredado el negocio.

      Ahora hago todo lo posible por mantener la calma. Es extraño, porque nunca antes había estado tan nerviosa, teniendo en cuenta que a lo largo de mi vida he conocido a personas muy importantes e influyentes, desde presidentes a políticos, pasando por actores y músicos famosos. Ser noble significa que he experimentado muchos privilegios. Sin embargo, para ser sincera, conocer a la familia de Crew Beckett en este momento me hace sentir más emocionada que nunca y hace que se me disparen los nervios. Estoy deseando conocerlos, más que a nadie que haya conocido antes, incluso cuando conocí al atractivo actor Henry Cavill en una cena benéfica hace dos años.

      No es una cuestión de dinero. Modestia aparte, mi familia probablemente tenga más que la suya, además somos de la realeza. Le dije a Crew que mi apellido es Saxon, pero aún no se ha dado cuenta de que mi familia gobierna una isla y de que soy una princesa. Quería decírselo, pero lo último que pretendía era asustarle o recordarle que tendría que venir a Ambrosia conmigo a final del mes.

      Es significativo que todo lo que eligiéramos hacer juntos fuera algo sencillo y poco llamativo, como si intentáramos ocultar el hecho de que, de todos modos, somos dos ricachones. No sé muy bien qué significa esto, pero quizá hayamos elegido no decirnos nada sobre nuestra riqueza, porque queremos que se nos aprecie y se nos tenga en cuenta por lo que somos como personas y no por el dinero que tenemos en nuestras cuentas bancarias o nuestros apellidos.

      Cuando Katie llega con el espumoso café con leche de vainilla, le doy las gracias y doy un largo sorbo a la bebida caliente. Además del helado, Katie sabe que me ayuda a sentirme mejor cuando estoy triste o nerviosa por algo.

      "¿Cómo sabías que necesitaba un café con leche?", le pregunto.

      "Oh, simplemente lo sabía. Lo intuí por tu tono de voz".

      "Sentémonos fuera, en la terraza", le digo, aferrándome al café con leche como a un salvavidas.

      Cuando nos ponemos cómodas en el sofá de ratán y nos recostamos contra un montón de cojines, Katie sacude la cabeza y dice:

      "Vale, escúpelo. ¿Qué es lo que te preocupa y te pone tan nerviosa?".

      Me muerdo el labio inferior, pensando en cómo explicarle la situación, pero decido intervenir.

      "He conocido a alguien", le digo.

      Katie abre mucho los ojos. "Cállate. Estás de broma, ¿verdad? ¿Justo antes del ultimátum conociste a un hombre que te gusta? ¿Quién? ¿Y dónde lo conociste?"

      Se echa hacia delante y no puedo evitar sonreír pensando en él.

      "Crew Beckett", respondo.

      "Crew Beckett", repite ella. Cuando reconoce ese nombre, se le cae la mandíbula. "¿Uno de los multimillonarios Beckett?".

      Asiento con la cabeza.

      "¿Y dónde os conocisteis?"

      "Estaba en los Hamptons, llorando en la playa tras pelearme con mis padres por casarme con Alec. Y él pasaba por allí".

      "¿Estás de broma?"

      "Me preguntó si estaba bien y se sentó en la playa conmigo. Cuando recuerdo lo dulce que fue aquella noche, se me cierra la garganta de emoción. "Congeniamos enseguida y...". Se me corta la voz y miro hacia otro lado, demasiado avergonzada para decirle a Katie que fui a su casa.

      "Dios mío. Tuviste una aventura de una noche con ese multimillonario, ¿verdad?".

      "Sí, pero se convirtió en algo más que una noche", admito. "Mucho más".

      Se echa más adelante, mirándome con curiosidad.

      "¿Qué quieres decir?"

      "Bueno, los dos, por razones diferentes, necesitábamos a alguien y ahora yo soy su novia falsa y él es el mío".

      "¡Mierda!", exclama Katie, casi derramando su café con leche de vainilla. "¿Estás fingiendo ser su novia?".

      "¡Tenía que hacer algo! De ninguna manera iba a volver a Ambrosia y casarme con Alec. Pero eso ni siquiera es lo más intrincado".

      "Te estás enamorando de Crew, ¿verdad?".

      Katie me conoce demasiado bien.

      "Eso es genial", exclamo entusiasmada. "Dios mío, Katie, ¿qué voy a hacer? Me estoy enamorando totalmente".

      "¿Él también?"

      "Me gustaría pensar que sí, pero aún no me ha declarado su amor eterno ni nada por el estilo. Pero..."

      "¿Pero?"

      "Todo es tan condenadamente bueno con él", añado, con los dedos de los pies doblados.

      "Oh, oh".

      "Nunca había sentido nada igual. Ese hombre me provoca orgasmos como una panadería hace el pan a las cinco de la mañana", digo levantando la taza. "Katie, ayúdame. Tengo que conocer a su familia esta noche y no sé qué hacer".

      "Tendrás que hacer el papel de novia cariñosa".

      "No será tan difícil".

      Katie deja el café con leche y saca el smartphone del bolsillo.

      "Veamos qué podemos averiguar sobre Crew Beckett", anuncia y empieza a teclear en un buscador. "¿Es él?"

      Le da la vuelta al teléfono y veo a Crew luciendo una sonrisa deslumbrantemente blanca mientras lleva un smoking.

      "Es él", confirmo.

      "Bueno, tengo que admitir que es realmente...", se le corta la voz y me mira.

      "Sexy". Lo sé. Puedes decirlo".

      "Sexy", añade.

      De repente, frunce el ceño y se acerca para compartir la pantalla conmigo. "Parece un tío que ha tenido muchas mujeres".

      Mientras Katie se desplaza por varias fotos de Crew, queda claro que se le ha relacionado con numerosas chicas. Se me aprieta el estómago porque siento un poco de celos. Las odio a todas al instante.

      "Por lo que estoy leyendo, estoy bastante segura de que ese Crew Morgan Beckett es un playboy de renombre y uno de los herederos de la multimillonaria empresa tecnológica de Thomas Beckett, su padre", comenta. Luego me mira y añade: "Y ahora sale con una princesa...".

      El pasado de Crew no es asunto mío, pero otra punzada de celos me atraviesa el corazón.

      ¿Tan mujeriego es? ¿Solo está conmigo porque el sexo es estupendo? No puedo evitar seguir preguntándome por qué aceptó ayudarme. Sé que yo también le ayudo, pero ¿por qué no se lo pidió a una de esas mujeres? ¿Por qué a mí?

      "Espera, ¿sabe que eres una princesa?", me pregunta Katie.

      Sacudo la cabeza. "Nunca le he hablado de mi ascendencia real y ahora no quiero hacerlo porque temo que salga conmigo únicamente por eso. No quiero convertirme en una de las muchas con las que se ha acostado. ¿Cuántos hombres pueden decir que acabaron acostándose con una princesa? Me siento mal".

      "Vale, ahora cálmate", me dice Katie, viendo claramente que mi cara se pone hecha una furia. "No necesita ni el dinero ni los reflectores sobre él. Ya tiene suficiente de ambas cosas. No está en esto por eso, te equivocas. Y no olvidemos que eres tan guapa como las mujeres con las que ha salido, si no más, por no hablar de tu cerebro."

      Sonrío. Nunca he dudado de mí misma y siempre he intentado no anteponer el físico a la inteligencia. Sin embargo, es duro ver las fotos de mujeres guapas con las que ha estado, y mi autoestima parece haber recibido un golpe.

      "Oye", dice Katie, dándome un codazo. "¿Cuánto te gusta este tío?".

      "Mucho", admito.

      "Entonces ve a conocer a su familia esta noche y encántales. Les gustarás!", exclama.

      "Gracias, Katie", le digo, mientras ella me abraza con fuerza.

      "Si quieres me quedo hoy aquí y te ayudo a prepararte para esta noche".

      Asiento con la cabeza y así pasamos las siguientes horas buscando ropa, zapatos y accesorios varios. Katie me ayuda a elegir un vestido bonito pero informal para la cena de esta noche en casa de Tanner, y luego me hace probarme algunos de los vestidos formales que tengo en el armario y que pienso ponerme para el evento del viernes.

      Estoy en el tercer vestido, un modelo de satén rojo hasta el suelo, cuando Katie da una palmada.

      "¡Ése es! El rojo combina perfectamente con tu pelo rubio", exclama.

      Me giro ante el espejo de cuerpo entero y me miro con ojos críticos. El vestido es ajustado y se adapta perfectamente a mis curvas.

      "¿Es demasiado sexy?", le pregunto.

      "Es muy sexy, sin ser demasiado escotado. Aparte de los brazos y la espalda, no se ve nada más".

      Tiene razón. No muestra demasiado mi escote, aunque no tiene mangas y tiene una abertura muy alta que me descubre el muslo al andar. En cualquier caso, me queda como un guante y me siento cómoda.

      Katie se acerca y mira la gargantilla de rubíes y perlas.

      "¿Esas piedras son verdaderas?".

      Asiento con la cabeza.

      "¡Santo cielo! ¡Debe de valer una fortuna! Necesitarás un guardaespaldas!", declara.

      "No creo que nadie piense que eso sea verdadero", murmuro, tocando ligeramente las preciosas joyas.

      "Pues estás preciosa. Iba a decir que eres tan guapa como una princesa, pero...". Las dos nos miramos y estallamos en una sonrisa. "Pero eso es lo que realmente eres", añade suavemente.

      Mi sonrisa se suaviza un poco. Sí, así es. Para bien o para mal, es lo que soy.

      Bueno, ahora parece que he encontrado el vestido perfecto para llevar el viernes por la noche. Mientras tanto, tengo que prepararme mentalmente para conocer a la familia de Crew esta noche.

      El día pasa volando y Katie me hace compañía, cosa que agradezco mucho. Cuando llega la noche, camino de un lado a otro y me retuerzo las manos. No puedo creer que vaya a conocer a toda la familia de Crew Beckett.... como su novia. Se me cae el estómago en cuanto suena mi teléfono y miro hacia abajo.

      "Es Crew", digo. "Ha llegado".

      Katie suelta un silbido. "Voy abajo contigo porque quiero que me presentes".

      Tras una última mirada en el espejo, cogemos el ascensor y bajamos al vestíbulo, donde nos espera Crew. Ya había avisado a Leonard, mi portero, de que llegaría sobre las 17.45 y le había dejado pasar.

      "No te lo pienses demasiado", me dice Katie cuando se abre la puerta. "Simplemente diviértete".

      Para ella es fácil decirlo. No tiene que mentir a toda su familia.

      Cuando salimos del ascensor y Crew se da la vuelta, el corazón me late con fuerza. Está aún más guapo que de costumbre, con el pelo perfectamente peinado y los ojos azules brillantes.

      Cuando se acerca, Katie murmura algo en voz baja, pero no le presto atención. Me centro en él y, cuando se detiene delante de mí y me dedica una sonrisa demoledora, juro que siento que me derrito por dentro. Y mis bragas también.

      "Hola, rubiecita", me dice cariñosamente y me da un beso en los labios. De repente me coge de la mano y trago saliva. Como no encuentro las palabras, me aprieta la mano y se vuelve hacia Katie.

      "Hola, yo soy Crew".

      "He oído hablar de ti", murmura ella, casi soñadoramente, mientras se dan la mano. "Ah, y yo soy Katie, la mejor amiga de Noelle".

      "Es un placer conocerte", le dice. Luego baja la mirada hacia mí. "¿Estás preparada para conocer a todo el mundo?"

      No, pienso en mi interior.

      "Sí", respondo en su lugar.

      Nos despedimos de Katie y salimos para dirigirnos a su Mustang. Al cabo de unos segundos vibra mi teléfono, y al mirar hacia abajo veo un mensaje de texto de mi mejor amiga. Confundida, frunzo el ceño y, después de que Crew me abra la puerta del acompañante, me deslizo dentro y leo su mensaje.

      Madre mía, escribe. ¡Diviértete, chica afortunada! ¡Lo has resuelto todo en la vida!

      Mientras nos dirigimos al loft de Tanner, espero que tenga razón. Aunque todo esto sea básicamente una farsa, quiero desesperadamente dar una buena impresión a su familia.

      Pero me pregunto por qué es tan importante para mí. Claro que quiero cumplir nuestro acuerdo, pero casi parece que haya algo más que eso. Entonces pienso que lo último que quiero es enamorarme de un vividor que solo está fingiendo.

      Céntrate en tu acuerdo, Noelle, pienso, regañándome severamente a mí misma.
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      Durante el trayecto hasta el loft de Tanner, noto que Noelle está nerviosa. Se mueve inquieta y se queda callada, una parte de ella que nunca había visto antes.

      "Todo irá bien", le digo mientras aparco el coche.

      "¿Y si se enteran de nuestra farsa?", pregunta agitada.

      "No te preocupes", le digo. Luego le cojo la mano y le beso los nudillos. "Cuidaré de ti".

      Me dedica una pequeña sonrisa y la acompaño hacia el ático. Son poco más de las 6 de la tarde y llegamos justo a tiempo. Llamo y me abren la puerta. Mis hermanos y sus familias están por todas partes. Nash está sentado junto a su mujer Charlie en el sofá. Cuando cierro la puerta, todo el mundo se levanta y sus ojos se vuelven hacia Noelle. Le doy la mano y empiezo las presentaciones.

      "Noelle Saxon, te presento a mi hermano Nash y a su mujer Charlie", digo. "Y esta es la mujer de Tanner, Addie".

      Todos se acercan y la saludan, estrechándole la mano.

      "Es un placer conoceros", dice Noelle.

      Un momento después, Sawyer, Tanner y Kendall salen de la cocina.

      "Y ellos son Sawyer y su mujer, Kendall", continúo. "Y, por supuesto, ya conoces a Tanner". Frunzo el ceño y miro a mi alrededor. "¿Dónde está Sierra?"

      Como por arte de magia, la puerta se abre y aparece mi hermana pequeña. Sus ojos azules me miran, luego a Noelle y de nuevo a mí. No parece nada contenta e imagino que debió de ser la última en enterarse de mi "compromiso".

      "Noelle, esta es mi gemela Sierra", le digo.

      Intercambian un saludo cortés pero, sí, sé de buena tinta que mi hermana gemela está cabreada.

      "La cena está casi lista", anuncia Tanner.

      Addie nos indica a todos que la sigamos hasta la gran mesa del comedor. "Vamos, todos. Sentaos".

      Los niños están en casa de Nash y Charlie con una niñera, así que esta noche estamos solo los adultos. Supongo que no querían distracciones. Lo que significa una cosa: están a punto de ponernos las cosas difíciles.

      Y eso es exactamente lo que ocurre en cuanto nos sentamos. Nash es el primero en atacar y no me sorprende en absoluto. Es como un tiburón que huele la sangre. En cuanto empieza a hacernos preguntas, meto la mano bajo la mesa para coger la de Noelle, con la esperanza de tranquilizarla y asegurarle que podremos superar el interrogatorio.

      "Tanner dijo que os habíais prometido", afirma Nash, mirando de mí a Noelle. "¿Es verdad?"

      "Sí, es verdad", respondo con un tono de voz firme.

      "¿Cuándo os conocisteis?", pregunta. A su lado, Charlie pone una mano sobre su brazo.

      "Más despacio", le murmura. "Seguro que pueden contárnoslo todo sin recurrir al tercer grado".

      Nash arquea una ceja y yo engullo un sorbo de agua mientras Tanner trae la cena.

      "Espérame antes de contarlo todo", dice, poniendo un par de platos grandes sobre la mesa. Huele muy bien y mi hermano es un cocinero increíble, pero el estómago se me retuerce nervioso.

      "No hay mucho que explicar", le digo. "Nos conocimos cuando estaba en los Hamptons y congeniamos enseguida".

      "Estaba triste", señala Noelle. "En realidad, más bien sollozando en la playa cuando Crew se acercó para comprobar que estaba bien. Se sentó a mi lado y enseguida me hizo sentir mejor".

      "Me lo puedo imaginar", murmura Nash en voz baja.

      Mis ojos se entrecierran en dirección a Nash y noto que Charlie le da un codazo.

      Creo que lo que Nash intenta decir es que Crew puede ser muy seductora, pero seguro que también tenía modales dulces para hacerte sentir mejor", interviene Charlie en voz baja.

      La relación con esa mujer fue lo mejor que le pasó a mi hermano mayor. Ella le devuelve a la línea cuando se pasa de la raya y le hace más humilde de lo que nunca había sido. Diría que en una escala del uno al diez, en lo que se refiere a romper cajas, Nash era un doce, pero ahora Charlie lo ha reducido a un tres o un cuatro.

      "Ojalá supiera cuándo os prometisteis, porque desde luego nunca me lo dijisteis", exclama Sierra de repente. Miro a mi gemela y veo el dolor en sus ojos azules.

      "Lo siento, Sierra", digo inmediatamente. "Todo esto ha sido un torbellino. Si Tanner no hubiera pasado por mi casa tan de repente y se hubiera enterado antes, tú habrías sido la primera persona a la que se lo habría contado".

      Esto parece calmarla un poco, pero se nota que sigue recelosa al respecto.

      "Así que me pregunto cómo podéis pasar de un encuentro en la playa a un compromiso en tan poco tiempo", pregunta Sawyer.

      Como ex SEAL de la Marina, mi hermano es muy listo. Tiene un radar para saber si uno está mintiendo, así que elijo mis próximas palabras con cuidado. De lo contrario, nuestra pequeña farsa quedará rápidamente al descubierto.

      "No sé cómo explicarlo", digo despacio, mirando a Noelle. "Hay una conexión entre nosotros y es algo que ninguno de los dos había experimentado antes".

      "Tiene razón", dice Noelle, echándose hacia delante y mirándome fijamente. "Cuando estamos juntos, es como si estuviéramos exactamente en el lugar adecuado en el momento adecuado. Creo que ya me enamoré de Crew la noche que nos conocimos".

      Charlie, Kendall e incluso Sierra dan un suspiro medio soñador ante sus románticas palabras. Es el trabajo de mi rubiecita tocar la fibra sensible de las mujeres.

      "Eso es lo más dulce", murmura Kendall.

      "¿Te enamoraste de mí la primera vez que nos vimos?", le pregunta Sawyer a Kendall para burlarse de ella.

      Ella sonríe. "¿Te refieres a cuando se me cayó la caja de libros y te paraste a ayudarme a recogerlos? Me pareció muy dulce pero, si recuerdas, estaba huyendo para salvar mi vida, así que enamorarme era lo último que tenía en mente".

      "Me parece justo", dice acercándose para darle un beso en la boca. "Pero me enamoré de ti muy rápido, cariño".

      "Supongo que cuando tiene que pasar, pasa", añado llevando nuestras manos entrelazadas por encima de la mesa y colocándolas a la vista.

      Al apartar la mirada de Noelle, veo que Sierra ha bajado los ojos y está estudiando nuestros dedos entrelazados.

      "¿Dónde está tu anillo?", le pregunta.

      Mierda. Se me revuelve el estómago. ¿Cómo demonios he olvidado un detalle tan importante?

      "Lo hemos diseñado y el joyero lo está haciendo estos mismos días", responde Noelle con desenvoltura, sonriendo a mi hermana.

      Sierra asiente, pero no creo que esté del todo convencida.

      "Bueno, me alegro por las dos", anuncia Tanner, con un tono de voz sincero. "¿Ahora podemos dejarnos de interrogatorios y disfrutar de la comida que tanto me ha costado preparar?".

      A su lado, Addie se ríe.

      "Te has pasado todo el día cocinando. Gracias, Tan. Está delicioso".

      Todos están de acuerdo con él. Mientras disfrutamos del pollo asado, las patatas y los fideos, la conversación se desvía hacia otros temas y dejo de sudar. Dejando escapar un suspiro de alivio, bebo un sorbo de vino y miro a Noelle, que parece igualmente aliviada.

      Parece que estamos fuera de peligro, al menos de momento.

      El resto de la cena transcurre sin problemas y, tras un delicioso postre de mousse de chocolate y frambuesas, todos parecen más dispuestos a creerlo. Sin embargo, creo que Sierra sigue molesta conmigo y me acorrala poco después de terminar de comer.

      "Crew, ¿podemos hablar?", me pregunta.

      "Claro", respondo, y luego lanzo una mirada a Noelle. "Ahora vuelvo".

      Sigo a Sierra por el pasillo y entro en el dormitorio de Tanner y Addie, donde cierra la puerta. Luego se vuelve hacia mí, con las manos en las caderas, y empieza a hablar.

      "¡No me lo puedo creer!", exclama. "¿Te comprometes y ni siquiera te molestas en decírmelo? Estoy muy enfadada contigo. ¿Te das cuenta de lo insultante que es eso para mí, Crew?".

      "Sierra..."

      "No, estoy enfadada. Tengo un millón de preguntas que hacerte. Cosas que no entiendo, y si crees que eso de 'nos conocimos en la playa y nos enamoramos' va a funcionar conmigo, ¡estás muy equivocado! ¿Qué demonios está pasando?

      Joder. Sierra me conoce mejor que nadie en el mundo y sabe que yo no soy así. Nunca me comprometería con alguien a quien acabo de conocer. Sin embargo, Noelle y yo hicimos un pacto y por mucho que me gustaría contarle a Sierra nuestro secreto, no puedo. No soy el único que se vería afectado y no sería justo para Noelle.

      "Sierra, siento no habértelo dicho antes. Eres mi hermana y también mi mejor amiga. Sin embargo, todo es verdad. Me enamoré y además muy rápido y ahora estamos prometidos. Y aparte de habértelo dicho antes, no cambiaría nada. La quiero", le digo apasionadamente.

      Mis palabras parecen pillarla por sorpresa y convencerla, ya que su mirada se suaviza.

      "¿Hablas en serio?", pregunta, buscando mi mirada.

      "Absolutamente. Estoy locamente enamorado, hermanita", vuelvo a decirle.

      Durante un largo rato no dice nada. Entonces sus ojos azules se llenan de lágrimas.

      "Dios mío, Crew", exclama, abrazándome con fuerza. "Estoy tremendamente feliz por ti".

      Me siento culpable por mentir a mi gemela, pero ¿qué otra cosa puedo hacer? La culpa me atenaza mientras le devuelvo el abrazo.

      "¿Sabes lo que significa?", me pregunta. "Significa que se convertirá en mi amiga".

      Vuelvo a sonreír y la atraigo hacia mí para darle un abrazo rápido antes de que se dé cuenta de lo forzada que es mi felicidad.

      Mi hermana es una persona inteligente y puede ver a través de mí. Yo, sin embargo, tengo que hacer el papel de novio cariñoso y nadie debe descubrir la verdad. Ni siquiera ella.

      Una vez que mi gemela y yo hemos aclarado las cosas, volvemos a la zona del salón principal y todo el mundo parece estar charlando amigablemente con Noelle. El aire está lleno de risas y conversaciones y, por un momento, me quedo mirando cómo mi familia la está acogiendo con los brazos abiertos.

      Una parte de mí desearía que todo fuera verdad.

      En cambio, no estamos comprometidos. Solo nos ayudamos mutuamente por motivos egoístas. Sin embargo, no veo por qué no podemos seguir pasando tiempo juntos y quizá empezar a salir incluso después de que esto acabe. Me gusta mucho. Lo único que me frena es que aún no estoy preparado para pasar por el altar y vivir el resto de mi vida con ella.

      "Hola", dice Nash acercándose a mí.

      Me doy la vuelta y veo a mi hermano, normalmente serio y un poco gruñón, bebiendo una cerveza, con los primeros botones de la camisa abiertos y el pelo alborotado. También luce una sonrisa asesina, lo que me hace pensar que Charlie y él acaban de recluirse para divertirse un poco.

      "¿Qué pasa, Nash?"

      "¿De verdad quieres implicarte más en el negocio?".

      "Sí, mucho más", confirmé rápidamente.

      "¿Por qué no vienes mañana por la mañana y hablamos de ello? Hablemos de cuáles son tus áreas de interés y dónde serías más capaz".

      Asiento con la cabeza, sin creérmelo del todo. "Sí, claro, de acuerdo".

      Entonces Nash me da una palmada en la espalda.

      "Me gusta Noelle. Lo has hecho bien, Crew. No puedo creer que este día haya llegado también para ti y me alegro mucho. Todos lo estamos".

      "Gracias, estoy muy feliz", murmuro mientras él se aparta para reunirse con Charlie en el sofá. Le rodea los hombros con un brazo y tira de ella. Luego se echa hacia ella, le susurra algo al oído y ella se sonroja.

      Esbozo una media sonrisa. Son perfectos juntos. Tan enamorados.

      Entonces mi atención se desplaza hacia Noelle, que está en medio de una conversación con Addie y Kendall. Sierra se une a ellas, hace un comentario y las chicas empiezan a reírse de algo. No quiero interrumpirlas, así que me uno a Tanner y Sawyer junto a la chimenea.

      "Noelle parece una chica muy dulce", observa Tanner.

      "¿Cuánto le pagas para que finja ser tu novia?", bromea Sawyer.

      Sus palabras me golpean profundamente, pero me hago el tonto y le doy un puñetazo en el brazo. "Cabrón", exclamo.

      "Bromas aparte, a todos nos gusta", me dice Sawyer. "Y nos alegramos por los dos".

      "¿Ya habéis fijado una fecha?", pregunta Tanner.

      Una risa nerviosa escapa de mi garganta.

      "Todavía no. Pero os avisaremos".

      "¿Quién será tu padrino?", me pregunta Sawyer. "Sabemos que definitivamente no será Nash. Entonces, ¿yo o este idiota?".

      Tanner le da un buen puñetazo en el hombro.

      "Aún no lo he decidido", respondo vagamente.

      En realidad, si tuviera que casarme de verdad, probablemente elegiría a Sierra para que estuviera a mi lado en el altar. Ella es la que siempre ha estado conmigo, en cualquier situación, así que tendría mucho más sentido.

      El resto de la velada transcurrió sin problemas y Noelle encantó oficialmente a mi familia. Las chicas intercambiaron números de teléfono y quedaron para comer. Luego nos despedimos de todos.

      De vuelta en mi Mustang, respiro aliviado. "Bueno, ha ido incluso mejor de lo esperado", digo y me giro para mirar a Noelle. "Siento lo del tercer grado al principio".

      Me dedica una pequeña sonrisa, casi triste. Puede que sienta lo mismo que yo. Se alegra de que saliera bien, pero siente igualmente que tuviéramos que mentir.

      "Espera a conocer a mi familia", me dice con severidad.

      "Eso suena a advertencia", le digo.

      "Lo es".

      "Estupendo", refunfuño.

      "Tendrás que llevar tu encanto al máximo nivel y esperar que todo salga bien".

      Arranco el coche y decido no preocuparme por ello, al menos por ahora. No iremos a Ambrosia hasta dentro de tres semanas o así. Hay tiempo de sobra para prepararse.

      Mientras conduzco por la avenida, dirijo a Noelle una mirada un poco más sexy de lo que pretendía. Es preciosa y no hay nada que me apetezca más en este momento que llevarla a mi casa y recrear el ambiente de la otra noche. "¿Quieres que te lleve a casa o...?".

      Arquea una ceja y su mirada se vuelve sensual. "¿O qué?"

      "¿O pasar la noche conmigo?", le pregunto, con la voz ronca.

      "Llévame a casa... contigo".

      Mi pie pisa automáticamente el pedal del acelerador hasta el fondo mientras el motor del Mustang ruge y zumba a toda velocidad.

      Noelle se echa a reír y es el mejor sonido que he oído en todo el día.

      De momento no entiendo exactamente qué es verdad y qué no, pero no voy a pensar demasiado en ello. Al contrario, voy a disfrutar de la larga y calurosa noche que me espera con esta hermosa criatura que me está haciendo experimentar cosas que ni siquiera sabía que existían.
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      La luz del sol entra por la ventana y noto cómo me calienta las piernas desnudas. Crew y yo hemos pasado juntos otra noche inolvidable. Abro los ojos y me encuentro envuelta en la sábana que huele a él, a limpio, a jabón y a ámbar.

      Estirándome como un gato, me doy cuenta de que podría acostumbrarme a todo esto y este pensamiento es muy peligroso.

      Me giro, extiendo la mano y palpo el asiento vacío que Crew ha dejado libre a mi lado. Se ha levantado temprano y esto no es normal para él. Mientras mi adormilado cerebro se despierta, recuerdo que hoy tiene que reunirse con Nash en la Beckett Tech.

      "Buenos días, rubiecita", dice Crew con su voz profunda mientras rodea la mampara y entra en el dormitorio. Lleva en la mano dos tazas de humeante café negro y yo me siento, tirando de la sábana bajo los brazos.

      "Buenos días", respondo y tomo el delicioso café. "Muchas gracias", le digo.

      Crew se sienta en el borde de la cama y su mirada se concentra en mí. No me extraña la calidez que desprenden sus ojos azules y, tras dar un sorbo al café, sonrío.

      "¿Cómo puedes seguir teniendo esa mirada después de lo que hemos hecho esta noche?".

      "¿Qué mirada?", pregunta con voz áspera, cogiendo el borde de la sábana e intentando apartarla de mi cuerpo desnudo.

      "¡Crew!", chillo, tirando de él hacia arriba. "No podemos hacer esto o llegarás tarde a tu reunión con Nash".

      Deja escapar un suspiro. "Supongo que tienes razón. Quizá debería cambiar la hora de la cita". Vuelve a tirar de la sábana, con una sonrisa decidida y muy sexy en su rostro afeitado.

      "No, venga, para", le regaño y le quito la mano de un manotazo. "Sé lo importante que es esto para ti".

      "Ah, vale", cede y se levanta. "Entonces debo irme ya, antes de que cambies de opinión. Sabes que me resulta muy difícil resistirme a ti". No puedo evitar sonreír ante sus palabras. "Quédate aquí, ¿vale?", añade. "Dúchate, desayuna y quédate hasta que vuelva".

      "De acuerdo", respondo. "¿Tenemos planes para más tarde? ¿Debería arreglarme un poco?"

      Se ríe. "Sí, pasaremos el día juntos. Y, rubiecita, tú siempre estás presentable". Luego se echa hacia mí: "Ahora dame un beso de buena suerte".

      Le complazco, pero retrocedo antes de que pueda profundizar el beso, porque eso nos llevaría a hacer cosas para las que no tenemos tiempo.

      "Buena suerte, Crew. Lo conseguirás".

      Me dedica una sonrisa irresistible y se aleja. Joder, ese hombre sabe cómo llevar un traje. Oigo la puerta principal abrirse y luego cerrarse, me dejo caer sobre su almohada y suspiro soñadoramente.

      Crew Beckett es demasiado bueno en la seducción y tengo que recomponerme.

      Ten cuidado, me advierte una voz profunda. Lógicamente, lo sé, pero la tentación de seguir en su vida y ser su novia es abrumadora.

      Al final, decido no pensar demasiado en ello.

      Arrastrándome fuera de la cama, voy al gran cuarto de baño, me lavo los dientes y abro la ducha.

      Mientras el agua caliente me empapa, me doy cuenta de que estoy deliciosamente dolorida por todo lo que Crew me hizo anoche. Bajo la mano, inclino la cabeza hacia atrás y lo siento aún dentro de mí. Pienso en cómo me llena y me hace sentir su polla dentro de mí como nadie lo ha hecho antes, y solo de pensarlo me mojo. No puedo creer que sea capaz de excitarme tan rápido e intensamente sin que él esté allí conmigo.

      Tengo que ponerme las pilas. Al menos hasta que vuelva Crew. Estoy pensando seriamente que voy a lanzarme sobre él cuando vuelva, pero entonces recuerdo que ha dicho que quiere que pasemos el día juntos y no sé si eso significa que vamos a pasar el rato o que vamos a pasar el resto del día juntos en la cama...

      Ni siquiera sé cuánto tiempo va a estar fuera, pero supongo que va a ser un rato, así que me tomo mi tiempo para organizarme. Me seco el pelo, lo peino con un cepillo hasta que queda liso y brillante, y pienso en formas de distraerme durante las próximas horas. No tengo más ropa que la que me puse anoche, así que cojo prestada una de las camisetas de Crew y me la pongo, aspirando profundamente. Sea cual sea el detergente que utiliza, me entra por la nariz y va directo a los ovarios.

      Sujeto el cuello de su camiseta bajo mi nariz y la huelo como si fuera una drogadicta, me dirijo al salón y decido explorar un poco. No quiero ser yo la que rebusque entre todas sus pertenencias, pero podría ayudarme a conocerlo mejor. Solo con fines de investigación, para ayudarme a interpretar el papel de su media naranja y no porque sea una cotilla.

      O al menos eso es lo que me digo a mí misma...

      La verdad es que deseo sentir algo más fuerte hacia su persona. Ni siquiera sé por qué, ya que nuestra relación es temporal.

      Al echar un vistazo a su piso, me llaman la atención dos cosas: en primer lugar, quiere mucho a su familia, sobre todo a Sierra. Tiene una estantería llena de marcos y no puedo evitar sonreír cuando los miro. Hay fotografías de las bodas de sus hermanos mayores, y todos parecen tan felices y contentos. Crew es sin duda el payaso del grupo. Siempre está haciendo muecas, poniendo orejas de conejo detrás de la cabeza de alguien o bailando. Su alegría es espontánea y despreocupada. Algo que he anhelado toda mi vida. Está realmente lleno de vitalidad y esa es una de las razones por las que me siento tan atraída por él. Crew Beckett vive su vida al máximo y no se arrepiente de nada.

      Mi mirada se desplaza hacia otras fotos enmarcadas que muestran que también es un poco temerario. En una de ellas está en una moto en algún lugar de un sinuoso cañón y en otra está en una moto de agua con amigos en un océano azul cristalino. En otra, está saltando desde un pequeño acantilado y no puedo evitar sonreír.

      Tomo la última foto en la esquina inferior y lo veo a él y a Sierra en la parte trasera de un carrito de golf, agachados riendo.

      Me recorre una pequeña punzada en el corazón porque en mi vida nunca he tenido nada de esto. Solo estoy yo, sin hermanos y, por supuesto, mis padres. Por mucho que les quiera, siempre he deseado tener un hermano o una hermana con los que hacer tonterías, compartir secretos y convertirnos en mejores amigos. Crew siempre lo ha tenido y una pequeña parte de mí está celosa de ello.

      Cuando anoche conocí a su familia, quedó muy claro lo protectores que son con él. Nos acribillaron a preguntas, querían saber todos los detalles, desde cómo nos conocimos hasta dónde estaba mi anillo, y eso es porque se preocupan por Crew y quieren asegurarse de que no soy una loca que se mete con él por capricho.

      Realmente me gustaría formar parte de su familia.

      En fin, lo segundo que he aprendido paseando por su piso es que es un tipo relajado, nada aprensivo, el típico soltero. Diría que no se preocupa mucho por las cosas y que no hace ostentación de su riqueza. Tiene el cesto de la ropa sucia lleno, la nevera vacía y en su televisor de pantalla grande probablemente pongan canales de deportes casi todos los días.

      A medida que avanza la mañana, me doy cuenta de que Crew lleva fuera casi tres horas. Debe de ser una buena señal y me alegro por él. Cuando me ruge el estómago, poco después de las once, rebusco en la cocina y encuentro una barrita de cereales. Me siento en un taburete de la isla de granito, la desenvuelvo y la mastico. Justo cuando estoy a punto de terminar, oigo abrirse la puerta principal y doy un salto.

      "¡Hola!", le saludo mientras cruzo el salón. "¿Cómo te ha ido?"

      Crew se afloja la corbata y me dedica una enorme sonrisa. "No podría haber ido mejor", anuncia feliz. Luego se acerca, me coge en brazos y me hace girar en círculos. Me rio, y en cuanto me tumba en el suelo, su boca desciende y captura la mía en un beso que rasga la piel.

      Tras un minuto de deliciosos besos, nos levantamos para recuperar el aliento y le agarro la corbata y tiro un poco de ella. "Quiero saberlo todo".

      "Por supuesto. Pero antes quería darte esto". Observo cómo saca una cajita del bolsillo interior de su chaqueta. "No es nada especial, pero tenemos que hacer que parezca auténtica, ¿no?".

      Al ver la cajita de terciopelo, me da un vuelco el corazón. Sé que no es un anillo de compromiso de verdad y que, me dé el anillo que me dé, tendré que devolverlo, pero no puedo evitar sentirme un poco emocionada cuando levanto la tapa. Dentro hay un anillo de diamantes muy bonito y, aunque ya tengo joyas con gemas y diseños más grandes y exquisitos, esta es mi nueva joya favorita.

      "Me encanta", exclamo con voz ronca y lo saco del paquete. "Gracias, Crew". Oh, no. Me doy cuenta de que estoy sonando muy rara y desesperada en este momento. Y estoy admirando demasiado el anillo. "Quiero decir que, por supuesto, te lo devolveré cuando nuestro... trato haya terminado".

      "Claro", murmura, lanzándome una mirada extraña que no consigo descifrar. Espero no haberlo asustado, pero tengo la sensación de que sí.

      Ahora me siento avergonzada y no sé qué hacer, así que cierro la cajita.

      "¿No te lo vas a poner?", me pregunta frunciendo el ceño.

      "Claro. Siempre que te parezca bien".

      Me dedica una sonrisa inquisitiva. "Claro que me parece bien. Por eso lo compré. Estamos fingiendo que somos novios, ¿recuerdas?".

      Aunque oigo el tono burlón de su voz, me siento como una idiota. Cuando vuelvo a abrir la caja, se acerca, levanta el anillo y me lo entrega.

      Sonrojada, le ofrezco mi mano izquierda y él desliza el anillo en mi dedo.

      "¿Te parece bien?", me pregunta.

      "Está bien", le respondo.

      "Estupendo. ¿Qué te gustaría hacer hoy?".

      Intento no admirar la bengala que llevo en el dedo y hacer como si nada, pero es muy difícil. Aunque no sea real, me gustaría bailar con él por la habitación.

      "Lo que tú prefieras", le respondo.

      Dime algo que siempre hayas querido hacer, pero que nunca hayas hecho. Y no me importa lo peligroso, tonto o loco que pueda ser".

      "Nunca he conducido un coche", replico inmediatamente.

      "¿Nunca has... qué? ¿Hablas en serio?"

      "Siempre he cogido el metro o taxis, así que no tengo carné. Sin embargo, siempre he querido ponerme al volante y conducir rápido con el viento alborotándome el pelo".

      Crew me mira fijamente, se lo piensa un momento y luego dice: "¡Hagámoslo!".

      Treinta minutos después, estamos fuera de la ajetreada ciudad y Crew conduce hacia un tramo de carretera que lleva al norte de Nueva York. Se detiene a un lado de la carretera y me sonríe. "¿Lista para cambiar de asiento?"

      "Crew... se trata de un Mustang", le recuerdo nerviosa. "Nunca he conducido antes y si meto la pata...".

      "Confío en ti", dice y mi estómago se estremece. "Ahora desliza ese culito tan mono hasta el asiento del conductor y te daré algunos consejos".

      Inhalando nerviosamente, froto con las palmas sudorosas la parte delantera de los pantalones de chándal que me prestó Crew y me deslizo hasta el asiento del conductor.

      "Vale", exclama. "Menos mal que no te voy a hacer leer ningún manual, porque tardarías un rato en aprendértelo. Todo lo que necesitas saber es que hay un acelerador y un freno".

      "¿Eso es todo?"

      Sonríe. "Está la transmisión automática, así que al final no es tan difícil...". Se sienta en el asiento del copiloto mientras yo me abrocho el cinturón. Él hace lo mismo, mira por el retrovisor, luego se vuelve hacia mí y arquea las cejas. La carretera está despejada. Pisa el acelerador y dale al gas, rubiecita".

      Doy otro largo suspiro y rezo a Dios para que todo vaya bien, luego quito el pie del freno y piso ligeramente el acelerador. Giro el volante y nos devuelvo a la carretera principal, mirando inmediatamente por el retrovisor. No hay nadie a la vista, así que me armo de valor. Piso el pedal con más fuerza y observo cómo sube el velocímetro.

      Crew baja completamente las ventanillas y se pone cómodo.

      "Más rápido", me insta. "Dijiste que querías sentir el viento alborotándote el pelo".

      Asiento con la cabeza, con toda mi atención en la carretera, y piso a fondo el acelerador. El Mustang salta hacia delante y el motor ruge. A mi lado, Crew echa la cabeza hacia atrás y suelta una carcajada, levantando el puño al aire por la ventanilla. Mientras conducimos por el tramo desierto de carretera secundaria, una felicidad pura y genuina fluye a través de mí.

      Conducimos durante una media hora y me estremezco un par de veces cuando nos cruzamos con otros automovilistas, pero la emoción es exactamente como siempre la había imaginado.

      Cuando llega el momento de dar la vuelta, me detengo y dejo que el frenesí me invada un momento más antes de cambiar de asiento y hacer que Crew vuelva a sentarse al volante.

      "Muchas gracias", le digo mirándole. "¡Ha sido genial!"

      "Eres muy buena conductora", me dice, ajustándose primero el espejo y luego el asiento. Sus piernas son mucho más largas que las mías. "Creo que deberías sacarte el carné".

      "Sí, creo que lo haré", le respondo.

      "¿Y cuál es el siguiente paso?", me pregunta.

      Me lo pienso un momento. Aunque llevo cinco años viviendo en Nueva York, hay muchas cosas que nunca he hecho.

      "Vale, eso probablemente entre dentro de las cosas turísticas, pero nunca he dado uno de esos paseos en carruaje".

      "Tus deseos son órdenes", exclama.

      De vuelta a la ciudad, Crew aparca y nos bajamos. "Vamos", dice tendiéndome la mano. "Vamos a dar un paseo en carruaje por Central Park y luego quiero saber algo más que nunca has hecho".

      Cojo la mano de Crew y nos dirigimos a los carruajes.

      "¿Y?", pregunta.

      "Bueno, nunca he estado en lo alto del Empire State Building".

      "Considéralo hecho", dice, con cara de felicidad. Es tan auténtico que me toca el corazón.

      De hecho, acabo pasando el mejor día de mi vida. Crew y yo damos el famoso paseo en carruaje por Central Park y cuando me tiene en sus brazos nada me hace sentir tan segura.

      Cuando me habla, me mira a los ojos y me hace muchas preguntas. Y lo mejor es que escucha de verdad mis respuestas. Ningún hombre me ha prestado nunca tanta atención y eso es algo hermoso. Además, todo es muy romántico y al final del paseo me siento como si me hubieran disparado un par de flechas de Cupido.

      Por supuesto, estoy igual de interesada en él y le hago un montón de preguntas. Quiero saberlo todo sobre su vida, su familia, sus sueños. Descubro que hay siete años de diferencia entre él y Nash, así que nunca estuvieron especialmente unidos. Sin embargo, Crew siempre ha admirado a su hermano mayor desde la distancia, por lo que ganarse su respeto y trabajar en la Beckett Tech es algo muy importante para él.

      "No quiero decepcionarle y los demás hermanos tampoco, ¿sabes?", me dice.

      Luego, estamos en la plataforma de observación del Empire State Building y es una experiencia épica. La vista de la zona bajo Manhattan es realmente extraordinaria y, como el día está despejado, podemos verlo todo. La ciudad, el centro e incluso el muelle desde donde van y vienen los transbordadores.

      "No sé si eras así antes, pero ahora puedo ver lo determinado y firme que estás para trabajar allí", le digo. "Aunque acabo de conocer a Nash, parece bastante avispado e inteligente para darse cuenta de que ahora vas en serio".

      "No sé muy bien qué me pasa, pero me siento preparado, ¿sabes? Listo para madurar", dice.

      Se me acelera el pulso y me pregunto si eso también significa que quiere sentar la cabeza y ponerse serio con alguien. ¿Quizá conmigo?

      Basta, me regaño a mí misma. Que quiera un trabajo fijo en la empresa multimillonaria de su familia no significa que esté dispuesto a renunciar a su estilo de vida de soltero.

      De hecho, probablemente sea justo lo contrario. Ahora que trabajará en una oficina, llevará traje y será encantador, conocerá a gente nueva, a otras mujeres, y nuestra farsa de compromiso será solamente un recuerdo desvaído.

      Odio pensar en estas cosas, pero no puedo permitirme soñar despierta con un futuro con Crew Beckett. Simplemente no es realista y, al final, yo seré la más perjudicada.

      El único problema es que, mientras contemplo el horizonte de Manhattan con este hombre encantador y apuesto a mi lado, ya sé que es demasiado tarde.

      De algún modo, en algún momento, Crew me robó un trozo de corazón y ahora estoy metida en él hasta el cuello.

      Contemplo las vistas mientras se pone el sol y espero de verdad no acabar con el corazón roto.
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      La noche siguiente es la gran cena de gala en un restaurante elegante de Midtown. Bajo el smoking, soy una bola de nervios sudorosa y desordenada. Reprimiendo mi ansiedad tanto como puedo, me meto en el tortuoso camino de entrada frente al edificio de Noelle y aparco el Mustang. Estoy a punto de enviarle un mensaje de texto para avisarle de que estoy subiendo, cuando el portero abre la puerta principal y veo salir a un bombón vestido de rojo.

      Hostia puta, pienso, con los ojos clavados en la preciosa imagen que se me viene encima.

      Sacudiendo la cabeza, sin dejar de mirarla, camino hacia ella.

      El vestido rojo es más que precioso en su esbelta figura y mi mirada cae, atrapando cada una de sus exuberantes y tentadoras curvas. Mientras la observo, mi boca empieza a salivar y nada me apetece más que estrecharla contra mí y luego llevarla directamente a su piso.

      Pero no, esta noche tengo que ponerme las pilas y ofrecer un buen espectáculo a toda la gente importante que vamos a conocer. Sin embargo, será muy difícil no prestar a Noelle el ciento diez por ciento de mi atención ante una imagen tan extraordinaria.

      Cojo sus manos, me las llevo a los labios y las beso. "Estás absolutamente espectacular", exclamo, incapaz de apartar la mirada de ella.

      "Gracias", responde ella con voz suave. "El vestido no es demasiado exagerado, ¿verdad?

      "Es perfecto", le digo, mientras mi mirada se posa en las piedras brillantes que lleva en el cuello. Parecen verdaderos rubíes y perlas, pero es imposible que lo sean. Costarían una fortuna.

      "Tú también estás muy guapo", murmura.

      Me acerco a ella, bajo la cabeza y susurro: "¿Tienes idea de cuánto me gustaría saltarme esta cena, llevarte arriba y quitarte ese vestidito tan sexy de tu trasero tan atractivo? ¿Y luego lamerte de pies a cabeza y adorar tu cuerpo toda la noche?".

      "¡Crew! No te atrevas a hacer eso!", me amonesta. "Sé lo importante que es esta cena y tendrás que esperar".

      Me dedica una sonrisa burlona y mi ingle se tensa. "Lo sé, pero mi polla tiene otros planes".

      "Qué travieso eres", me dice dándome una palmadita en el brazo. "Vámonos antes de que me convenzas para que me quede".

      Con un suspiro renuente, la guío hasta el coche, abro la puerta del pasajero y observo cómo se levanta indecentemente su ajustado vestidito para poder deslizarse dentro del coche. La cojo del brazo y la ayudo, ella levanta la vista y me dedica una expresión de agradecimiento.

      Sí, soy amable, pero también quiero evitar que los transeúntes se la coman con los ojos. Nadie debe mirarle las piernas ni nada que no sea yo. Cuando se ha metido dentro, cierro la puerta con cuidado y me pregunto de dónde viene esta vena posesiva.

      Nunca en mi vida me había comportado así con una mujer. He visto a mis hermanos convertirse prácticamente en cavernícolas por sus esposas, pero nunca he tenido que lidiar con esta actitud. Ninguna mujer me ha dado ganas de llevármela a mi cueva y esconderla de los demás hombres. Sin embargo, ahora...

      Me subo al asiento del conductor y miro a Noelle. Mis hormonas están desbocadas y no estoy seguro de cómo voy a sobrevivir a la cena de esta noche sin arrastrarla a un rincón y hacerle alguna guarrada. Siento el impulso irrefrenable de marcar a esta mujer como mía. Vuelvo a sacudir la cabeza, intentando distraerme de mis pensamientos lujuriosos.

      Noelle Saxon será mi perdición.

      No tardo mucho en llegar al lujoso restaurante y me detengo delante del aparcacoches. Salto, le arrojo al chico las llaves del coche y me apresuro a ayudar a Noelle a salir antes de que él pueda hacerlo. Nadie más que yo tendrá la oportunidad de ver su esbelta figura. Buen intento, chico, pienso después de cortarle el paso.

      Noelle me dedica una pequeña sonrisa y creo que lo entiende, pero no me importa. La cojo del brazo, lo deslizo entre los míos y la guío hacia la puerta principal del ostentoso local de fusión japonesa. No suelo comer comida oriental, pero ahora mismo es el sitio más nuevo y de moda de la ciudad, así que dejo que Nash reserve este restaurante con mucho gusto.

      Echándome hacia ella, le susurro: "Odio este tipo de comida. ¿Y tú?".

      Ella ahoga una carcajada. "Sinceramente, nunca he comido mucho japonés, al contrario, me gusta mucho el chino. En cualquier caso, el sushi no es exactamente lo mío".

      Suelto una mueca de asco y ella se echa a reír.

      "Te prometo que luego comeremos comida de verdad, ¿vale?".

      "De acuerdo", responde sonriendo.

      El comedor está abarrotado de gente, desde mis hermanos hasta el personal más importante, desde el consejo de administración hasta los accionistas e incluso clientes fieles. Nash y Charlie iniciaron la tradición de esta cena anual hace un año, así que esta es la segunda vez. Antes de este evento, mi padre se limitaba a enviar los informes anuales, pero Nash y Charlie pensaron que era importante presentarlos en persona y celebrar personalmente nuestros éxitos. Están creando un ambiente familiar, haciendo de la Beckett Technologies algo más que una empresa. Esto es muy inteligente, y al cultivar un ambiente así, están estableciendo relaciones que durarán toda la vida.

      Veo a Sierra sorbiendo una copa de champán, apoyada en la pared, hablando con Noah Caldwell, uno de los antiguos compañeros de Sawyer en los Navy SEAL. Sawyer y Noah sirvieron juntos y se han hecho muy amigos. Noah tiene un gimnasio en la ciudad, pero cuando Sawyer empezó hace poco a dirigir la seguridad de Beckett Tech, lo involucró y le fue bien.

      Mirando más de cerca, parece que Sierra y Noah están discutiendo y frunzo el ceño. No estoy seguro de lo que pasa, así que me acerco con Noelle para asegurarme de que todo va bien. No me gusta que nadie se meta con mi hermana. Es interesante, porque dicen que los gemelos a veces pueden sentir las emociones del otro y es verdad. Ahora mismo, noto la agitación de Sierra y mi primer instinto es calmarla.

      "Hola", digo acercándome a ellos. Asiento cortésmente en dirección a Noah y arqueo una ceja hacia Sierra. "¿Estás bien?"

      Ambos se callan al instante, lo que me hace preguntarme qué demonios está pasando. ¿Qué me he perdido?

      "Genial", responde Sierra entre dientes apretados, y luego se cose una sonrisa falsa en la cara. "Todo está muy bien. Ahora, si me disculpas ...."

      Pasa a mi lado mientras echo una mirada a Noah, que maldice en voz baja y corre tras ella.

      A mi lado, Noelle me pone una mano en el brazo y me aprieta.

      "¿Están juntos?", pregunta.

      "No".

      Una pequeña sonrisa curva su boca.

      "Bueno, está claro que hay algo entre ellos. ¿Tú también sentiste cierta tensión?".

      "Sí, de hecho la he percibido". Frunzo el ceño y sigo preguntándome qué demonios pasa entre mi hermana y el mejor amigo de Sawyer. Más vale que la trate bien o tendré que sentarle y amenazarle. Por supuesto, no sería una amenaza física porque el ex SEAL es experto en Karate Maga y podría matarme con sus propias manos, pero sin duda conseguiría que lo despidieran.

      "Vamos a tomar algo y a socializar con los demás", sugiere Noelle.

      Asiento y dejo que me guíe hacia un camarero que trae una bandeja con champán y nos servimos una copa cada uno. El champán es de gran clase, probablemente cueste al menos cien dólares la botella, y estoy seguro de que hay al menos cincuenta botellas más en la cocina, listas para ser descorchadas, servidas y distribuidas a todos los invitados importantes de esta noche.

      Deja que Nash haga las cosas con estilo. Mi hermano nunca prescindiría de un acontecimiento como este y siempre quiere dejar satisfechos a sus invitados especiales.

      Chocando mi vaso contra el de Noelle, me encuentro con su hermosa mirada celestial y le digo en voz baja: "Más tarde... te llevaré a casa y te quitaré ese precioso vestidito rojo...".

      "¡Crew!", me llama Tanner e inmediatamente dejo de hablarle.

      Doy la mano a mis hermanos y saludo a sus esposas, que están todas muy bien vestidas y tienen un aspecto fabuloso. Solo que ellas no son tan guapas como Noelle, pienso, desviando la mirada hacia mi dama de rojo. Siempre está guapísima, pero esta noche tiene un aspecto de primera, que corta la respiración.

      Mis hermanos también van vestidos con smoking, y ahora entiendo por qué Noah ayuda esta noche en la seguridad: Sawyer tuvo que sustituir su ropa normal por algo más sofisticado e interpretar el papel de la multimillonaria familia Beckett.

      Mientras las damas se felicitan mutuamente por sus atuendos, Tanner nos informa a Sawyer y a mí de quiénes son los peces gordos de la sala, para que estemos atentos a ellos.

      Sawyer y yo somos los hermanos más callados de todos, así que no nos impresiona nadie. Sin embargo, escuchamos educadamente, sabiendo que necesitamos saber más sobre la empresa. Ambos hemos estado involucrados recientemente, así que es muy importante. Aun así, me doy cuenta de que mi hermano se siente incómodo y fuera de lugar. Se está apretando la corbata y preferiría esconderse en un rincón y vigilar la fiesta antes que verse obligado a asistir a ella.

      Ah, la vida de un multimillonario Beckett es sin duda interesante, pero lo dejaría todo sin pensármelo dos veces para...

      Mi mirada se desvía hacia Noelle, que está charlando con Addie y Kendall, y la vocecita de mi cabeza se detiene bruscamente.

      ¿Renunciaría a todo por qué? ¿Por ella?

      Ni siquiera sé de dónde ha salido ese pensamiento y entonces mi atención se posa en el anillo que brilla en su dedo. Es tan sencillo como hermoso.

      No se lo he dicho a Noelle, pero llevo casi dos horas en esa maldita joyería intentando elegir el anillo adecuado. Sé que es un trato entre nosotros y que todo es falso, pero significaba mucho para mí. A pesar de que dentro de unas semanas, cuando todo esto acabe, me lo devolverá.

      Solo de pensarlo se me revuelve el estómago. No estoy preparado para que esto termine. De ninguna manera. Quiero pasar más tiempo con ella.

      Sin embargo, cuando acabe nuestro viaje a Ambrosia, esta farsa terminará. Ya he hecho grandes progresos con Nash, en lo que respecta a mi participación en la empresa, y después de que Noelle convenza a sus padres de que estamos prometidos, para que no tenga que casarse con otro, nuestro trabajo habrá terminado.

      ¿Verdad?

      La idea de no volver a verla me provoca pequeñas oleadas de pánico y sé que es una tontería. Nunca me pongo serio con las mujeres. Nunca lo he hecho y la idea de casarme y tener hijos es un destello lejano en el horizonte. Algo que puede que nunca ocurra y, si ocurre, probablemente tendré ya más de cuarenta años.

      Tras socializar durante unos veinte minutos más, Nash invita a todos a sentarse a la larga mesa y se sirve el primer plato. Es una extraña ensalada en cubos con un montón de porquerías, así que intercambio una mirada con Noelle.

      "Huele bien", dice ella, intentando ser positiva mientras yo hago una mueca de dolor.

      "Tanner", digo. Está sentado al otro lado y bajo la voz para que solo él pueda oírme. "¿Qué demonios hay aquí?"

      Mi hermano es el cocinero de la familia, así que si alguien puede saberlo, es él.

      "Es una ensalada de pepino y umeboshi", me explica, moviendo los labios con diversión.

      "¿Qué es umeboshi? ¿Un marisco?"

      "Ciruela pasa", responde.

      Hmm. "¿Qué te parece?", le pregunto a Noelle. "¿Deberíamos probarlo?"

      "Creo que deberíamos, de lo contrario corremos el riesgo de no parecer educados", responde ella en un susurro.

      "No quiero mentir", le digo. "Tengo un poco de miedo. Hagámoslo juntos".

      Ella coge el tenedor y me hace un gesto con la cabeza. Así que, simultáneamente, cogemos un poco de ensalada y damos un bocado.

      Mientras mastico, los dos intentamos no hacer muecas ni reírnos. Sí, vale, soy como un niño quisquilloso y me gusta que Noelle sea igual que yo. Una rápida mirada a Sawyer y casi me parto de risa. Está moviendo la ensalada con el tenedor, con expresión suspicaz.

      Sí, tengo la impresión de que los entremeses serán cada vez más a base de pescado a medida que avance la velada. Y estoy en lo cierto. Cada vez que se sirve uno, le pido a Tanner que nos diga qué vamos a comer. El siguiente que llega es una especie de plato de fideos/pasta que no está tan mal. Sin embargo, lleva guindilla o algo así, lo que lo hace muy picante. A continuación, nos sirven un plato con algo redondo dentro y relleno de Dios sabe qué. Sospecho inmediatamente y en cuanto Tanner sonríe, sé que no me va a gustar.

      "Es una tostada de erizo de mar con shiso y lima", me explica.

      "¿Shiso?", resueno, sin que me guste lo que acaba de decir. "Joder, no".

      Noelle se echa a reír y yo lucho por contenerme. Una mirada a Sawyer basta para hacerme estallar de risa. Parece horrorizado mientras lo aplasta con el tenedor. Mientras tanto, todos los demás lo devoran y ovacionan lo delicioso que está todo.

      Ojalá pudiera decir que la cena mejora, pero no es así, al menos para mí. Entonces llega otro plato de pescado crudo, cerdo y arroz, y se me revuelve el estómago. Cualquier cosa con sabor a pescado me revuelve el estómago y creo que es porque una vez comí pescado en mal estado cuando era niña y me sentó mal durante dos días. Desde entonces, ya no puedo comerlo.

      Imitando a Sawyer, muevo las cosas en mi plato, simulando que me las como. Cuando era niño, escondía cosas en la servilleta o se las pasaba a Sierra por debajo de la mesa y ella se las comía por mí. Esta noche, sin embargo, se sienta demasiado lejos de mí y la expresión de su cara me dice que no está pasando una buena velada. Me pregunto si tendrá algo que ver con Noé. Está de pie en el rincón, vigilando, con una expresión sombría en el rostro.

      Tendré que averiguar qué les pasa a esos dos.

      Mientras tanto, pasamos el resto de la cena, intentando no reírnos demasiado, y cuando retiran el último plato, es un verdadero alivio. El postre no es menos y Tanner nos lo describe como rollitos de mochi al vapor con pasta de judías rojas.

      "¿Frijoles?", le hago eco. "¿Quién pone judías en un postre?".

      Noelle se echa a reír a mi lado e incluso se atreve a probarlo. Observo su expresión mientras lo engulle con dificultad.

      "¿Y bien?", le pregunto, esforzándome por mantener una expresión seria.

      "Es... particular", dice por fin, y aun así nos echamos a reír en secreto. Creo que nunca me he reído tanto en mi vida, pero es que soy así. Inmaduro y con el paladar de un niño de diez años.

      Sawyer y Kendall se han levantado de la mesa unos minutos antes y creo que ahora mismo debe de estar vomitando en el baño.

      Cuando mi teléfono vibra dentro de mi chaqueta, lo saco y veo el nombre de Sawyer. Intrigado, abro el mensaje y leo:

      Quedamos en el baño. Trae a Noelle.

      Le doy un codazo e inclino la pantalla en su dirección para que pueda leer el mensaje. Ella arquea una ceja curiosa, luego se disculpa con los demás y nos dirigimos a la parte trasera del restaurante, donde hay un poco más de silencio. Un olor familiar me llega a la nariz y enseguida se me hace la boca agua. Sawyer aparece por una puerta y nos hace señas para que nos demos prisa y entremos en la sala privada. Kendall también está allí esperándonos.

      Entramos en un pequeño comedor en la parte de atrás y veo una pizza grande cubierta de pepperoni. Mi estómago refunfuña, cojo un trozo, lo muerdo y prácticamente trago saliva.

      "¡Siempre fuiste mi hermano favorito!", exclamo, masticando.

      "Está delicioso", coincide Noelle, comiendo a mi lado.

      "Me alegro de no ser el único con problemas ahí fuera", dice Sawyer con una sonrisa torcida. "Pero eso del mar me da náuseas".

      A su lado, Kendall se ríe. "Eres un bebé grande".

      "Soy un tipo sencillo", dice Sawyer. "Nash, Tanner y Sierra pueden quedarse con toda su mierda elegante. Prefiero una cerveza, una pizza o una hamburguesa que esas cosas de pescado".

      Todos nos reímos y seguimos comiendo.

      "Pero comed rápido", nos dice Sawyer. "Nash se cabreará muchísimo si nos pilla aquí comiendo pizza".

      "No hay problema, ya que la estamos devorando", comenta Noelle, cogiendo un segundo trozo.

      Yo sonrío. Después de todo, aunque sea falsa, sigue siendo mi novia. Me gustaría comérmela del mismo modo que nos estamos comiendo esta pizza. Como si fuera la primera comida en años. Lo haré más tarde.

      Después de devorar toda la pizza gigante, los cuatro volvemos fuera para mezclarnos un poco más con los demás.

      El resto de la velada transcurre sin sobresaltos y Nash me presenta a varios invitados importantes. Hago todo lo que puedo para causar una buena impresión, hablar un poco de negocios y luego estoy listo para irme a casa.

      Al final, la velada fue un éxito y me siento feliz y orgulloso de haber estado al lado de mis hermanos y, por primera vez, de haberme sentido parte integrante de esta empresa, igual que ellos.

      Las semanas siguientes pasan rápidamente y, cuando no estoy en la oficina trabajando con mis hermanos, Noelle y yo pasamos tiempo juntos. Aunque cada vez nos conocemos mejor, siento que hay algo importante que todavía no sé. Sin embargo, no consigo averiguar qué es.

      Entonces, la noche antes de irnos a Ambrosia, Noelle me invita a su casa por primera vez. Subo al ascensor y, cuando se abre la puerta, casi se me cae la mandíbula. Estoy dentro de un super ático y es una locura. Salgo y echo un vistazo al enorme piso con paredes color crema, grandes ventanales de suelo a techo y bonitos toques femeninos. Un lugar así, en el corazón de Manhattan, debe de costar una fortuna. Sabía que tenía una buena posición económica, pero nunca lo habría imaginado hasta ese punto.

      "Hola", dice acercándose.

      "Bonito lugar", murmuro, haciéndome el tonto. Se inquieta y noto que está nerviosa.

      "Tenemos que hablar", me dice circunspecta.

      "Vale". Me doy cuenta de que le pasa algo y ahora me pongo nervioso. "¿Estás a punto de decirme que eres pariente de los Rockefeller?". Me burlo de ella, intentando contener la tensión del ambiente.

      "Lo dice un multimillonario".

      Sonrío. "Touché".

      "Siéntate", me dice, acercándose a un gran sofá cubierto de cojines decorativos.

      Nos sentamos los dos y ella mantiene un poco las distancias. Percibo su nerviosismo y frunzo el ceño. "¿Qué pasa, Noelle?".

      Traga saliva y junta las manos.

      "Antes de que te vayas a Ambrosia, hay algo que debes saber".

      Cuando empieza a inquietarse aún más, extiendo una mano tranquilizadora hacia la suya. "Cuéntame".

      Noelle respira entrecortadamente y, finalmente, me revela el arcano: "Soy una princesa".
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      En cuanto esas palabras salen de mi boca, me pongo rígida y espero la reacción de Crew. Al principio parece creer que estoy bromeando, ya que sonríe. Pero luego, cuando no le devuelvo la sonrisa, sus ojos azules se entrecierran ligeramente, como si intentara averiguar si le estoy tomando el pelo.

      "¿Una princesa?", repite.

      Asiento con la cabeza, con el rostro completamente serio. "Mi familia gobierna Ambrosia desde hace cientos de años. Mi padre es el rey, mi madre es la reina y yo soy la princesa real".

      Una vez que la confesión sale de mi boca, la estudio detenidamente, preparándome para su reacción. No tengo ni idea de cuál será.

      "Me estás tomando el pelo, ¿verdad?", pregunta ladeando su oscura cabeza.

      "Ojalá fuera así", respondo.

      "Dame un segundo", exclama y saca su smartphone. "Te estoy buscando en Google".

      Conteniendo la tensión, le veo introducir mis datos en el buscador. Un momento después, levanta la cabeza lentamente.

      "¿Debería empezar a llamarte "Su Alteza"?", me pregunta, con una voz tan seria como nunca.

      Suelto una risita histérica. "No. En realidad, prefiero que me llames rubiecita".

      Crew se queda con la boca abierta.

      "Nunca he estado comprometido, ni de mentira ni de verdad, con una princesa. Ni con nadie, por cierto".

      "Y yo nunca he salido ni he estado falsamente comprometida con un multimillonario".

      Me obvia con un gesto despectivo de la mano.

      "Los miembros de la realeza como tú causan mucha más impresión que un simple multimillonario". Sé que está bromeando conmigo porque le brillan los ojos.

      "¿Crees que lo que has descubierto cambiará las cosas entre nosotros?", le pregunto.

      Reflexiona un momento sobre mis palabras.

      "Noelle, me encanta pasar tiempo contigo, seas una princesa o una simple mortal como el resto de nosotros. Sin embargo, me resulta intrigante. También me siento de repente mucho más nervioso por conocer a tu familia. ¿Tendré que inclinarme o arrodillarme cuando me presentes?".

      "No, claro que no", exclamo. Suspirando, me agarro al borde de una almohada. "¿Recuerdas cuando te hablé de Alec y de que mis padres me obligarán a comprometerme con él si no encuentro a nadie aquí?".

      "Sí. ¿Cómo iba a olvidarlo?"

      "Pues esa es exactamente la razón. Porque quieren que entre de lleno en mis deberes reales y quieren que tenga una pareja adecuada a mi lado".

      Deja escapar un pequeño exclamación de burla.

      "Bueno, yo no soy exactamente adecuado, pero te ayudaré a evitar que tengas que comprometerte con un hombre al que no amas. No es justo que te lo pida y no importa si eres princesa o no. Nadie debería verse obligado a casarse con alguien a quien no ama".

      No puedo evitar dudar. "¿Te parece bien esto?", le pregunto.

      "¿Por qué me lo ocultaste?", pregunta mirándome con severidad.

      "No era nada personal. Siempre quise tener una vida normal. Así que no voy por ahí contándoselo a todo el mundo. La única persona que lo sabe aquí en Estados Unidos es Katie".

      "Excepto que yo no soy exactamente 'todo el mundo'. ¿Crees que la gente podría utilizarte, sabiéndolo?".

      "Es extraño contárselo a la gente, sobre todo cuando os acabáis de conocer. Tú, sin embargo, no te comportaste de forma tan diferente. No me dijiste que eras un playboy multimillonario. Tuve que averiguarlo por mí misma".

      "Un playboy, ¿eh? ¿Lo leíste en Internet?"

      Mi cara se encendió al recordar que lo había investigado cuando estaba con Katie.

      "Creo que la mayoría de la gente está al corriente de tu agitado historial de citas". No quiero parecer celosa, pero lo estoy. Terriblemente.

      "Esos días ya pasaron", me explica.

      "¿De verdad?" Me muerdo el labio, sabiendo que no es asunto mío, pero mientras tenga este anillo en el dedo, quiero creer que estará conmigo y en exclusiva conmigo. Aunque todo sea falso.

      Porque lo es, ¿no?

      Dios, de repente estoy muy confusa.

      "¿Noelle?"

      "Sí, dime..." Levanto la cabeza e intento contener las lágrimas que amenazan con llenarme los ojos.

      "Centrémonos en nosotros, ¿vale? Mañana conoceremos a tus padres como novios oficiales y quiero asegurarme de causarles una buena impresión. Pero no puedo hacerlo si no estás conmigo al 110%".

      "Estoy contigo", replico. "Pero también estoy muy nerviosa".

      "Es normal. Probablemente casi me meo encima cuando los conozca".

      Me echo a reír. "No. Serás el hombre encantador, tranquilo, despreocupado y relajado que conozco desde que nos encontramos en la playa. Te los ganarás, y a todos los demás, con una de tus radiantes sonrisas".

      "Lo intentaré", me asegura.

      "Y no me cabe duda de que lo conseguirás".

      Crew extiende una mano y la coloca sobre la mía, luego empieza a trazar lentamente círculos en el dorso con el dedo índice.

      "Pero te comprendo", dice en voz baja. "Sé lo que es querer una vida normal. Ser el hijo de Thomas Beckett nunca fue fácil para mí y siempre quise mantenerme alejado de los focos y hacer mis cosas tranquilamente. Todos mis hermanos lo hacían y eso provocó una gran desavenencia entre nosotros y mi padre".

      "¿No te llevabas bien con él?", le pregunto.

      No tengo ni idea de qué tipo de relación tenía con su padre, pero pensaba que había sido buena, ya que él y sus hermanos están muy unidos.

      "Era terrible", dice. "Mi padre quería que fuéramos exactamente como él y que nos interesáramos únicamente por lo que él hacía, que era su empresa. Estaba obsesionado con eso y, por supuesto, todos nos rebelamos. Nash trabajó con él hasta que, un día, se marchó enfadado después de que le negaran un ascenso que creía que le correspondía. Tanner huyó a vivir al norte, intentando reparar su corazón roto después de que mi padre les separara a Addie y a él a propósito."

      "¡Dios mío! Me encanta esa chica. Es la más dulce de todas".

      "Lo es. Y entonces Sawyer prácticamente le hizo la puñeta y se alistó en el ejército. Sierra y yo éramos más jóvenes, así que entonces no había mucha presión sobre nosotros. Mi padre estaba demasiado centrado en mis tres hermanos mayores. Con el tiempo, la pasión de Sierra por la moda y el diseño fue creciendo y, cuando se lo contó a mi padre, básicamente se rio de ella. Nunca apoyó su sueño. Creo que por eso empecé a desarrollar una actitud de "que le den a todo". Empecé a salir demasiado, a ir de fiesta en exceso y a escaparme a todas partes, sin importarme nada más. Mi padre acabó enfadándose con todos nosotros y nos dijo que nos había eliminado de su testamento. Sin embargo, cuando murió inesperadamente de un ataque al corazón, hace casi un año y medio, todos fuimos nombrados herederos de su empresa. Fue un shock, pero, irónicamente, fue lo que nos unió tras años de distanciamiento".

      Conocer mejor a Crew y su relación con su familia era justo lo que necesitaba. Su vida no siempre ha sido perfecta y es reconfortante saberlo.

      "Nunca imaginé algo así. Al conoceros, estaba convencida de que siempre habíais estado unidos".

      "Ahora lo estamos y eso me alegra mucho. Sierra y yo siempre hemos estado muy unidos, pero echaba mucho de menos a mis hermanos. Lo único que siempre quise fue su respeto", añade en voz baja.

      Le doy un apretón de manos tranquilizador.

      "Creo que ya lo has encontrado. Ahora te consideran un igual. Puedo verlo observando vuestras interacciones".

      "¿Hablas en serio?"

      Parece dudoso, así que le tranquilizo y asiento con la cabeza.

      "Por fin te han aceptado. Puedo oírlo en su tono de voz y verlo en sus caras".

      "Eso espero". Luego, por un momento, no dice nada, levanta la vista y me dedica una sonrisa. La que cada día me enamora más. "Supongo que tengo que agradecértelo", dice.

      "De nada", le respondo.

      Crew levanta la mano y me acaricia la cara. Inmediatamente me apoyo en él y mi corazón se acelera cuando su cara se acerca a la mía. Entonces me besa y yo le rodeo el cuello con los brazos y le aprieto aún más.

      Besar a Crew es lo que más me gusta en el mundo y no me canso de hacerlo.

      La mañana siguiente llega rápidamente y Fred nos lleva a él y a mí al aeropuerto. Embarcamos en un jet privado y, antes de que me dé cuenta, estamos de camino a Ambrosia. El cielo está despejado y pronto desaparecen los EEUU y nos rodea el azul del firmamento, volando muy por encima del océano.

      Noto que Crew parece un poco fuera de su hábitat natural y me sorprendo.

      "¿Has volado alguna vez en un jet privado?", le pregunto.

      Sacude la cabeza, mirando la cabina y todas sus comodidades.

      "Nunca, pero esta es sin duda una buena forma de viajar".

      A pesar de tener mucho dinero, Crew es un tipo muy despreocupado. Mi mirada se desvía hacia sus vaqueros desgastados y su camiseta tan sencilla.

      Lo único que intenta ser es él mismo y eso es una diferencia tan refrescante respecto a Alec, que está constantemente intentando fingir ser otra persona y besando culos para llegar a donde quiere.

      Cuanto más nos acercamos a Ambrosia, más empiezo a sentir cierta tensión. Cada vez que vuelvo a casa, me pesan muchas cosas: las exigencias de mis padres, mis responsabilidades, lidiar con un Alec entrometido, las expectativas que me he creado y lo que la gente tiene de mí como princesa. Estoy segura de que muchos de ellos piensan que estoy eludiendo mis obligaciones y huyendo, cuando debería estar presente y gobernando junto a mis padres.

      Crew percibe la tensión que crece en mí y me coge de la mano.

      "Todo irá bien", me tranquiliza.

      "Espero que tengas razón".

      Mi voz está llena de dudas y quiero sacudirme la tensión que siento. Solo una cosa podría ayudarme a olvidar que vuelvo a casa, al menos momentáneamente, así que me vuelvo hacia Crew y le digo: "Deja que te enseñe el avión".

      "Claro", responde, desabrochándose el cinturón de seguridad.

      Le arrastro hacia la parte trasera del avión, donde hay un pequeño dormitorio privado, y cierro la puerta tras nosotros.

      "No me puedo creer que haya un dormitorio en esta cosa", dice, mirando la cama de matrimonio y la cómoda empotrada.

      Antes de estropear el ambiente por lo que voy a hacer, le digo que se siente. Entonces empujo mis manos contra su pecho y él se deja caer hacia atrás.

      "Noelle..."

      "Shh", susurro, acercándome al botón de sus vaqueros. Creo que es lo último que esperaba que ocurriera, ya que me mira asombrado mientras me arrodillo ante él. Por otra parte, observa cada uno de mis movimientos con mirada atenta.

      "Quiero hacer esto por ti, Crew. Y quiero olvidarlo todo excepto lo mucho que deseo tener tu polla en mi boca".

      Se deja caer sobre los codos, conmocionado, y luego gruñe. Le bajo los vaqueros y los calzoncillos de un tirón y su polla dura sale libre, ya tan grande y preparada para mí. Lo cojo con la mano, aprieto los dedos y aprieto. Luego lanzo una serie de besos a lo largo de su punta húmeda y tan sensible, disfrutando de cómo se pone aún más dura y empieza a palpitar.

      "Dios, Noelle", gime. "Me vas a matar así".

      "Pero te gusta. ¿Verdad?

      "Claro que me gusta".

      Subo y bajo las manos a lo largo de su pene y saco todos los trucos que tengo en mi repertorio. Lamo y hago girar la lengua de la base a la punta y luego me lo meto en la boca, chupando profundamente. Su mano se desliza por mi pelo, sus dedos me aprietan con fuerza y su respiración se acelera, volviéndose ronca y necesitada.

      Mientras sigo chupando, levanto la vista, le miro fijamente y lo meto aún más en mi boca, hasta el fondo de mi garganta. Entonces aumento la succión, hasta que mis mejillas se hunden y sus caderas se elevan.

      Entre gemidos, se le escapan más improperios coloridos y me doy cuenta de que está a punto de explotar.

      "Estoy a punto de correrme", sisea, con sus ojos azules ardiendo de pasión, aún pegados a los míos.

      Chupo con más fuerza mientras él abre mucho los ojos y los pone en blanco.

      "¡Joder!", gime, mientras su cuerpo se estremece de orgasmo.

      Su líquido caliente y salado llega al fondo de mi garganta y lo mando hacia abajo. Aún de rodillas, me lamo los labios y le dirijo una sonrisa sensual y cautivadora.

      Ya no puedo negarlo: este hombre es cada vez más importante para mí y pienso disfrutar de todo el tiempo que pase con él hasta el final del viaje. Porque después de Ambrosia no tengo ni idea de lo que pasará y eso me asusta más que cualquier otra cosa.
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      El resto del vuelo transcurrió sin contratiempos y, cuando aterrizamos en Ambrosia, ambos éramos oficialmente miembros del el Club de la Milla de Altura. Noelle se había mostrado insaciable durante el vuelo y yo estaba perfectamente de acuerdo. Me encanta el hecho de que estemos sincronizados en todos los niveles cuando se trata de sexo. Nunca me había sentido así con una mujer en el dormitorio.

      Con Noelle siempre es genial, tanto que cuando acabamos me muero de ganas de volver a hacerlo.

      Lo único que sé es que estoy teniendo el mejor sexo de mi vida y aún no estoy dispuesto a renunciar a ella. También me está haciendo sentir cosas que nunca había sentido antes, pero todavía no puedo reconocer qué sentimientos estoy teniendo. Por ahora es mejor mantenerlos en un segundo plano e intentar ignorarlos.

      Nunca he estado en Ambrosia y no tengo ni idea de qué esperar. Lo único que Noelle me ha contado es que es una pequeña isla mediterránea situada frente a la Riviera francesa que es maravillosa. Estoy deseando visitar el lugar donde ella creció.

      Un coche nos espera en el aeropuerto y, después de que el conductor nos salude y pongamos las maletas en el maletero, Noelle y yo nos metemos dentro.

      "Bienvenida a casa, princesa", nos dice. "Me alegro mucho de que hayas vuelto. Todos la hemos echado de menos".

      Noelle sonríe cálidamente.

      "Hola, Girard. Yo también te he echado de menos". Me mira. "Crew, él es Girard. Trabaja como chófer de mi familia desde que yo era pequeña", explica sonriendo.

      "Desde siempre, Princesa", confirma, encantado.

      Oír que la llaman 'Princesa' es una locura. No sé exactamente qué habría esperado, pero está claro que es una persona muy importante por aquí. Es verdaderamente noble.

      Hay mucha gente en el mundo que tiene mucho dinero, pero solo un puñado de personas puede presumir de ser una verdadera princesa y, sinceramente, no creo que nadie se lo merezca más que ella. Noelle se comporta con tanta elegancia y aplomo. Es la encarnación de la gracia y la amabilidad con todos los que conoce. No creo que haya nadie mejor que ella en ese papel.

      Por muy bonita que sea la isla, con sus flores brillantes y sus altos acantilados, siempre me quedo mirando a Noelle. Es mucho más hermosa que todo lo que nos rodea y, cuando se da cuenta de que la miro fijamente, se sonroja aunque yo no pueda apartar la mirada. Tiene un encanto que nunca antes había visto. Sé que está nerviosa por este viaje, pero no lo sabrías al mirarla. A mi lado, parece relajada y completamente a gusto, con la brisa cálida alborotándole la cara con su pelo rubio.

      Cuando llegamos frente a la casa de sus padres y atravesamos la verja al pie de la colina, espero que vivan en un lugar agradable. Sin embargo, cuando subimos la sinuosa colina, lo que veo supera mi imaginación. Es un auténtico palacio encaramado al borde del acantilado y con vistas al mar. Es una vivienda en expansión que no parece terminar nunca en ninguna dirección.

      Salgo del coche y me quedo pasmado mirando de un extremo a otro de la enorme mansión. Hay hermosas flores tropicales serpenteando entre los pilones, patios con fuentes burbujeantes y guardias centinelas en las distintas entradas. Es una vista increíble y miro a Noelle, que me está estudiando detenidamente.

      "¿Estás bien?", me pregunta con expresión preocupada.

      "Sí, estoy bien", respondo con una sonrisa forzada, preparándome para recibir a un rey y una reina. Y yo que pensaba que mi familia era muy rica...

      Me inclino más hacia ella y le susurro: "¿Cómo debo dirigirme a tus padres?".

      "No te preocupes. No somos gente demasiado formal".

      De algún modo, no estoy tan convencido mientras ella me conduce a través del patio principal y hacia la enorme puerta doble de entrada.

      Al cruzar el umbral, me asalta la ansiedad y, por primera vez desde que nos fuimos, me doy cuenta de que estoy fingiendo unirme a una familia real. Nunca imaginé que algo así pudiera ocurrir y me pone muy tenso la idea de caerles mal a sus padres.

      ¿Y si piensan que no soy lo bastante bueno para Noelle?

      Este pensamiento me hace vacilar. Dejo escapar un suspiro y me preparo para encantarles.

      Vamos, Beckett, ponte manos a la obra, me digo.

      El problema es que nunca llego a conocer a los padres de las chicas con las que salgo. Nunca he tenido una relación de más de un par de semanas y, desde luego, no soy el tipo de chico que las chicas presentan a sus padres. Soy más bien el tipo de tío con el que salen a escondidas y se divierten a toda prisa.

      "Hola, Fiona", dice Noelle, abrazando cariñosamente a una mujer mayor. "Crew, te presento a Fiona Lively. Se ocupa del buen funcionamiento de esta mansión y es una especie de abuela para mí".

      "Hola, Fiona", digo, ofreciéndole la mano.

      La dama me mira pensativa, como si aún no supiera qué pensar de mí, pero luego acepta amablemente mi mano.

      "Esta joven es muy especial para mí", dice Fiona. "Así que si te ha elegido como novio, eso también te hace muy especial".

      Inmediatamente después, me abraza y siento una oleada de alivio. A mi manera, creo que le gusto. No sé exactamente cómo, pero estoy seguro de que me la he ganado y lo considero una pequeña victoria.

      "Sí, confirmo que es una persona realmente especial", digo mirando a Noelle y tendiéndole la mano. "Nunca he conocido a nadie tan increíble como ella y me siento el hombre más afortunado del mundo".

      Estrecho la mano de Noelle y entonces Fiona se la levanta para que admire el anillo de compromiso. Gracias a Dios, me acordé de comprar uno. No sé cómo habríamos podido justificar ante su familia un dedo anular sin anillo.

      "Es precioso", la felicita Fiona.

      "Gracias", murmura Noelle, lanzándome una mirada de comprensión. "Lo ha hecho bien, ¿verdad?".

      Aunque se supone que todo esto es falso, me parece condenadamente real y no sé muy bien cómo explicar la situación.

      "Buenísimo", comenta Fiona dándome unas palmaditas en el brazo.

      "Gracias", murmuro.

      "Bueno, pues", continúa Fiona, dando una palmada. "Tus padres te esperan en los jardines. Ven, seguidme".

      ¿Los jardines? Vaya. Uno pensaría que, al tener dinero, estaría acostumbrado a todo esto, pero no tengo ese estilo de vida en absoluto. Ni de lejos.

      Desde luego, no soy una persona ahorradora, pero tener mucho dinero en Nueva York te permite tener un bonito lugar donde vivir, un buen coche y disfrutar de la ciudad. Aun así, desde luego no soy uno de esos tipos que van a un club de campo o beben botellas caras de whisky mientras disfrutan de su yate. No me interesan esas cosas.

      Una noche en la ciudad para mí significa tomar unas cervezas en Blarney's y quizá jugar al billar. Nunca me encontrarías en el Plaza jugando al billar con gente rica.

      Fiona nos guía por el edificio, que es un espacio abierto con suelos de piedra y muchas ventanas abiertas de par en par, que dejan entrar la brisa marina. No veo muchas estatuas ni obras de arte caras. En su lugar, hay enormes jarrones llenos de flores frescas y decoraciones más sobrias de paisajes marinos. Todo es muy elegante, pero no opresivo ni excesivamente intimidatorio. De hecho, se siente como... un hogar. De una forma especial, obviamente más suntuosa.

      Cuando salimos por la gran puerta abierta de par en par, el aroma de las flores exóticas inunda mi nariz y me doy cuenta de que también es el olor de Noelle. Siempre tiene un aroma floral particular y me doy cuenta de que huele a Ambrosía, como su casa.

      La luz del sol se filtra por la gigantesca veranda que hay sobre nosotros y los muebles de patio rodean una gran chimenea exterior hecha de ladrillos. Dos personas se levantan y se vuelven hacia nosotros, e inmediatamente noto el semejante con Noelle. Ambos tienen los mismos ojos azules y, cuando veo a su madre, me doy cuenta exactamente del aspecto que tendrá Noelle cuando cumpla 50 años. Una belleza elegante que la edad nunca podrá marchitar.

      Noelle se adelanta y abraza a su madre y luego a su padre.

      "Bienvenida a casa, dulce princesita", dice su padre, mirándome. Es un hombre muy alto e imponente y no me sorprende en absoluto que sea un rey. " Yo soy Stephan Saxon", me dice.

      Le ofrezco la mano y nos la estrechamos.

      "Encantada de conocerte, Crew Beckett", le respondo, poniéndome ligeramente de puntillas mientras él me escruta con sus ojos atentos.

      "Mamá, él es Crew", dice Noelle. "Mi novio".

      "Es un placer conocerte, Crew. Por favor, llámame Elsa".

      Le tiendo la mano y se la ofrezco, pero ella la ignora y me abraza. La madre de Noelle huele a almendras y parece tan dulce como su hija. Ya veo de dónde ha sacado Noelle esa parte de su personalidad.

      "Por favor, siéntate", dice su padre, señalando un enorme sofá de mimbre. "Queremos conocerte mejor, Crew. Y también tenemos algunas preguntas para ti".

      Seguro que sí.

      Para mantener a raya mis nervios, me siento junto a Noelle. Estamos tan cerca que nuestras piernas se tocan y ella me coge la mano inmediatamente.

      Aquí estamos. Que empiece el interrogatorio.

      El Rey y la Reina de Ambrosía no se echan atrás. Antes de que pueda pestañear, empiezan a hacer preguntas rápidas, una tras otra. No me preguntan simplemente algo, quieren saberlo todo.  Al fin y al cabo, no puedo culparles. Se trata de su única hija, heredera de un trono real, ¿y quién demonios soy yo? Simplemente un tipo, del que no saben prácticamente nada, que aparece en su isla y en su casa con su querida hija.

      Si eso no suena extraño, entonces no sé qué demonios lo hace.

      Hacemos todo lo posible por asegurarles que estamos contentos de estar prometidos, que estamos impacientes por casarnos y que estamos deseando pasar el resto de nuestras vidas juntos. Lo sé, es una obviedad, y enseguida quieren más detalles.

      "¿Y dónde te gustaría hacer todo esto?", pregunta su padre, mirándome atentamente. "¿Piensas en tener una familia? ¿Con muchos hijos? ¿Y dónde piensas vivir? Noelle tiene obligaciones aquí, en Ambrosia".

      Dios mío. Estábamos tan ocupados follando como dos conejos que no se nos ocurrían respuestas detalladas. Cada vez que empezábamos a pensar en ello, acabábamos en la cama, sobre la mesa o en el suelo. Detalles que seguro que su padre no querría oír...

      "Sí, confirmo todo", le digo, intentando parecer tranquilo y seguro de mí mismo. "La familia es muy importante y estamos deseando tener hijos".

      Dios, por favor, no me electrocutes por mentir a un gobernante.

      "Crew viene de una gran familia", añade Noelle.

      Sus padres esperan a que les cuente más.

      "Sí. Tengo una hermana y tres hermanos mayores".

      "Una hermana gemela", señala Noelle.

      "¿En serio?", dice su madre. "Qué interesante. Nunca he conocido a ninguno en persona".

      "Sí, Sierra y yo somos gemelos. Técnicamente ella es la mayor y nunca me deja olvidarlo".

      Elsa suelta una risita, pero Stephan permanece estoico mientras yo me remuevo un poco en el sofá. De alguna manera, tengo que encontrar la forma de ganarme a su padre.

      "¿A qué te dedicas exactamente, Crew? Noelle me dijo que tú y tus hermanos heredasteis el negocio de vuestro padre".

      "Así es", respondo, sintiéndome extrañamente orgulloso. "Mi padre fundó una empresa de tecnologías de la información y murió hace un año y medio".

      "Lo siento", dice Stephan un poco bruscamente.

      "Últimamente me dedico más a las operaciones rutinarias y me gusta mucho".

      "¿Estás muy unido a tu madre?", pregunta Elsa.

      "Murió hace años, cuando yo tenía 18 años. Después de eso, las cosas fueron cuesta abajo. Fue duro para todos".

      "Oh, no", exclama Elsa. "Debió de ser muy duro para ti".

      "Tu padre debía de tener mucho que hacer entre dirigir una gran empresa y criar a cinco hijos", comenta Stephan.

      De nuevo, me muevo en el sofá y me paso una mano por el pelo. "Sí, digamos que nunca estaba mucho", respondo, ciñéndome a la verdad. "Trabajaba hasta tarde y, al crecer, siempre teníamos a mamá para cuidarnos. Ella era el pegamento de todo, la que nos mantenía unidos. Para ser sincero, ninguno de nosotros estuvo nunca muy unido a mi padre. Él no... lo permitía".

      Siento que los dedos de Noelle se aprietan alrededor de los míos.

      "Um... Crew y sus hermanos volvieron a estar muy unidos tras la muerte de su padre", añade. "Ahora están muy cerca".

      "Lo estamos. No sé cómo vivía sin ellos y ahora se han convertido en una parte muy importante de mi vida. Es paradójico que haya hecho falta la muerte de mi padre para unirnos más". Veo que la compasión relampaguea en sus ojos. "Pero no pasa nada", continúo. "Ahora no podría ser más feliz. Sobre todo con Noelle en mi vida".

      "¿Dónde piensas vivir?", insiste su padre, cambiando la mirada de un lado a otro. "Como he dicho antes, Noelle es la Princesa de Ambrosia y tiene responsabilidades aquí. No puede vivir en Nueva York".

      "Papá, por favor", interviene Noelle. "Estamos resolviendo los detalles. Danos algo de tiempo, ¿vale?"

      "Os he dado cinco años", le recuerda él.

      "No quiero alejar a Noelle de aquí", le explico a su padre. "Sabemos que tiene que cumplir sus deberes reales".

      "Eso podría significar pasar aquí un año o más", me informa su padre. "¿Tú también te quedarás? ¿O piensas quedarte en Nueva York y dirigir el negocio?".

      "Como ya te ha dicho Noelle, aún estamos concretando los detalles", le digo. "Pero supongo que estaré donde mi mujer necesite estar".

      Me giro y Noelle me sonríe. Mi respuesta parece satisfacer a sus padres y entonces dice:

      "Vale, no hay más preguntas. Me gustaría llevar a Crew a dar una vuelta por la isla".

      "Me parece una idea estupenda", comenta su madre. "Haz que Girard os acompañe".

      "Y que te lleves un guardaespaldas", añade su padre.

      Noelle no contesta, se limita a tirar de mi brazo para que me levante del sofá.

      "Volveremos más tarde", dice vagamente, mientras nos alejamos.

      "Encantado de conoceros", le digo con un pequeño gesto de la mano antes de desaparecer por el fondo del jardín. Luego, cuando nos quedamos solos, le pregunto: "¿Qué estás tramando?".

      "Sé que llevamos aquí apenas 40 minutos, pero me apetece cambiar de aires. ¿Te gustaría ver a Ambrosia? ¿A la verdadera Ambrosia?"

      "Me encantaría", respondo, dejándome guiar por ella.
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      "Espero que no hayan sido demasiado duros contigo", digo mirando a Crew mientras caminamos por la orilla del Mediterráneo. Consigo un coche prestado, evitando tanto a Girard como al guardaespaldas, y le doy a Crew indicaciones para llegar a una pequeña playa aislada que siempre me ha encantado. El agua azul me tranquiliza el alma y me encanta poder compartir con él este rincón paradisíaco.

      "No puedo culparles por tener dudas y muchas preguntas. Aparecí de la nada y me llevé a su hija".

      Me rodea la cintura con un brazo y me atrae hacia él. Me encanta que Crew me abrace. Me infunde seguridad y nunca me había sentido tan protegida. Inclino la cara hacia el cálido sol, disfruto de ese calor un momento y luego le lanzo una mirada y veo que me está mirando.

      "¿Qué pasa?", le pregunto, sintiéndome un poco avergonzada.

      "¿Tienes idea de lo guapa que eres?", me pregunta en un susurro.

      " ¿Y tú? ¿Tienes idea de lo guapo que eres?", le pregunto inmediatamente a mi vez.

      Él sonríe. "Rubiecita, eres incluso más guapa que esta hermosa vista".

      "Encantador de almas", murmuro, desviando la mirada hacia el agua azul.

      Echaba de menos ese lugar y es realmente hermoso. Por mucho que me guste vivir en Nueva York, Ambrosia forma parte de mí. El sol, el mar, el aire que huele a sal y a flores: está dentro de mí.

      Son mis raíces, mi hogar.

      Mientras caminamos por la playa de guijarros, me doy cuenta de que Crew es el hombre que he estado buscando toda mi vida, pero por desgracia entre nosotros todo es falso.

      ¿Es que realmente no lo es? Es difícil decirlo con seguridad, ya que parece igual de enamorado de mí. Tal vez sea una tonta por esperar que esto continúe incluso cuando volvamos a Nueva York y nuestro acuerdo haya terminado.

      O tal vez simplemente soy una chica que se está enamorando.

      "Cuéntame más cosas sobre Ambrosía", me pregunta Crew.

      "Bueno, en realidad se llama Principado de Ambrosia y estamos muy conectados con Francia pero, al mismo tiempo, somos completamente independientes".

      "¿Y cómo funciona eso de la realeza?".

      "¿A qué te refieres exactamente?", le pregunto.

      "Bueno, ¿qué ocurre si acaba casándose con un plebeyo como yo? ¿Se convierte en príncipe?"

      Suelto una risita. "No. Casarse con una princesa no convierte a alguien en príncipe. Casarte con un miembro de la familia real no te sitúa en la línea de sucesión, así que no puedes tener ese título. Pero seguirías siendo conocido como Príncipe Consorte".

      "A mí me suena igual", comenta, y yo me limito a negar con la cabeza.

      "Además, ser de la realeza no es lo que parece", le explico.

      "Tu padre dijo que tienes responsabilidades aquí. Pero sigues viviendo en Nueva York".

      Asiento con la cabeza. "Ya. Ese es exactamente el problema. Tener estatus real puede ser un compromiso a tiempo completo. Se espera que nos dediquemos a actividades diplomáticas y sociales en beneficio de nuestra familia y nuestro País. Tener un trabajo normal está mal visto y se considera algo inferior a nuestro rango".

      "¿Qué estudiaste en la universidad?"

      "Historia del arte. De todas formas, las posibilidades de encontrar trabajo en ese campo son escasas", bromeo.

      "¿Y cómo acabaste en Manhattan?".

      "Por mucho que me guste Ambrosía, necesitaba alejarme e intentar averiguar quién era realmente. Cuando estoy aquí, todo el mundo me conoce como la princesa Noelle. Así que quería irme a un lugar lejano, donde nadie me conociera. Un lugar con mucha gente, donde pudiera mezclarme con las personas y averiguar quién soy. Donde pudiera ser simplemente Noelle. ¿Te parece lógico?"

      "Creo que sí. Ya es bastante difícil averiguar quién eres sin involucrar el factor de la nobleza y la realeza. En realidad, en parte, creo que comprendo perfectamente tu situación. Durante mucho tiempo no tuve ni idea de quién eras, aparte del hijo de Thomas Beckett y el menor de los hermanos. Sinceramente, creo que aún necesito comprenderlo plenamente. Y tú me has ayudado a hacerlo. Mucho".

      Dejamos de caminar y me giro para mirarle.

      "¿Hablas en serio?"

      "Sí. Siempre me he sentido un poco incómodo en el mundo. Mis hermanos son muy instruidos y nunca me prestaron mucha atención. Pero ahora me escuchan e incluso aceptan algunas de mis sugerencias. Me han hecho querer más de la vida. Quiero aspirar a niveles más altos. Ni siquiera sé exactamente por qué o cómo. Pero te lo agradezco mucho.

      Esas palabras me hacen muy feliz, así que me pongo de puntillas y aprieto mis labios contra los suyos. Él se eleva sobre mí, inclinando mi cabeza hacia atrás y profundizando el beso.

      Cuando Crew me toma así, es como si yo fuera el aire que necesita para respirar y siento que me tiemblan las rodillas.

      Cuando nos separamos, mi corazón se acelera y me siento un poco mareada. Puede tocar todas mis cuerdas como nadie y no estoy segura de cómo me siento al respecto. Lo único que sé es que quiero estar con él todo lo posible.

      "Las cosas van a empezar a complicarse", le advierto. "Mañana es la fiesta de cumpleaños y mis padres van a hacerlo a lo grande".

      "Bien. Te lo mereces".

      "También conocerás a Alec", le digo con cautela. "Aunque mis padres querían que acabara con él, quiero que sepas que nunca pasó nada entre nosotros. Quiero decir, me besó una vez y ni siquiera me gustó. Duró diez segundos".

      "¿Estabais saliendo? ¿Por qué te besó?"

      "No, cero. Salimos hace un par de años y me pilló por sorpresa. Nunca sentí nada por Alec".

      Al contrario que contigo, quiero decir, pero no lo hago.

      No parece complacerle mi revelación, pero no puedo evitarlo. Después de todo, ¿a cuántas mujeres ha besado a lo largo de los años? Estoy segura de que su número es considerablemente mayor que el mío. Y con mucha diferencia.

      Después de pasar un rato en la playa, llevo a Crew al centro y paseamos por las calles empedradas. Allá donde vamos, la gente me llama "Princesa" y yo no dejo de mirar furtivamente a Crew para ver su reacción. Él se comporta como si nada, pero una parte de mí se pregunta si no pensará que todo esto es demasiado raro.

      Las cosas parecen ir muy bien hasta que conocemos a la única persona, aparte de Alec, que preferiría evitar.

      Alessia Caruso.

      Se me desploma el corazón y me doy la vuelta, fingiendo no verla, pero ya es demasiado tarde.

      "¡Noelle!", exclama con su voz gutural.

      Uf. Me giro lentamente y me obligo a sonreírle, aunque Alessia siempre me hace sentir torpe y poco sofisticada. Es una enemiga que conozco desde siempre. Por desgracia, añado. Una belleza italiana con la que siempre he competido por las mismas cosas. Excepto por la corona. Eso es algo en lo que ella nunca pondrá sus codiciosas manos.

      Su atención se desplaza inmediatamente hacia Crew mientras una sonrisa curva su exuberante y carnosa boca. Maldita sea. Inmediatamente siento una sensación de náusea en la boca del estómago y me doy cuenta sin la menor duda de que va a ligar con él. Siempre nos atraían los mismos chicos y ella era la primera en proponérselo y cortejarlos, ganándome la carrera.

      "Hola, Alessia", digo intentando ser educada.

      "¿Este hombre tan guapo es el novio del que tanto he oído hablar?", me pregunta, guiñando un ojo en dirección a Crew.

      Alessia es conocida por sus modales bastante directos. "Él es Crew Beckett", respondo, esforzándome por no hacer una mueca de dolor. "Crew, te presento a Alessia Caruso".

      "Encantado de conocerte", dice amablemente.

      Noto que su voz es más fría de lo habitual y le lanzo una mirada. No hay nada de su exuberancia normal y no intenta estrecharle la mano o decirle algo entrañable. "Y sí, soy el hombre que tiene la suerte de estar prometido a esta chica extraordinaria".

      Crew me coge la mano y me besa en el dorso. Dios, esto es increíble. Mi confianza en él se dispara y quiero colmarle de besos de gratitud, aquí y ahora. Me abraza y tira de mí para acercarme, provocando celos en Alessia a propósito.

      "Genial", exclama Alessia con frialdad. "Estoy deseando que llegue tu fiesta de cumpleaños mañana. Cumples veintinueve, ¿verdad?".

      "Veintiocho", la corrijo.

      Ella sabe exactamente cuántos años tengo porque tiene la misma edad que yo. Cuando Crew se acerca a mí y empieza a abrazarme, no puedo evitar soltar una risita.

      "Ah, claro", añade, como si no lo supiera. "Bueno, pues ahora tendré que irme. Pero siempre es un placer verte, Noelle".

      "Yo también me alegro de verte", repito, viéndola temblar con aquellos tacones. Una parte de mí espera que enganchen una piedrecita y tropiece. Sin embargo, destierro rápidamente ese feo pensamiento y me giro en brazos de Crew. "Gracias", susurro.

      "Está celosa", dice. "¿Y quién podría culparla por ello?".

      Me echo a reír. "No, yo no. A ella solo le gustaría llevar mi corona".

      Pero él sacude su oscura cabeza. "Quiere mucho más que eso. Tengo la sensación de que, si se le diera la oportunidad, cambiaría su vida por la tuya en un santiamén".

      Frunzo el ceño, reflexionando sobre sus palabras. Nunca pensé que Alessia me tuviera tanta envidia. Creía que era algo que solo se dirigía a mi linaje real. Sin embargo, es guapa, muy activa desde el punto de vista mundano y disfruta montando todo tipo de líos. Además, podría tener al hombre que quisiera.

      "Olvídate de ella", dice Crew y me besa, llevándome al cielo.

      La noche siguiente llega demasiado deprisa y me encuentro de pie frente al espejo, mirándome críticamente. Llevo el pelo recogido en un peinado elegante y un maquillaje más oscuro de lo normal que resalta mis mejillas y mis ojos azules. Llevo un vestido largo sin mangas de un precioso rosa pálido. Resplandece y se ajusta a mi figura con un diseño muy atractivo, el corpiño abraza la parte superior de mi cuerpo y luego se despliega en una cascada de seda a la altura de la cadera.

      Llaman a la puerta y ya sé quién es.

      "Pasa", exclamo, e inmediatamente mi madre cruza el umbral portando una pequeña corona de diamantes.

      "Estás preciosa, cariño", me dice, "pero no podemos olvidarnos de esto".

      Permanezco inmóvil mientras ella me coloca la pequeña corona de diamantes en la cabeza, luego me vuelvo hacia el espejo y me la arreglo mejor.

      Nunca me he sentido tan princesa en mi vida y lo único que echo de menos es a mi hombre.

      "¿Estás lista para bajar y saludar a todos?"

      "Más preparada que nunca", respondo, repentinamente nerviosa.

      "Todos están deseando verte", me asegura.

      "¿Ya ha bajado Crew?", pregunto levantándome las amplias faldas.

      Mi madre asiente. "Sí, te está esperando".

      Tragando con fuerza, me dirijo con ella hacia la escalera, respiro hondo y empiezo a bajar los escalones. Cuando me presento, todo el piso de abajo estalla en aplausos y silbidos. Me detengo un momento y parece como si hubieran invitado a toda la isla. Innumerables personas me saludan y aplauden mientras les doy la mano a todos, me pongo más erguida y echo los hombros hacia atrás.

      En mi cabeza resuenan las palabras de Fiona de hace mucho tiempo: "Una princesa siempre se mantiene erguida y mira a su pueblo con los hombros rectos y una sonrisa confiada en el rostro".

      Mi padre se acerca y me besa en la mejilla. "Feliz cumpleaños, cariño", me dice.

      "Gracias", murmuro, mirando alrededor de la enorme sala de invitados. Dios mío, esto es realmente exagerado y de repente siento el impulso de subir corriendo las escaleras y esconderme.

      Hasta que Crew ocupa el lugar de mi padre y me dedica una sonrisa devastadora. Me pego a él, necesitando desesperadamente su tono de voz tranquilo y confortable para tranquilizarme y su mano para apretar la mía. Él lo hace automáticamente y solo tarda un momento en hacerme sentir más tranquila.

      "Feliz cumpleaños, rubiecita", me dice besándome el dorso de la mano y, justo entonces, todo mi mundo parece volver a su sitio.

      Entonces se inclina y me susurra al oído: "Bonita corona".

      Contengo una carcajada.

      "Me está dando ideas raras".

      "¿Ah, sí?", digo en voz lo bastante baja como para que solo él me oiga. "¿Cómo qué?

      "Como que puedes llevar eso y solo eso conmigo esta noche", me explica con voz áspera.

      Mi estómago da volteretas.

      "Creo que se puede hacer", susurro.

      Dejo que Crew me haga olvidar todas mis preocupaciones con tan solo pronunciar unas palabras.

      Saber que está a mi lado, dispuesto a afrontar cualquier cosa conmigo, es todo lo que necesito para superar esta noche.
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      La fiesta de cumpleaños de Noelle es algo inédito. Sus padres no han ahorrado en gastos. Hay cientos de invitados, el champán sale a borbotones mientras largas mesas de comida y tarta se extienden por toda una gran fachada. Nunca me he sentido una persona ordinaria, pero hoy sí.

      Al principio, Noelle se quedó a mi lado, pero a medida que avanzaba la velada empezó a pasearse y a saludar un poco a todo el mundo. Alguien la ha arrastrado y ahora estoy apoyado en el pilar de una estatua y la observo desde lejos mientras bromea con un grupo de personas.

      El vestidito que lleva envuelve perfectamente todas sus curvas y parece casi una golosina. Caramelo de azúcar, pienso, mientras la saboreo lentamente con la mirada. Me gustaría ir allí y darle un mordisco.

      La corona de su cabeza brilla y no me cabe duda de que todos esos diamantes son reales y no tienen precio.

      Estoy decidido a seguir saliendo con Noelle cuando volvamos a Nueva York, aunque una parte de mí se pregunte si soy lo bastante bueno para ella.

      Aquí de pie, al margen, me siento como un impostor. Bueno, en realidad los dos estamos fingiendo. Además, pienso que sí, es cierto, tengo dinero, pero lo que tiene Noelle está a otro nivel. En el pasado he salido varias veces con modelos y actrices, así que he estado en el candelero, pero esto es algo mucho más grande. Viendo sus interacciones con los invitados, está claro que la gente de aquí la admira.

      Ambrosia adora de verdad a su Princesa.

      Si empezáramos a salir, ¿me interpondría en su camino para lo que está destinada a hacer? Por mucho que diga que quiere vivir en Nueva York, comprendo que aquí la necesitan y la quieren.

      Cruzo los brazos sobre el pecho y suspiro. No quiero ser yo quien la aleje de su hogar y de su gente.

      Mientras reflexiono sobre cómo manejar nuestra situación, siento que una mano me toca el brazo y me giro para ver a Alessia Caruso caminando a mi alrededor y de pie frente a mí. Lleva un vestido dorado muy elegante y su larga melena oscura le cae por la espalda en una cascada lisa y recta que le llega justo por encima del trasero. Debe de habérselo cortado así a propósito....

      En cuanto a su aspecto, es exactamente lo contrario de Noelle. Mientras que Alessia me recuerda a un chocolate pecaminoso, Noelle se parece más a algo suave y dulce, como natillas batidas en una magdalena.

      "Hola, Crew", me dice prácticamente ronroneando.

      "Alessia", murmuro, desviando la mirada hacia Noelle.

      "¿Estás disfrutando de la fiesta?", me pregunta.

      "Por supuesto", respondo con voz despreocupada.

      "¿Has estado alguna vez en una recepción real?".

      Cuando la miro, agita las pestañas. Es un flirteo escandaloso y, en un momento dado, casi se lo señalo. Huele a perfume intenso y a rollo de una noche.

      "Es mi primera vez", le respondo, manteniendo un tono de voz distante.

      "Es una pena que estés con Noelle, ya que eres el hombre más interesante que hay aquí. Lleváis muy poco tiempo prometidos, ¿verdad? ¿Una semana tal vez? O incluso menos".

      "¿Qué puedo decirte? Cuando conoces a la persona adecuada, el tiempo no es un factor determinante".

      Suelta un suspiro casi molesto y cruza los brazos llenos de joyas. Supongo que no le ha gustado la respuesta.

      "Creo que estoy un poco confusa", continúa. Noelle, mientras vivía en Estados Unidos, se esforzó durante cinco años por conocer a alguien. Entonces se acerca la fecha límite para casarse con Alec y ¡puf! De repente apareces como un caballero de brillante armadura y la salvas de un matrimonio que no quería tener. Bastante raro diría yo".

      "¿Por qué no sales tú con Alec?", le digo. "Ya que parece que te atraen los hombres de Noelle".

      Su mirada oscura se estrecha ligeramente.

      "Tengo muchos hombres disponibles entre los que elegir. Recuérdelo bien, Sr. Beckett".

      Con una mirada altiva, se da la vuelta, haciendo tintinear sus zapatos de tacón sobre el suelo de piedra.

      Creo que esa chica es peligrosa. Está claro que solo piensa en sus propios intereses y que Noelle no le importa nada. Tengo la sensación de que no le gustaría saber que su amiga me está tirando los tejos.

      Alejando otros pensamientos sobre Alessia, veo que un hombre se acerca a Noelle y le rodea la cintura con el brazo, haciéndola darse la vuelta. Me enderezo, entrecierro los ojos y me pregunto quién será ese atrevido hijo de puta. Parece estar demasiado familiarizado con ella y claramente se siente a gusto mientras su mano se detiene en la curva de su trasero.

      Una niebla roja me nubla la vista mientras me acerco a ella. El cavernícola que hay en mí toma el control total mientras voy en su dirección; cojo la mano de Noelle y la acerco a mi lado. Luego le lanzo a esa descarada una mirada sucia que dice "manos fuera".

      Me mira y parece incómoda.

      "Crew, te presento a Alec Graham. Alec, este es Crew Beckett".

      "Su novio", añado, puntualizando. Además, quiero recordarle al cabrón que ya no se casará con Noelle. No es que lo vaya a hacer, pero no es asunto suyo.

      Ninguno de los dos extiende la mano hacia el otro para estrechársela y, durante un largo momento, nos estudiamos mutuamente. Noelle percibe la creciente tensión y desplaza su cuerpo entre nosotros.

      "Así que dices ser su novio", responde finalmente Alec. Me dedica una sonrisa burlona que hace que mi mano libre se cierre en un puño.

      "¿Qué se supone que significa eso?", le pregunto bruscamente. ¿Quién demonios se cree que es este idiota?

      "Quiero decir que has aparecido en escena de la nada y que tu sincronización es bastante conveniente, ¿no crees? A mí y a mucha gente de por aquí nos dejó mal sabor de boca".

      "¡¿Qué estás insinuando?!", vuelvo a preguntar.

      "Crew", exclama Noelle, extendiendo una mano sobre la parte superior de mi brazo. "Ignóralo".

      No puedo. Me está atacando y me lo está reprochando. No me gusta que me desafíen así y no suelo meterme en peleas. Así es mi hermano Sawyer. Sin embargo, la sonrisa engreída y satisfecha en la cara de este idiota me está enfureciendo.

      "No, no puedo ignorarlo. Es grosero y hace insinuaciones. Personalmente, creo que se está comportando como un perdedor porque, admitámoslo, te perdió". Se me levanta la comisura de los labios y me giro para mirarle. "En realidad, creo que ni siquiera la tenías y eso te vuelve loco, ¿verdad?".

      Sus ojos oscuros se entrecierran ante mi comentario y se acerca, bajando la voz para que solo Noelle y yo podamos oírlo.

      "No sé quién eres ni de dónde vienes, pero Noelle, escúchame, no puedes confiar en él. Te está utilizando".

      "No tienes ni idea de lo que estás hablando", le digo.

      "En serio, tiene gracia, porque he investigado un poco sobre ti, Crew Beckett. Eres un vividor que siempre ha dicho que nunca se casaría. Lo único que te interesa es perseguir mujeres y conquistar una tras otra. Modelos, actrices y ahora puedes añadir una princesa a tu lista, ¿verdad?".

      Algo dentro de mí estalla y me aventuro hacia el gilipollas.

      "¡No te atrevas a seguir en ese tono!", siseo.

      "¿O qué?" Alec me pincha y, cuando no respondo inmediatamente, se echa a reír. "Sí, eso es lo que pensaba. Lo tuyo es pura palabrería. No eres más que un chico de ciudad que quiere tirarse a una de la familia real".

      ¡BAM! Mi puño golpea la mandíbula de Alec y su cabeza se echa hacia atrás. Noelle jadea y los invitados cercanos empiezan a indicarme y a susurrar furiosamente. Mierda. No quería convertirme en un espectáculo, pero supongo que eso es exactamente lo que acabo de hacer.

      Por supuesto, Alec no hace ningún movimiento para reaccionar. Se limita a frotarse la mandíbula mientras sus ojos se clavan en mí. Cobarde.

      "Te arrepentirás, amigo", me dice, moviendo la mandíbula de un lado a otro.

      Una parte de mí espera que se la haya roto.

      "No soy tu amigo", replico, con voz seria y amenazadora.

      Maldita sea, Sawyer estaría muy orgulloso de mí. Lanzo una mirada a Noelle; no sé si apreciará los problemas que acabo de causarle. Sin embargo, me mira con algo muy parecido al asombro en los ojos.

      "Alec, no deberías haber dicho esas cosas", exclama Noelle y vuelve a tenderme la mano. "Vamos".

      Lanzo una última mirada torcida al hijo de puta mientras me arrastra lejos y por una puerta trasera, más allá de los jardines, por un sendero oscuro. Maldita sea, probablemente acabo de arruinar su fiesta de cumpleaños.

      "Lo siento", murmuro. Aunque, para ser sincero, no lo siento tanto. De hecho, no lo siento en absoluto. Disfruté pegando a Alec. Ese idiota se merecía algo más que un puñetazo en la cara, ya que fue tan grosero con Noelle. Debería habérselo hecho pagar caro. En fin, ya he causado suficiente drama. "No quería estropear la fiesta ni...".

      Noelle se detiene bruscamente en la penumbra de unos grandes árboles y luego se lanza sobre mí, chocando su boca contra la mía. Sorprendido por su reacción, me tambaleo, luego le rodeo la cintura con los brazos y la levanto del suelo. Deslizo las manos bajo sus nalgas, la aprieto contra mí y la beso con fuerza. Nuestras lenguas se entrelazan y se acarician mientras gimo, intentando besarla con más pasión. Sabe a champán y a bombones, así que la saboreo y lo disfruto todo.

      No creo que esté enfadada en absoluto porque haya pegado a Alec. De hecho, parece bastante excitada por todo el asunto.

      "Te necesito. Ahora", susurra, me besa ferozmente, sus manos bajan y rodean mi trasero y lo aprietan.

      "¿Aquí?" Aparto la boca y miro a mi alrededor. Mi única opción es follármela contra un árbol, pero oigo el bullicio de los invitados, lo que significa que alguien podría vernos y oírnos. Así que no es realmente una opción.

      "Por ahí", murmura.

      Me coge de la mano y se apresura a avanzar, conduciéndome por un sendero empinado y sinuoso excavado en la ladera. Cuando llegamos al final, Noelle me guía hasta un tranquilo cobertizo para botes.

      Entramos y está muy oscuro. El sonido del agua fluyendo y de la madera crujiendo desde el muelle llena el aire. Un rápido vistazo revela varias barcas atadas al muelle de madera y algunos equipos.

      Noelle vuelve a estrechar su cuerpo contra el mío, capturando desesperadamente mi boca con la suya y besándome como si se nos acabara el tiempo.

      Puede que realmente sea así.

      "Me habría gustado llevarte en el barco, pero...". Me toca los pantalones, con urgencia, y la ayudo a bajarme la cremallera y luego los bóxers, liberando mi durísima erección. Le levanto la falda, lo que me permite un acceso perfecto. La cojo en brazos, le doy la vuelta y la empujo contra la pared de madera.

      "No hay tiempo para un paseo en barco...", respondo, dominado por la misma desesperación que la empuja a frotarse contra mi polla dura como una roca. Maldita sea. Le bajo las bragas y su dulce coño está empapado.

      "¡Dios mío, rubia! ¿Dónde tiramos tus bragas?"

      "Guárdalas tú, mételas en el bolsillo", susurra tímidamente, lamiéndome el lóbulo de la oreja.

      Luego desliza la mano en el corsé de su vestidito y saca un condón cerrado.

      "Joder", siseo, arrebatándoselo de las manos. Lo abro con los dientes, deslizo el condón y hundo los dedos en sus caderas, ajustando su posición. "Mi niña traviesa".

      "Hazlo. Ahora", me ordena, moviendo su centro caliente contra la punta de mi polla chorreante.

      Sin necesidad de más estímulo, me levanto sobre las puntas de los pies, me alineo y me hundo en su húmedo calor con una potente embestida.

      Ambos gemimos con fuerza y empiezo a penetrarla, perdiéndome en el ritmo sensual y salvaje de nuestros cuerpos. Todo es intenso y rápido, casi frenético.

      No puedo saciarme de ella y empujo más hondo, con más fuerza, sintiendo cómo su coño caliente se aprieta alrededor de mi longitud mientras su cuerpo se estremece.

      "¡Eso es, qué rico!", le digo con voz áspera. "Aprieta fuerte".

      Las uñas de Noelle se clavan en mis hombros y me aferro a ella con tanta fuerza que temo hacerle daño. Aflojo el agarre, la presión intensa y creciente en la base de mi columna aumenta hasta que exploto. Noelle grita, sus afilados talones se clavan en mi trasero y mi orgasmo se desata provocándome escalofríos por todo el cuerpo.

      Mientras ella también tiembla, dejo caer la cara sobre su pelo perfumado y me doy cuenta de que mi mundo nunca volverá a ser el mismo. Esta mujer se ha convertido en algo verdaderamente importante para mí de una forma que ninguna otra mujer podría jamás. Antes pensaba que me había enamorado de ella, ahora estoy seguro de ello.

      Ahora es un hecho.

      ¿Y cómo podría no estarlo? Es guapa, amable, inteligente, sexy a rabiar, ardiente en la cama y me la pone dura el 90% del tiempo durante el día.

      Cuando por fin nuestras respiraciones se ralentizan, la suelto y ella se desliza por mi cuerpo. Tras quitarme el preservativo y echármelo encima, me subo los bóxers, me ajusto los pantalones y me subo la cremallera. Mientras tanto, ella se ajusta la falda y se arregla el pelo.

      No tengo ni idea de qué es exactamente lo que nos excita tanto, pero es algo que me quema cada vez más. En el pasado, he tenido buen sexo, pero esto es algo completamente distinto. Cuando nuestros cuerpos se unen, hay una conexión entre nosotros que nos permite alcanzar el éxtasis total.

      Pasándome una mano por el pelo, intento comprender lo que me está pasando, pero no puedo. Es sencillamente indescriptible.

      Pero no se trata únicamente de sexo. Me encanta estar con ella, cogerla de la mano, hablar de esto y de aquello. Basta con estar a su lado y respirar el mismo aire para hacerme feliz.

      Después de enderezarle la coronilla, me inclino y apoyo la frente contra la suya.

      "Me haces muy feliz", susurra.

      "Y tú haces lo mismo por mí", le respondo.

      Al cabo de unos instantes, nos separamos y la miro a los ojos azules. Le acomodo un mechón de pelo detrás de la oreja, intentando averiguar cómo lidiar con todas estas emociones tan desconocidas para mí. Siento que debería decirle lo que siento, pero antes de que pueda decir nada, ella se me adelanta.

      "Me estoy enamorando de ti, Crew", exclama.

      "Yo también", le digo, y la beso lentamente y con sensualidad.
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      Todo parece ir perfectamente entre Crew y yo, pero sigo teniendo dudas y recelos. Cuando le dije que me hacía feliz y que me estaba enamorando de él en el cobertizo para botes, se limitó a responder: "Yo también".

      No estoy segura de cómo me siento al respecto. Desde luego, me deja con más preguntas que respuestas y me hace sentir un poco incómoda.

      Después del lío de antes con Alec, el resto de la velada transcurre tranquilamente. La fiesta termina hacia las diez y, tras dar las buenas noches a los invitados y a mis padres, camino con Crew hasta la habitación de invitados donde se aloja. Me gustaría que se quedara en mi habitación, pero nunca podría proponer algo así a mis anticuados padres. Probablemente se morirían de un infarto.

      Dios, si lo supieran. La cantidad de sexo que hemos tenido Crew y yo es asombrosa. Y ahora aquí estoy, una vez más mojada con el mero pensamiento.

      Cuando llegamos a su habitación, nos detenemos y mis pensamientos vuelven inmediatamente al cobertizo de los botes. Por Dios. Ese podría haber sido el momento más intenso entre nosotros y aún puedo sentir cómo me penetra.

      Levanto la mano y se la paso por la mandíbula barbuda.

      "Ha sido una noche un poco loca y llena de acción, ¿eh?", le digo suavemente.

      Me envuelve la mano con la suya, se inclina ligeramente y me besa la palma.

      "Me ha gustado mucho toda esa acción, rubiecita. Siempre me mantienes alerta".

      Suelto una risita, acariciándole el cuello. "Sigo sin creerme que le dieras un puñetazo a Alec".

      "¿Estás enfadada por eso?", me pregunta, escrutando mis ojos.

      Sacudo la cabeza. "No. Se lo merecía".

      "Lo mismo digo", murmura. Me da un beso en la ceja, luego en la mejilla y finalmente en los labios. Durante un largo momento, nos saboreamos profundamente, nuestras bocas fundidas, mientras siento que el calor aumenta rápidamente entre nosotros.

      Me retiro y un suspiro escapa de mis labios hinchados de lujuria.

      "Crew...", digo en voz baja. La mía es una petición necesitada.

      "¿Necesitas algo?", pregunta en voz baja, como si leyera mi mente. "¿Algo que solo yo pueda darte?". Arquea una ceja diabólica y aprieto los dientes cuando el deseo empieza a palpitar en mi centro hirviente.

      "Estoy mojada", susurro dolorosamente.

      "Ah, rubiecita, entonces habrá que hacer algo para aliviarte de esta urgencia...".

      Un movimiento en el otro extremo del pasillo capta mi atención, así que me giro bruscamente y veo a seguridad caminando por el pasillo.

      "Voy a darme una ducha y, cuando todo vuelva a estar tranquilo, volveré. ¿Vale?"

      "¿Vamos a ir a escondidas esta noche?", me pregunta, con los ojos encendidos de diversión y picardía.

      Asiento con la cabeza, le doy un beso rápido en los labios y le lanzo una sonrisa sensual.

      "Volveré", le prometo.

      "Date prisa", dice, y estira un brazo y me levanta la falda mientras me voy.

      Con una risita baja, me recoloco el tul y me dirijo a mi dormitorio.

      Lo mismo hago yo.

      Esas palabras resuenan en mi cabeza y mi parte racional empieza a diseccionar su significado mientras me quito los zapatos, la corona y el vestido.

      ¿Estoy en medio de un relámpago inevitable?

      Nunca nos prometimos nada, solo acordamos una especie de pacto temporal, pero ahora quiero más.

      Lo quiero todo.

      "Qué tonta soy", digo en voz baja mientras me meto en la ducha. Mientras el agua corre y se lleva las fuertes emociones de la noche, sé que tendré que ser valiente, salir de mi zona de confort y preguntarle a Crew, sin muchos preámbulos, qué quiere hacer realmente cuando volvamos a Manhattan.

      ¿Desea un futuro conmigo? ¿O querrá ponerle fin?

      Si me dijera que lo nuestro se ha acabado, no sé qué podría hacer sin él en mi vida. La ha iluminado y enriquecido de tantas maneras maravillosas. La idea de no volver a verle me duele profundamente.

      Ni siquiera me importa tener que dar explicaciones a mis padres si ya no estamos juntos. He decidido que no permitiré que me obliguen ni que me impongan casarme con alguien a quien no ame. Desde luego, ni con Alec Graham ni con nadie.

      Si perdiera a Crew, tal vez debería volver aquí y gobernar Ambrosia como siempre he tenido que hacer, pero como una mujer soltera y empoderada que no necesita a un hombre a su lado.

      Al diablo con el Príncipe Consorte, pienso mientras me enjuago el champú del pelo.

      Si no me caso por amor, entonces no lo haré en absoluto.

      Después de cerrar el grifo, cojo una toalla suave y perfumada y me seco. Luego me pongo un albornoz, me asomo al gran espejo dorado y me peino el pelo mojado.

      Por mucho que me importe Crew y aunque me esté enamorando de él, tengo que ser realista.

      Además, tengo que tener presente lo que me dijo al principio, cuando nos conocimos en la playa. No es un hombre que tenga relaciones serias. Crew nunca ha fingido ser alguien que no es, y ha sido honesto y sincero desde el primer día. Si he sido tan ingenua como para enamorarme de un hombre que no es muy digno de confianza en ese sentido, tendré que aceptar las consecuencias.

      Por mucho que me duela.

      No es ningún secreto que Crew Beckett tiene fama de ser un vividor que ha salido con muchas chicas. Es el tipo de hombre que no tiene interés en sentar la cabeza y puede que no fuera inteligente por mi parte pedirle que fingiera ser mi falso novio. Sin embargo, en aquel momento estaba desesperada y él había aparecido de repente allí como una oportunidad de oro que explotar, ante mis padres y Alec.

      Dejando escapar un suspiro, decido apartar todos esos pesados pensamientos y disfrutar del resto de la noche. Evidentemente, lo haré en la cama de Crew. Tras ponerme el pijama de seda, me calzo las zapatillas y abro la puerta en silencio. No veo a nadie merodeando por el pasillo, así que salgo, cerrando la puerta del dormitorio tras de mí.

      Camino sin hacer ruido por el largo pasillo, doblo la esquina y me escondo bruscamente en la oscuridad.

      Hay alguien delante del dormitorio de Crew.

      Con expresión molesta, me asomo por el borde de la pared y entrecierro los ojos en la penumbra.

      ¡Maldita sea!

      Se me revuelve el estómago cuando reconozco a Alessia. Lleva una capa con capucha sobre su vestido de noche dorado, pero cuando se da la vuelta no puedo ignorarla. Ese hermoso rostro bronceado es efectivamente el suyo.

      Colocándome en un rincón oscuro para que ella no pueda verme, la veo llamar suavemente a su puerta. Veo que Crew la abre, quizá pensando que era yo, y ambos intercambian unas palabras. Entonces Alessia entra, desaparece de mi vista y la puerta se cierra tras ella.

      La incredulidad y la conmoción me golpean con fuerza, dejándome completamente aturdida. Les había visto hablar durante la fiesta y, por supuesto, una oleada de celos me había invadido. Sin embargo, lo había dejado pasar y me había lanzado con Crew al cobertizo para botes, ansiosa por que me demostrara que quería estar conmigo tanto como yo quería estar con él.

      Sin embargo, quizá ya esté preparado para otra persona y parece que se trata de Alessia Caruso.

      ¿Cómo puedes culparle? Es elegante, sofisticada y muy atractiva. ¿Qué hombre en su sano juicio, especialmente un playboy como Crew, podría decirle que no?

      Sin embargo, esperaba con toda mi alma y mi corazón que le dijera que no.

      Alessia siempre había querido todo lo que era mío; desde mi corona hasta mi mansión, pasando por mi posición como Princesa de Ambrosia. ¿Por qué Crew iba a ser diferente? Le encanta clavar sus garras en todo lo que es mío.

      Ahora que lo pienso, Crew nunca fue mío. Al menos, no del todo.

      Lágrimas calientes, llenas de dudas, corren por mi cara mientras me doy la vuelta y vuelvo a mi habitación.

      ¿Cómo pudo andar a escondidas con Alessia a mis espaldas? ¿Todo lo que pasó entre nosotros no significó nada para él? ¿Era todo unilateral?

      Al final es libre de hacer lo que quiera, me digo. Pero, ¿lo es realmente? Hace dos horas estaba dentro de mí.

      Apretando los dientes para no sentir todo ese dolor, cierro la puerta y me apoyo en ella, presa de los nervios.

      Si Crew desea estar con Alessia, es su elección. Nuestro compromiso no es real y cuanto antes lo acepte, mejor. Por mucho que me duela.

      Me doy cuenta con tristeza de que se ha acabado. Es hora de que vuelva a construir una especie de muro con el exterior, para poder protegerme.

      A la mañana siguiente, después de llorar casi toda la noche sin poder dormir, me despido de mis padres mientras Girard guarda nuestras maletas en el maletero del sedán. Hago todo lo que puedo para mantener las distancias con Crew, sin dejar de ser cortés.

      Desde luego, no me apetece nada ese largo viaje en avión con él, y mi frágil corazón corre el riesgo de romperse en mil pedazos.

      Intenta mantener la calma, me repito.

      De camino al aeropuerto, siento las miradas interrogantes de Crew, pero no digo nada. Comprendo que quiera hablar conmigo, pero delante de Girard no dice ni una palabra. Sin embargo, una vez instalados en el jet privado, se vuelve hacia mí y frunce el ceño.

      "¿Qué ocurre?", me pregunta preocupado. "¿Por qué no viniste anoche?"

      ¿Me está tomando el pelo?

      "Estaba cansada", respondo lacónicamente, evitando su mirada inquisitiva.

      "Tonterías", replica, llamándome la atención. "¿Qué pasa?"

      Me muerdo el interior del labio y me digo a mí misma que debo contenerme. No tengo que llorar. Anoche ya lloré lo suficiente para toda la vida.

      Inhalo profundamente, me giro en el asiento y por fin encuentro su mirada.

      "Esta farsa se ha acabado, Crew. No hay necesidad de continuar. Ambos hemos conseguido nuestros objetivos: yo no me veré obligada a casarme con alguien a quien no amo, y tú has conseguido el trabajo que querías en Beckett Tech".

      La mirada que me dirige es casi mi perdición. Se me queda mirando como si acabara de abofetearle o de convertirme en una completa desconocida. No sé qué es peor.

      "Noelle".

      El recuerdo de Alessia desapareciendo en su dormitorio llena mi mente.

      "Nuestro acuerdo ha concluido", repito, pero mi voz suena hueca. Entonces, desvío la mirada hacia el anillo que aún llevo en el dedo y sé que debería quitármelo y devolvérselo, pero, que Dios me ayude, no consigo hacerlo.

      Las lágrimas me escuecen en los ojos y trago con fuerza, intentando tragarme el dolor que me recorre.

      "¿Es esto realmente lo que quieres?", me pregunta finalmente, con una voz tan carente de emoción como la mía.

      "¿No es eso lo que acordamos?", digo, intentando contener el dolor y evitar que me tiemble la voz.

      "Sí, creo que sí".

      Se vuelve para mirar por la ventana y se me rompe el corazón.

      No sé si esperaba una reacción más fuerte por su parte, o qué. En lugar de eso, me está dejando marchar con demasiada facilidad y eso no hace más que confirmarme que tengo razón.

      Ahora mismo es más fácil romper con él que esperar a que me rompa aún más el corazón más adelante. Aunque en realidad no estoy segura de que mi corazón pueda doler más de lo que ya duele ahora mismo.

      Me doy cuenta de que he perdido a Crew y de que, en cuanto aterrice el avión, nuestros caminos se separarán.

      Se acabó.
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      El resto del viaje en avión a Nueva York transcurre miserablemente y en absoluto silencio.

      Maldita sea. Cuando pienso en cómo pasamos el vuelo de ida, me parece que es como la noche y el día. No podíamos quitarnos las manos de encima y ahora la distancia entre nosotros es tan grande que casi parece haber una brecha insalvable.

      No tengo ni idea de por qué las cosas entre nosotros cambiaron tan de repente, pero entonces se me ocurre que probablemente Noelle lo había planeado todo desde el principio. Me utilizó para conseguir lo que quería y ahora que lo ha conseguido, ya no me necesita. Al fin y al cabo, es una princesa y puede elegir entre cualquiera de sus pretendientes. ¿Y quién soy yo? Un hombre que intenta que sus hermanos le tomen en serio para levantar su reputación.

      Diablos, si yo estuviera en su lugar me haría lo mismo.

      Pero me duele, joder. Hasta ayer, y sobre todo hasta la noche, todo parecía tan perfecto. Era como si viviéramos en una especie de cuento de hadas, pero ahora supongo que soy el único que piensa así.

      Dios mío, me siento tan estúpido. Sé que teníamos un acuerdo, pero de verdad pensaba que íbamos a seguir juntos y a intentarlo cuando volviéramos.

      ¿Qué demonios ha pasado? Exijo explicaciones, pero ahora mismo no me fío de las reacciones que pueda tener. No creo que pueda mantener la calma. Una parte de mí quiere gritar y despotricar contra ella por ser tan insensible.

      Por el contrario, me muerdo la lengua y me compadezco de mí mismo. Qué tristeza. Sin embargo, estoy tan furioso y a punto de empezar una discusión, que es mejor no decir algo de lo que me arrepentiría más tarde.

      Cuando por fin aterriza el avión, cojo mi equipaje y me acerco para ayudarla a llevar el suyo.

      "Me las arreglaré sola", me dice.

      Yo, sin embargo, se lo quito con demasiada fuerza. "Por favor, Princesa, permíteme que te ayude". No sé qué me ha llevado a ser tan idiota, pero estoy demasiado cabreado.

      Cuando la llamo ‘Princesa’, juraría que parece hacer una mueca de dolor, pero no puedo estar seguro. De todos modos, ni siquiera me importa. Mi ira se apodera de mí mientras saco nuestras maletas, intentando calmarme.

      Nadie me había dejado nunca y no me gusta esa sensación. En realidad, yo tampoco he roto nunca con nadie. Tal vez desaparecí sin dejar rastro, lo que probablemente sea igual de malo, si no peor.

      Te lo mereces, me dice una vocecita. Después de toda una vida, por fin te enamoraste de una mujer y ahora la has perdido.

      Duele como ninguna otra cosa y lo único que quiero hacer es salir de esta situación.

      Dejo caer la maleta de Noelle y hago una reverencia formal.

      "Ha sido un verdadero placer, princesa. Espero que la confianza que tus súbditos depositan en ti no se vea correspondida de la misma manera".

      Luego giro sobre mis talones antes de que pueda decir una palabra y me dirijo a la parada de taxis. El viaje de vuelta a mi piso es tan penoso como el vuelo, y cuando por fin abro la puerta y entro en mi casa, es un alivio.

      Lo primero que hago es ir directamente a la nevera a por una cerveza. Le quito el tapón, la tiro por la habitación y luego le doy un largo trago. No creo que ni siquiera cien cervezas sean capaces de mitigar el dolor que siento en este momento. Apoyado en la encimera, suspiro.

      Definitivamente, hay algo de lo que no soy consciente. ¿Cómo hemos pasado de una relación tan ardiente a una completamente fría y distante en un abrir y cerrar de ojos? ¿He hecho algo mal? ¿Hice algo equivocado? ¿O es que nunca conocí realmente a Noelle?

      Tras beberme el resto de la cerveza, dejo la botella vacía sobre la encimera, cojo otra y me dirijo al salón. Me tiro en el sofá y me siento completamente desplazado. Soy yo quien paga por los dos, sin motivo.

      Anoche, Alessia Caruso se coló en mi habitación e intentó contarme una mentira tras otra sobre Noelle.

      Ahora empiezo a preguntarme si realmente debería haber considerado todo lo que Alessia me contó tan rápidamente. Claro, no es la persona más digna de confianza que he conocido y sé que intentaba alejarme de Noelle. Pero no soy estúpido. Podía ver lo que hacía Alessia desde un kilómetro de distancia. Su acercamiento no fue en absoluto discreto, ni durante la fiesta ni después.

      Levanté los pies y los puse sobre la mesita, recordé cuando vino a visitarme a mi habitación. Había oído que llamaban a la puerta y pensé que era Noelle, porque había dicho que venía a verme después de ducharse. En cambio, era Alessia.

      Aquella chica, guapísima por cierto, se invitó a entrar, cerró la puerta y empezó a decirme todas las cosas malas que se le ocurrían sobre Noelle. En retrospectiva, fue patético. Después de contármelo todo, mancillándola en todos los sentidos, Alessia prácticamente se arrojó a mis brazos, pero la aparté con fuerza. Le dije que no me interesaba y que nunca haría nada a espaldas de Noelle.

      En el pasado nunca había tenido la oportunidad de engañarla porque nunca permanecía con la misma mujer el tiempo suficiente. Sin embargo, cuando Alessia me tocó el brazo y luego se inclinó para besarme, nunca en mi vida me había apartado tan rápidamente de alguien. La idea de besar a otra mujer a espaldas de Noelle, por muy hermosa que fuera, no me atraía y me revolvía el estómago. Alessia podría resultar atractiva para otros hombres, pero no para mí. En aquel momento me di cuenta de que solo tenía ojos para Noelle.

      Incluso ahora, el recuerdo de las insinuaciones de Alessia me cabrea sobremanera. Desde luego, no soy el tipo de persona que podría engañar mientras espera a la mujer que le vuelve loco. Esa chica, sin embargo, que nunca había llegado anoche.

      Mientras bebo mi cerveza, las palabras desagradables de Alessia resuenan en mi cabeza. Acusaciones que había ignorado y atribuido a su envidia. Ahora, sin embargo, no puedo evitar preguntarme si había algo de verdad en sus palabras.

      Me dijo claramente que Noelle solo me utilizaba para no tener que casarse con Alec Graham. Sin embargo, yo ya lo sabía, puesto que habíamos llegado a un acuerdo mutuo para ayudarnos mutuamente.

      No entiendo exactamente por qué Alessia pensó inmediatamente que lo que había entre Noelle y yo era falso, a menos que supiera algo que yo ignoraba. También se tomó la molestia de decirme que Noelle no era de fiar y que ya había utilizado a gente antes, incluida ella.

      Ya no soportaba a aquella chica, así que finalmente la eché de la habitación y me pasé el resto de la noche esperando a que Noelle se reuniera conmigo. Solo que nunca lo hizo.

      Una parte de mí quería llamarla y exigirle una explicación. Sin embargo, me niego a parecer un tonto y un débil enamorado. Ella me dejó claro que habíamos terminado.

      Sin embargo, maldita sea, no puedo dejar de pensar en ella. Me digo a mí mismo que, a medida que pase el tiempo, las cosas serán más fáciles. Empezaré a olvidar lo suave que es su piel y lo dulce que es su aroma floral; que dejaré de soñar con ella y de desearla. Que dejaré de pensar en ella cada vez que cierre los ojos por la noche o de buscarla cada mañana al despertarme.

      Lo mejor que podré hacer a partir de ahora es centrarme en el trabajo y esforzarme por ser el mejor en la Beckett Technology. Espero que trabajar todo el día, todos los días, me ayude a olvidarla.

      Después de dos semanas, sin embargo, me siento más infeliz que antes, aunque no tengo ni idea de cómo es posible.

      Echo de menos a Noelle en un nivel profundo. Siento un dolor constante mientras estoy aquí sentado en mi nuevo despacho y me froto el pecho, preguntándome si alguna vez remitirá.

      Contemplando mi nuevo despacho, me siento agradecido por formar parte, por fin, del equipo. Nash y Charlie dirigen esta nave sin problemas y Tanner y yo trabajamos en todo lo que ellos no tienen tiempo de hacer. La empresa está en auge, así que hay mucho trabajo del que ocuparse y tener a mi hermano como "jefe" tiene sus ventajas y sus inconvenientes. Sin embargo, no intento fingir que trabajo y pasar desapercibido, como habría hecho en el pasado. Todos los días llego pronto y trabajo hasta tarde, tratando de demostrar a mis hermanos y a todos los demás que realmente pueden contar conmigo.

      Pero, sobre todo, tengo que demostrarme a mí mismo que he madurado.

      "Hola, Crew", me dice Nash al entrar en la oficina. "¿Qué demonios haces aquí todavía?". Baja la mirada hacia su reloj y yo hago lo mismo en mi smartphone para ver que son casi las 7 de la tarde.

      "Podría hacerte la misma pregunta", respondo apoyándome mejor en el sillón de cuero y estirando los brazos por encima de la cabeza.

      "Soy un adicto al trabajo", afirma.

      "Un adicto al trabajo que ahora tiene una familia", le recuerdo.

      "He bajado el ritmo", dice. "Acabo de terminar una larga conferencia telefónica y me voy ahora mismo. Charlie ha dicho que nos espera la cena y, al parecer, Easton va a pasar la noche con la tía Sierra".

      Nash me dedica una sonrisa socarrona y le envidio. Saber que Charlotte es suya y que siempre está ahí debe de ser una sensación increíble. Tienen un hogar juntos, una niña... una vida y promesas hechas el uno al otro.

      Al pensar en ello, siento una punzada en el pecho.

      "¿Qué pasa?", pregunta Nash, cruzándose de brazos y mirándome atentamente.

      Mi hermano mayor sabe leer a la gente tan bien que es asombroso. Nunca he confiado mucho en él y no sé si debería empezar ahora, pero quiero desahogarme.

      Necesito consejo y él se ofrece a escucharme.

      ¿Qué demonios? pienso.

      "Las cosas no van muy bien entre Noelle y yo", admito pasándome una mano por el pelo. Esperando que Nash me juzgue, espero su respuesta sacarina, que no me sorprendería porque estoy acostumbrada.

      Nash se mueve y se apoya en la esquina de mi escritorio.

      "¿Qué pasa? Creía que habías ido a conocer a sus padres y que todo había ido genial".

      De hecho, todo había ido genial, pero entonces....

      Levanto la vista y me sorprende que quiera quedarse aquí y hablar conmigo de ello.

      "Todo fue genial... hasta que pasó algo y ni siquiera sé qué. Se distanció completamente de mí y ahora es como si hubiera un abismo enorme entre nosotros. Desde que volvimos hace quince días, no nos hemos dirigido la palabra".

      "Bueno, ¿qué ha pasado?"

      Me encojo de hombros. "La noche de su cumpleaños, todo iba bien. Al menos durante un rato. Al final me dijo que iba a su habitación a cambiarse y ducharse y que volvería a hurtadillas para pasar la noche conmigo. Solo que nunca volvió a mi habitación y a la mañana siguiente estaba completamente fría y distante".

      "¿Y qué pasó desde que volvió a su habitación y la mañana siguiente?".

      Mierda. "Alessia se coló en mi habitación. Pero es imposible que Noelle se hubiera dado cuenta".

      "¿Y quién demonios es Alessia?". Los ojos de Nash se entrecierran. "¿Te la has follado?"

      "¡No!", exclamo al instante. "Nunca engañaría a Noelle. Joder, Nash. Estoy tan jodidamente confuso que no puedo pensar con claridad".

      La boca de Nash se levanta. "Seguro que te vio con esa Alessia".

      "Pero..."

      "Créeme, Crew. De algún modo, no sé cómo, te vio y sabe que había otra mujer en tu habitación y, supongo, que esa tía te estaba tirando los tejos".

      Asiento con la cabeza. "Sí, a lo grande".

      "Y no la cagaste, ¿verdad?".

      "No. Le dije a Alessia que no me interesaba y la eché".

      Nash asiente en señal de aprobación.

      "Bien. Entonces ve a disculparte con Noelle y todo se arreglará entre vosotros".

      "¿Pero por qué? No he hecho nada".

      Además, existe la posibilidad real de que Noelle me dijera realmente lo que pensaba: nuestra historia ha terminado y no hay motivo para seguir viéndonos.

      Nash se echa hacia delante, con sus ojos azules afilados.

      "No importa. En su cabeza metiste la pata y se merece una disculpa. Supongo que vio a Alessia colarse en tu habitación y pensó lo peor. Tienes cierta reputación. Quizá investigó tus encuentros y no le gustó lo que encontró".

      "No puedes echarle en cara a alguien su pasado, Nash. No es justo".

      "También en el amor y en la guerra todo vale", replica mi hermano, poniéndose en pie. "Ahora tengo que irme o Charlie se enfadará. Y tengo planes para esta noche que no quiero que se estropeen".

      "Diviértete", le digo en tono molesto, más que envidioso de los dos.

      "Crew, dile que sientes lo que la haya molestado. Las relaciones son difíciles y requieren una gran comunicación. Tienes que hablar con ella y entender lo que le pasa".

      "Sí, gracias", murmuro y miro cómo se marcha mi hermano.

      No ha sido de mucha ayuda, pero yo tampoco he sido sincero con él sobre nuestra situación. Por lo que sé, Noelle ha terminado conmigo porque nuestro tiempo se ha acabado y, si es así, nada de lo que diga o haga la hará volver.

      Desde luego, no puedo desquitarme con ella solo porque fui el idiota que se dejó embaucar a pesar de que habíamos acordado una relación temporal y falsa.

      Si a ella nunca le importó realmente, solo tengo que encontrar la manera de seguir con mi vida.

      Y eso no será nada fácil.
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      Los días se convierten en semanas. El tiempo pasa inexorablemente lento de la mañana a la noche, a pesar de que en realidad se me escapa de las manos. Han pasado casi tres semanas desde que Crew se marchó en el aeropuerto, sin mirar atrás. He querido llamarle o enviarle un millón de mensajes de texto, pero no he tenido ganas.

      Me niego a suplicar a nadie que me quiera. Y el hecho de que aún no se haya puesto en contacto conmigo me dice todo lo que necesito saber.

      Sin embargo, eso no facilita las cosas.

      Además, para empeorar las cosas, me he sentido muy mal estos últimos días. Creo que tengo una gripe estomacal, pero cada vez que decido ir al médico me siento mejor. Por lo visto, me da por la noche. Tengo náuseas y vómitos, luego, después de comer una tostada, me tumbo y, al cabo de una hora o así, normalmente siempre me encuentro mejor.

      Esta noche no.

      A las seis en punto, me arrodillo ante la taza del váter y vomito mi almuerzo. Dios, esto se está volviendo ridículo. Hasta el punto de que empiezo a preguntarme si me pasa algo.

      Me cepillo el pelo, me agacho, cojo el rollo de papel higiénico y me limpio la boca. Estoy sudando y respiro con dificultad. Pensaba que me encontraba mejor hasta que olí la cocina de mi vecino. El olor a carne asada me hizo correr al baño y ahora aquí estoy.

      Con un gemido bajo, me agacho y abro el armario, cogiendo un rollo nuevo de papel higiénico. Al hacerlo, mi mirada se posa en el paquete de tampones sin abrir que hay en el armario. Inmediatamente empiezo a sudar frío.

      Me doy cuenta de que voy muy retrasada y de que hace mucho tiempo que no los utilizo.

      Cuento hacia atrás en mi cabeza y, de repente, me quedo paralizada. Han pasado unas ocho semanas desde mi última menstruación. Cuando me salté mi primera menstruación, no pensé demasiado en ello porque estaba muy estresada por mis padres e intentaba averiguar cómo escapar de un compromiso no deseado con Alec Graham. Sin embargo, ahora me estoy saltando la segunda regla y las náuseas que siento a diario me hacen preguntarme....

      Dios mío. ¿Podría estar embarazada?

      Claro que podrías estarlo, tontorrona. Crew y yo llevamos un mes follando como conejos y no siempre hemos sido todo lo cuidadosos que deberíamos.

      Quiero que sepas que soy una persona sana. Nunca he practicado sexo sin preservativo. Lo siento. No sé qué me ha pasado. Es que necesitaba entrar dentro de ti, me dijo.

      En aquel momento, recuerdo que pensé que la primera vez con Crew había sido el mejor sexo que había tenido nunca y me negué a arrepentirme.

      Ahora, sin embargo, definitivamente pienso de otra manera.

      "Mierda", murmuro. Si estoy embarazada de Crew, no tengo ni idea de lo que voy a hacer.

      Me llevo las manos a la cara y me entran ganas de llorar.

      En primer lugar, ¿cómo voy a decírselo?

      Es humillante volver con un hombre que no te quiere y decirle que estás embarazada. ¿Y si me rechaza?

      Ya puedo ver la escena: me miraría con esos ojos azules suyos y probablemente se encogería de hombros.

      Ese no es mi problema, Noelle.

      Me aterra mucho lo que pueda decirme.

      Crew siempre ha sido sincero conmigo acerca de que no quiere una relación seria, así que no puedo esperar que se alegre de la noticia ni que se lance de cabeza a ser padre. En cuanto se entere, probablemente saldrá corriendo. Quizá se ofreciera a enviarme dinero una vez al mes, pero yo no necesito dinero. Tengo más que suficiente.

      Lo que necesito es un padre para nuestro hijo.

      Entonces, ¿qué haría? ¿Me quedaría aquí en Nueva York y sería madre soltera? ¿O volvería a Ambrosia, embarazada y sola?

      Ninguna de las dos me parece una buena opción. Entrecierro los ojos y ya me imagino las miradas de decepción de mis padres.

      Vale, cálmate, me digo. Aún no sabes si estás embarazada. Al final, estoy pensando en el peor de los casos y eso no es bueno. Pero necesito respuestas, y cuanto antes las tenga, mejor.

      Soy una persona que necesita todos los elementos para poder tomar una decisión con conocimiento de causa.

      Es probable que mi médico no pueda verme hasta dentro de unos días, así que haré lo siguiente mejor y es correr a la farmacia y comprar una prueba de embarazo. Espero haber ido demasiado lejos y preocuparme por nada, aunque tengo la sensación de que las cosas están a punto de estallarme en la cara.

      El paseo hasta la farmacia de la esquina es el más largo de mi vida. No tengo ni idea de qué test tomar y nunca los he utilizado antes. Al final elijo uno al azar, con la esperanza de que me dé una respuesta clara.

      Vuelvo corriendo a mi piso, voy directamente al baño y abro el paquete. Después de hojear las instrucciones, hago lo que me dice el prospecto y espero.

      La más larga de mi vida.

      Me está matando: estoy sentada mirando fijamente este palito que tiene el poder de cambiar toda mi vida en unos tres minutos.

      Mi mente bulle con diversas posibilidades y escenarios. ¿Qué pasa si estoy embarazada? Me estoy volviendo loca.

      Cuando aparecen las dos líneas verticales, contengo la respiración.

      Dios mío.

      Me agarro al mostrador mientras me asalta el pánico. Tardo un minuto en darme cuenta de que dentro de mí está creciendo un bebé: el hijo de Crew Beckett.

      Bajo una mano y la apoyo en mi vientre plano, sin darme cuenta de lo que siento. Voy a ser madre y tendré un bebé que dependerá de mí en todos los sentidos. La idea me golpea con fuerza mientras intento centrarme en lo que me espera y en mi futuro.

      Ya que todo acaba de cambiar.

      Me repongo, salgo del baño y voy a mi habitación, mirando la cama vacía que tengo delante. Nunca me he sentido tan sola en mi vida. Ahora tengo que hablar con alguien de ello o me arriesgo a perder la cabeza.

      Mi smartphone está en la mesilla de noche, lo cojo y envío un mensaje de texto a mi mejor amiga:

      ¿Estás ocupada?

      No. ¿Qué pasa? Katie responde.

      Necesito un consejo. Y mucho. LO ANTES POSIBLE.

      Acudo a ti con helado, responde ella.

      No puedo evitar sonreír. Katie es todo lo que una mejor amiga debe ser y no sé qué haría sin ella. Cuando llega 20 minutos más tarde, nos dirigimos a la cocina y noto que me tiembla el labio inferior.

      "¿Qué te pasa?", me pregunta, arrastrada inmediatamente por mis locas emociones mientras nos sentamos en los taburetes de la isla de la cocina.

      "Todo", le respondo y dejo que empiece mi crisis.

      Me corren las lágrimas por la cara y empiezo a balbucear que hace casi un mes que Crew y yo no nos hablamos.

      "La echo tanto de menos que no lo soporto", explico, pasándome una mano por la mejilla mojada.

      "Entonces, espera, a ver si lo he entendido. Viste a la tal Alessia entrar en su habitación y no la detuviste".

      Sacudo la cabeza, sintiéndome absolutamente miserable y muy tonta.

      "No pude, Katie. Mis sentimientos estaban muy heridos y si él quería irse con Alessia, no tenía derecho a impedírselo. Sabes que todo era falso. Solo fue un estúpido acuerdo".

      "En cambio, parece que todo se ha convertido en algo más que... falso", observa Katie suavemente, tendiéndome una cuchara.

      Ahora mismo, sin embargo, ni siquiera puedo comer helado. Aún me gruñe el estómago y lo último que quiero es volver a vomitar.

      "Sí, así es", admito, dejando la cuchara sobre la encimera y parpadeando para contener una nueva oleada de lágrimas. "Algo que ni siquiera puedes imaginar".

      "Te enamoraste de él".

      No es una pregunta, así que confirmo con la cabeza.

      "El problema es que hay algo más", susurro.

      Katie se acerca y me hace señas para que siga. "Sea lo que sea, no puede ser tan malo". Quiero sonreír, pero en vez de eso empiezo a llorar otra vez. "Cariño, ¿qué pasa?", me pregunta con cara de preocupación.

      Ahogo el nudo en la garganta y declaro: "Estoy embarazada".

      Katie abre mucho la boca y vuelve a cerrarla rápidamente. "¡Vaya!"

      "Sí, o la cigüeña", bromeo y luego me sueno los mocos en una servilleta.

      Nuestras miradas se encuentran y las dos nos reímos histéricamente. Estoy llorando a lágrima viva y cuando los ojos de Katie también se llenan de lágrimas, le paso un pañuelo.

      "¿Por qué lloras?", le pregunto.

      "¿Por qué?". Se sorbe la nariz y se seca una lágrima. "¡Estás embarazada! Es increíble".

      "Increíble y también muy aterrador. Sobre todo porque el padre no quiere saber nada de mí".

      "Eso no lo sabemos con seguridad. De hecho, puede que ahora mismo esté en casa pensando en ti y preguntándose qué demonios ha pasado".

      "Lo dudo".

      "No tienes ni idea".

      "Si le importaba, ¿por qué no me llamó?".

      "¿Le llamaste tú?", recuerda ella.

      "¡No, porque fue él quien se escondió con Alessia!".

      "¿Eso crees?", me pregunta. "No se estaba escondiendo, ya que tú sabías dónde estaba. ¿No te parece raro que alguien se vaya con otra persona sabiendo que tú vas a venir? Podría haber una explicación perfectamente razonable para todo esto y aún no la conoces".

      Suspiro, deseando fervientemente que eso sea cierto. Supongo que aún existe esa posibilidad, pero aunque no haya hecho nada con Alessia, ahora tenemos un problema mayor.

      Crew me ha dicho sin rodeos que nunca ha tenido ninguna relación seria. Ambos conocemos su reputación. Cuando sepa que estoy embarazada, huirá tan rápido que ni siquiera me daré cuenta".

      "Eso no lo sabes. La gente cambia. ¿Alguna vez te habías enamorado perdidamente de alguien?"

      "Pues la verdad es que no. ¿Crees que puede haber cambiado?"

      "Claro que sí", insiste ella.

      "La gente cambia únicamente cuando quiere cambiar. No puedo hacer que Crew quiera ser padre solo porque yo quiera".

      "Es cierto, pero tampoco puedes descartarlo sin darle una oportunidad".

      "Tienes razón. Pero, Dios mío, estoy aterrorizada".

      "Cariño..."

      "Entre tener que decírselo a Crew y luego a mis padres....". Bajo la cara contra las manos. "Esto es una pesadilla".

      "No", replica Katie. "Se trata de un niño inocente y de una de las mejores cosas que te pueden pasar. Solo tienes que hacerte a la idea y, te lo garantizo, estarás bien".

      "Ojalá pudiera estar tan tranquila como tú".

      "¿Sabes lo emocionada que estoy por ser tía?", pregunta con una enorme sonrisa. "Voy a mimar a esa niña o a ese niño de forma increíble. Y tú vas a ser una madre increíble".

      "Eso espero de verdad", murmuro tocándome ligeramente la barriga. Mirando el helado, arrugo la nariz. "Lo siento, ahora no puedo comer nada. Aún tengo náuseas".

      Katie coge el helado y lo vuelve a meter en mi congelador.

      "Eso es lo que le pasaba también a mi hermana. Nunca se sentía mal por la mañana cuando estaba embarazada, pero a las cinco de la tarde vomitaba todas las noches".

      Asiento con la cabeza. "Yo a las 6 de la tarde", confirmo. "Al principio pensé que era una gripe estomacal, pero luego me di cuenta de que me había perdido los dos últimos ciclos y me entró el pánico".

      "Tienes que hablar con Crew", insiste Katie. "Te ayudaré a pensar en un mensajito y luego lo enviaremos juntas, ¿vale?".

      "De acuerdo", respondo.

      Se me aprieta el pecho al recordar sus ojos azules y la forma en que se iluminan cuando sonríe. Y ese pelo castaño desordenado. Dios, cómo le quiero.

      Sí, le quiero.

      Cuando ese pensamiento pasa por mi cabeza como una estrella fugaz, mi mundo da un vuelco.

      Estoy realmente enamorada de Crew Beckett y ahora estoy embarazada de él. El problema es que, tal vez, él no quiera saber nada más de mí. ¿Verdad?

      Espero equivocarme y, en cualquier caso, después de enviarle el mensajito, veremos cómo responde.

      En ese momento suena mi teléfono y miro hacia abajo para darme cuenta de que es mi madre.

      "Hablando del momento oportuno", inclino la pantalla hacia Katie para que pueda verlo. "No voy a decírselo todavía. Primero tengo que resolverlo por mi cuenta".

      "Responde en voz baja", me insta.

      "Ahora la llamo".

      Envío la llamada al buzón de voz, pero cuando empieza a sonar de nuevo, me preocupo.

      "Quizá sea mejor que conteste. Hola, mamá", le digo.

      "Hola, cariño", dice ella con un fuerte suspiro.

      Enseguida noto la tensión y la tristeza en su voz. "¿Qué te pasa?", le pregunto.

      "Tu padre....". Entonces se le corta la voz y se me revuelve el estómago.

      "¿Está bien?"

      Deja escapar otro suspiro tembloroso. "Está en el hospital. Tuvo... un infarto anoche por la noche".

      "¡Dios mío!", grito agarrando el teléfono con fuerza.

      Las lágrimas me escuecen y miro a Katie, que se acerca y me aprieta el brazo. "Enseguida voy", le digo.
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      Ya ha pasado un mes sin Noelle Saxon.

      Al principio, solía llenar mis días trabajando sin parar. Me presentaba en Beckett Tech tan temprano que a veces llegaba a la oficina antes que Nash, lo cual, si conoces a mi hermano, es absolutamente imposible. Con el tiempo, el trabajo dejó de llenar mi sensación de vacío. Solo había una cosa que podía solucionar las cosas: volver a ver a Noelle.

      Desde que desapareció sin molestarse en ponerse en contacto conmigo durante cuatro semanas, me di cuenta de que se había acabado. Sin embargo, eso no significa que tenga que aceptarlo. Sé que Nash me dijo que hablara con ella y le pidiera disculpas, pero creo que no tiene sentido. A ella no parece importarle y yo no soy un hombre que vuelva arrastrándose hacia una mujer. Nunca lo he hecho y no creo que ocurra nunca.

      Al mismo tiempo, nunca me había involucrado tanto en una relación con alguien. Sé que todo ocurrió rápido y empezó de una forma poco tradicional, pero oye, yo soy así. Nunca he actuado de forma normal o correcta. Hago las cosas a mi manera. Todos mis hermanos dirían que voy a mi ritmo y persigo todo lo que me llama la atención, pero cada vez es más evidente que necesito algo diferente.

      Ya no me basta con concentrarme en el trabajo y, por desgracia, lo único que quiero, Noelle, no me quiere a cambio.

      Mi estado de ánimo es definitivamente pesimista y deprimido, y todos en Beckett Tech me han aconsejado que me tome un tiempo libre. Hoy, por ejemplo, me he ido temprano y ahora no tengo intención de volver. Normalmente, tiendo a lanzarme de cabeza a las cosas y luego pierdo el interés, y por eso nunca he podido comprometerme seriamente con una mujer. No es que ya no quiera trabajar en Beckett Tech, es que me duele demasiado el corazón y me he dado cuenta de que ningún trabajo lo curará.

      Así que, después de dejar el trabajo antes de tiempo, ahora estoy aquí sentado en mi piso, deprimido y bebiendo cerveza tras cerveza, esperando que el alcohol disminuya estas estúpidas emociones y sentimientos hacia una mujer que ya no me quiere. Qué situación de mierda.

      Nada me ayuda. Creo que ni el alcohol ni los consejos me ayudarán nunca. Me siento como si estuviera en medio del océano, completamente solo, flotando sin rumbo, esperando y rezando para que llegue un barco de rescate. Alguien que me lance un salvavidas. En realidad, sin embargo, me siento terriblemente solo.

      Por alguna razón, mis pensamientos se desvían hacia la carta que me dejó mi padre; Thomas Beckett era prácticamente un desconocido para mí. Había centrado la mayor parte de su atención en Nash, luego en Tanner y finalmente en Sawyer. Al principio había renunciado a él porque había mandado a mi padre a la mierda y luego se había alistado en la Marina. En cuanto a Sierra y yo, por otro lado, bueno... es casi como si nunca hubiéramos existido, y eso es un trago demasiado amargo a veces. No estoy seguro de si fue porque éramos los más jóvenes o porque pensó que nunca podría moldearnos y convertirnos en lo que él quería.

      Gracias a Dios estaba mi madre. Melinda Beckett era amable, paciente y también muy guapa. No tengo ni idea de lo que hacía con mi padre ni de cómo llegaron a estar juntos. Eran completamente opuestos en todos los sentidos. Por desgracia, enfermó y murió hace diez años. Yo apenas tenía 18 años y, tras perder a nuestra madre, las cosas fueron cuesta abajo rápidamente. Ella era el pegamento que nos mantenía unidos. Mi padre nunca estaba cerca y prácticamente nos ignoraba a Sierra y a mí a menos que necesitara algo.

      No tener una figura paterna mientras crecía fue una mierda. Mi madre hizo todo lo que pudo para criarnos bien, pero éramos unos hermanos muy testarudos y aún lo somos. Perderla fue una auténtica tragedia.

      Con un profundo suspiro, voy a la cocina y abro el cajón de los trastos donde escondí la carta de mi padre hace un año. Parecía el lugar perfecto para guardarla. Vuelvo a meter la mano en el cajón y busco un momento, antes de encontrar el sobre arrugado. No sé por qué tuve el impulso repentino de leerla, pero lo hice. Lo saco, observo su letra un momento y luego lo abro, preparándome mentalmente para sus últimas palabras.

      Querido Crew, empieza, mientras sigo leyendo un par de párrafos.

      Mi hijo menor... ¿qué puedo decirte? Salvo que has sido mi mayor decepción.

      Mis ojos se entrecierran y estoy a punto de arrugar ese maldito trozo de papel y tirarlo. En lugar de eso, me obligo a continuar. ¿Qué demonios esperaba? ¿Una carta de disculpa? Eso no habría sido propio de él. Thomas Beckett fue un gilipollas hasta el final de sus días y eso no debería sorprenderme.

      Siempre has hecho tus cosas y has llevado una vida desenfrenada. Que sepas que al final todo esto te pasará factura. Has llevado un estilo de vida muy rico y cada céntimo que has recibido ha sido fruto de mi duro trabajo. ¿Crees que algún día crecerás o vivirás de mi dinero toda tu vida? A decir verdad, dudo que llegues a ser alguien. A menos que cambies en serio. Pero la gente rara vez cambia, ¿verdad? Bueno, Crew, te reto a que cambies.

      Tu padre.

      "Cabrón", gruño mientras arrugo el trozo de papel. Incluso desde la tumba, sabe cómo cabrearme. Lanzo la carta a la cocina con un gruñido de fastidio. Después de todo, ¿qué esperaba realmente? ¿Palabras de amor y aliento?

      Me acerco a la nevera, cojo otra cerveza y la destapo. Las palabras de mi padre resuenan en mi mente y cada una de ellas me escuece como una pequeña cuchilla clavada en el estómago. Incluso muerto, sabía ser duro, crítico y un auténtico cabrón.

      Abro de nuevo la nevera, cojo el paquete de seis sin abrir, me dirijo al salón, me dejo caer en mi sillón reclinable de cuero y me compadezco de mí mismo.

      Parece que nunca soy capaz de hacer nada bien. Soy un desastre y todo el mundo lo sabe. Quizá por eso Noelle decidió poner fin a las cosas antes de que realmente pudieran empezar. Debió de ver cómo soy en realidad, en el fondo.

      Un leopardo no puede cambiar sus manchas, ¿verdad? ¿No es un dicho muy estúpido?

      Supongo que podría acudir a la oficina con mis hermanos y trabajar todo el día durante unas semanas, pero en realidad, ¿para qué? Está bien que ahora me escuchen y siento que me he ganado cierto grado de respeto por su parte, y pensaba que ese era mi objetivo.

      Pero ahora sé que hay algo que quiero más: quiero a Noelle.

      Ojalá ella también me quisiera a mí.

      No puedo culparla. Probablemente ella también ve lo que siempre vio mi padre: Crew Morgan Beckett, el hijo menor, que no tiene nada que ofrecer y es prácticamente una sanguijuela cuando se trata de dinero. Claro que me ha ido bien en algunas cosas y le he proporcionado varios orgasmos, pero eso no basta para iniciar una relación real ni para mantenerla.

      Noelle, la primera mujer que me hizo querer ser un hombre mejor, se ha ido.

      Bebo otro sorbo de cerveza y cojo el teléfono. Voy por la tercera botella, así que no estoy borracho, al menos todavía, aunque pienso llegar pronto. En ese momento le escribiré 50 mensajes diferentes y luego los borraré, sin enviarle ninguno.

      Precisamente por eso soy idiota.

      ¿Cómo he podido aceptar involucrarme en un falso romance? Qué idiota. Quizá porque pensaba que era un tipo de hombre al que le gustan los juegos y que nunca me enamoraría. Ahora aquí estoy, enamorado de la mujer más extraordinaria que he visto sobre la faz de este planeta.

      Esto es lo que me gustaría escribirle, pienso. Abro la aplicación de mensajes, selecciono su nombre y empiezo a escribir: Noelle, no sé qué decir, excepto que te echo de menos y que necesito que sepas que eres la mujer más extraordinaria que he conocido nunca...

      Borro rápidamente. Dios mío, eso suena patético.

      Después de beberme el resto de la cerveza, vuelvo a intentarlo. Empiezo a sentirme más relajado, así que me crujo los nudillos y sé que puedo hacerlo mucho mejor y lo haré. Llego hasta el final y pulso el botón "Enviar".

      Rubiecita, te necesito. Más de lo que he necesitado a nadie en mi vida.

      Sigo borrando. Esto suena más que desesperado y nunca antes me había arrastrado, suplicado o pedido ayuda. Mi ego no sabe qué demonios está pasando ahora mismo y mi corazón le está diciendo que se calle.

      ¿Mi padre tenía razón? ¿Conseguiré hacer algo alguna vez? Escribió que la gente rara vez cambia a menos que quiera, y yo lo pretendo. Nunca me he sentido más hombre que cuando he estado con Noelle. Ella saca lo mejor de mí y quiero que se sienta orgullosa de lo que hago. Es un reto que me pone a prueba en todos los sentidos y cuando estamos juntos nunca he sido más feliz.

      Noelle, te escribo porque necesito hablar contigo. Quiero que me des otra oportunidad. Danos una oportunidad como pareja. Sé que puedo ser el hombre que necesitas.

      Cancela. Esto no va bien. La frustración aumenta tanto que tiro el teléfono al otro lado de la habitación. Choca contra la pared, rebota y cae al suelo. Veo la gran grieta en la pantalla y maldigo.

      Bien hecho, idiota.

      Con un suspiro dolorido, abro el paquete de seis, dispuesto a deshacerme de mis penas. Estoy enfadado con el mundo y cabreado con mi padre y su estúpida carta. También estoy enfadado con Noelle por nuestra falta de comunicación. Pero sobre todo estoy enfadado conmigo mismo por alejarme de la única mujer a la que he amado.

      Durante los tres días siguientes, bebo hasta caer en el estupor. No voy a la oficina, no respondo a las llamadas telefónicas - es un milagro que mi teléfono móvil siga funcionando - y no me levanto de la silla más que para mear. Soy un desastre, mental y ahora también físicamente.

      Al final del tercer día, alguien llama a mi puerta mientras me palpita la cabeza. Tras terminar la última cerveza, encuentro una botella de whisky y probablemente no haya sido lo mejor... Apenas he comido unas barritas energéticas y me siento como una mierda en todos los sentidos de la palabra.

      "¡Crew! Abrid la puerta", es mi hermana, que suena preocupada e incluso un poco cabreada.

      Con un gruñido, respondo: "¡No! ¡Vete!".

      "¡Abrid la maldita puerta!", gruñe Nash. "O te despediré por no presentarte a trabajar".

      ¡¿Nash también está aquí?!

      Pulso el botoncito lateral del sillón reclinable y este se levanta, volviéndome a poner erguida. Pongo los ojos en blanco, me levanto y la cabeza me da vueltas. Uf. Creo que nunca me he sentido tan mal en mi vida, pero me lo he hecho yo misma, así que no puedo culpar a nadie más.

      Con dificultad, llego a la puerta principal y la abro de un tirón. Todos mis hermanos están allí de pie y parpadeo sorprendido.

      "¿Qué demonios hacéis todos aquí?", pregunto.

      "Dios mío, Crew", exclama Sierra, pasando a mi lado. "Tienes un aspecto horrible. ¿Qué te pasa?".

      Luego entran también Nash y Tanner, y por último llega Sawyer, que se lleva una mano a la nariz al pasar junto a mí.

      "Está claro que hace tiempo que no te lavas", comenta bruscamente.

      Nash hace una mueca. "Este sitio huele como una maldita fábrica de cerveza".

      Tanner empieza a recoger las botellas vacías y a llevarlas a la cocina, mientras Sierra levanta la botella de whisky medio vacía y frunce el ceño.

      "Escupe todo. Queremos saber por qué intentaste beber hasta caer en coma".

      Me paso una mano por el pelo, que ya se me eriza, y suspiro.

      "La cagué. Nash ya lo sabe".

      Todas las miradas se vuelven hacia él y parecen muy sorprendidas. Normalmente él y yo nunca hablamos.

      "Supongo que no seguiste mi consejo de disculparte con Noelle", dice mientras barre las migas del sofá y se sienta con cuidado. "De todas formas, este sitio es asqueroso. Mañana enviaré a una señora a limpiarlo".

      Hago un gesto de desaprobación con la mano.

      "No te preocupes. He decidido convertirme en un ermitaño asqueroso".

      "Venga, hermano, escúpelo", interrumpe Sawyer. "¿Qué pasa?"

      "Eso es lo que pasa. Yo tampoco lo sé".

      "¿Te has peleado con Noelle?", me pregunta Tanner.

      Mi mirada se desvanece y vuelvo a dejarme caer en el sillón reclinable.

      "No he sido del todo sincero con vosotros", admito.

      "¿Qué quieres decir?", pregunta Nash, con los ojos azul oscuro entrecerrados.

      Trago saliva y dejo que salga la verdad. "Todo lo que se refiere a cómo nos conocimos Noelle y yo es cierto. Estaba llorando de verdad en la playa, me senté a su lado y congeniamos enseguida. Como te dijimos en la cena, hubo una conexión instantánea entre nosotros y nos llevamos bien enseguida".

      "Continúa", dice Nash.

      "Así que la invité a mi casa", admito y los ojos de todos se abren de par en par. "Oh, no actuéis como si alguno de vosotros hubiera tenido una aventura de una noche".

      Nadie dice nada.

      "En fin, pasamos una noche de muerte juntos y a la mañana siguiente la llevé de vuelta a la ciudad y cada uno siguió su camino".

      "Pero no lo hicisteis", dice Sierra. "Vosotros os prometisteis".

      Me asalta la culpa. "Sí, sobre eso..." Se me corta la voz. "Aquí es donde las cosas se complican. La razón por la que Noelle lloraba en la playa aquella noche era que sus padres iban a casarla con un gilipollas si no encontraba a alguien por su cuenta. Nunca lo encontró, así que se le acabó el tiempo".

      "¡Maldita sea!", dice Nash con una mueca. "No me digas que...".

      "Sí, lo hice. Le dije que iría a casa de sus padres y fingiría ser su falso novio si a cambio venía conmigo a la cena de empresa y me ayudaba a parecer más serio a los ojos de mis hermanos."

      "¿Qué?", jadea Sawyer. "¿Qué quieres decir? ¿Más serio?"

      "Vosotros tres nunca me hacéis caso y os comprendo. Soy el más joven, voy a demasiadas fiestas, etc... Pero me cansé de que me vieran así. Realmente quería trabajar en Beckett Tech y lo único que hacíais era excluirme. Así que pensé que tener una novia oficial, una relación seria, haría que me mirarais de otra manera. Y funcionó".

      Por primera vez, mis hermanos parecen apenados. Sierra se acerca y me acaricia el brazo.

      "Las cosas cambian", me recuerda. "Desde que murió papá, todos nos hemos acercado de nuevo, pero lleva tiempo conocerse".

      "Crew, no es que no te tomáramos en serio", empieza Tanner diplomáticamente.

      "No, tiene razón", afirma Nash. "Yo no lo hice. Pensaba que quería trabajar en la empresa como si fuera un puto pasatiempo.  Lo siento, Crew. No me di cuenta de lo importante que era para ti".

      Hostia puta. ¿De verdad Nash acababa de pedirme perdón?

      "¿Pero por qué iban los padres de Noelle a obligarla a casarse con alguien a quien no ama? Esto no es la edad de las cavernas. ¿Qué sentido tiene?", pregunta Sierra.

      "Hay algo más que debes saber", añado con cautela. "Noelle es..." Mierda, ¿cómo voy a decirles que es la princesa de todo un estado, por pequeño que sea? "Bueno, tiene sangre real".

      "¡Qué!", exclama Sawyer, abriendo mucho los ojos.

      "Básicamente, es la Princesa Noelle Saxon de Ambrosia".

      Por un momento nadie dice nada.

      Entonces Sawyer es el primero en recuperarse del shock de mi declaración.

      "¿Tuviste una aventura de una noche con una Princesa?", exclama. "Eso solo podría pasarte a ti, Crew".

      Se echa a reír y los demás no tardan en unirse.

      Al final yo también empiezo a reírme, y después de toda la depresión de los últimos días, nunca pensé que pudiera hacerlo.

      "En aquel momento no lo sabía", les digo. "Solo me lo dijo justo antes de irnos a Ambrosia".

      "¿Así que follaste... te acostaste con una Princesa sin saber que lo era? Sí. Pero dijiste que las cosas habían ido bien con sus padres", comenta Sierra, observándome atentamente.

      "De hecho, hasta que una chica llamada Alessia se coló en mi habitación y, bueno, Nash ya lo sabe y cree que Noelle lo vio todo".

      "Y de hecho te dije que la llamaras. ¿Por qué no lo hiciste?", pregunta cruzándose de brazos.

      ¿Por qué no lo hice? La verdad es que soy un cobarde.

      Aparto la mirada y bajo los ojos un momento.

      "No soy como tú", le digo en voz baja. "No soy un genio de los negocios como tú, Nash. Ni una especie de caballero de brillante armadura como Tanner. Y Dios sabe que tampoco soy un héroe como tú, Sawyer. Y Sierra, tú siempre sabes qué hacer y tienes todas las respuestas correctas. Yo, en cambio, siempre ando a tientas, intentando resolver las cosas y fracasando estrepitosamente la mayoría de las veces. Tenía tanto miedo de que ya no me quisiera que ni siquiera podía llamarla. Intenté mandarle un mensaje, pero no tuve huevos de darle a enviar. La idea de que no me quiera es como una cuchilla en mi corazón". Se me quiebra la voz y me paso ambas manos por el pelo.

      "Tienes que darte algo de crédito", dice Tanner extendiendo la mano y apretándome el hombro. "Eres demasiado duro contigo mismo".

      Un suspiro cansado escapa de mis labios.

      "Nada entre ella y yo era real".

      "Todo me pareció muy real", replica Sierra, y mis hermanos asienten. "Nunca te había visto así. Estás loco por ella".

      "Sí, yo pienso lo mismo", añade Sawyer. "No sé si quieres oír esto o no, hermano, pero parece de verdad que estás enamorado".

      Los miro sin decir palabra, pero sé que tienen razón.

      "Así que será mejor que cojas el teléfono y la llames", dice Nash con voz firme.

      "¿Tienes idea de lo mandón que eres?", les digo con una media sonrisa torcida.

      "Joder, sí que lo sé. Charlotte... er Charlie siempre me lo recuerda".

      "Os he visto juntos. Todos lo hemos visto", dice Sierra. "Y te digo ahora mismo que ninguno de los dos parecía alguien que estuviera fingiendo".

      "Entonces, si un día acabáis juntos de verdad, ¿eso te convierte en un Príncipe? Mierda Crew, ¿me quieres decir que en las ceremonias importantes tengo que inclinarme ante ti?", pregunta Tanner.

      Sacudo la cabeza. "No, solo Príncipe Consorte".

      Todos estallan en carcajadas.

      "¿De qué se trata?", pregunto.

      "Que sepas que nunca me inclinaré ante ti", comenta Nash.

      "Sí, yo tampoco", añade Sawyer con una sonrisa irónica.

      "La verdad es que no creo que eso sea un problema", pronostico.

      Nash se acerca a mi smartphone con la pantalla estropeada y sacude la cabeza. Luego me lo entrega.

      "Nos vamos y tienes que llamarla. Si no, no te molestes en volver a la oficina nunca más. Te lo digo porque te quiero".

      "Llámala", me anima Sierra con dulzura.

      Asiento con la cabeza, luego me abrazo a mis hermanos y estrecho aún más a Sierra.

      "Puedes hacerlo, hermano", me dice Sawyer, dándome una palmada en la espalda.

      "Avísanos de lo que pase", añade Tanner.

      "Sí, claro", respondo.

      "Probablemente tendrás que aguantar y disculparte", dice Nash, luego me da una palmada en la espalda y todos se marchan.

      Mientras cierro la puerta, Sierra me da un rápido beso en la mejilla. "Llámame luego".

      "Vale", le prometo. Luego cierro la puerta y miro el teléfono. Ya no hay nada que esperar.

      Al desbloquearlo, recuerdo todos los mensajes que estuve a punto de enviar pero que luego borré. No tengo ni idea de por qué, ¡pero uno de ellos lo envié por error! Quizá estaba en borradores y en cuanto volví a encender el teléfono lo envió automáticamente.

      Sigo horrorizado.

      Noelle, te escribo porque necesito hablar contigo. Quiero que me des otra oportunidad. Danos una oportunidad como pareja. Sé que puedo ser el hombre que necesitas.

      Entonces aquel horror se convierte en tristeza absoluta porque me doy cuenta de que ni siquiera me ha contestado. Si tuviera algún interés en mí, me habría escrito.

      Cierro los ojos, derrotado; ahora sé con certeza que todo ha terminado. Al fin y al cabo, en el avión me dejó claro que nuestra historia había terminado y esta constatación me golpea como un puñetazo en el estómago.
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      Parece como si acabara de salir de Ambrosia y ahora estuviera allí de nuevo. La preocupación me consume y lo primero que hago es ir directamente del aeropuerto al hospital. Siempre era bueno volver a ver a Girard, pero no en estas circunstancias.

      Tras localizar la habitación de mi padre, me apresuro a entrar y, por supuesto, es grande y privada. Al fin y al cabo, es el Rey de la Ambrosía. Mi madre está sentada en una silla junto a su cama, cogiéndole la mano y hablándole en voz baja. Me alivia ver que tiene los ojos abiertos y parece consciente de lo que le rodea y de lo que ella le susurra.

      "Hola", digo, sintiendo un nudo en la garganta.

      Me acerco, beso a mi madre y apoyo una mano en el brazo de mi padre. "¿Cómo te encuentras?

      "Como si me hubiera atropellado un camión", admite. "Gracias por venir a verme, cariño".

      "De nada", le respondo. Entonces me doy la vuelta, cojo una silla y la arrastro conmigo, sentándome. "¿Qué ha pasado?"

      "Me estoy haciendo viejo, eso es lo que ha pasado", bromea.

      "Hacía demasiadas cosas", me dice mi madre. "Solo eres una persona y ya es hora de que reduzcas tus responsabilidades", añade mirando a papá.

      Miro hacia abajo sintiendo un enorme peso en el pecho y la culpa que me golpea es abrumadora. "Es culpa mía", susurro. "Si hubiera estado aquí para ayudarte a ocuparte de todo, esto no habría ocurrido".

      "No puedes estar segura de eso", me dice mi padre.

      Ver a mi fuerte padre tumbado en esta cama de hospital con aspecto débil y viejo me duele en el corazón. Me diga lo que me diga, la culpa es mía. Si viviera aquí, podría aligerar su carga. Quizá por eso él y mi madre presionaron para que volviera a casa.

      "Tu salud siempre ha estado bien los últimos años, ¿verdad?", pregunto, mirando de él a mi madre.

      "Tu padre tuvo un pequeño episodio el invierno pasado", me informa ella.

      Mi padre agita la mano en un gesto de desaprobación. "No hagas que se preocupe más de lo necesario".

      "Papá, estoy preocupada. ¿Qué ha pasado?"

      "Nada que no pudiera manejar", explica con voz severa. "De todos modos... probablemente necesite tomarme un tiempo libre y relajarme".

      "Las cosas se han complicado bastante últimamente debido a algunos acuerdos comerciales de la isla", interviene mi madre con cautela. "Y luego vinieron los aumentos".

      "¿Aumentos?"

      "A la gente no le gustan las subidas de precios, pero yo no puedo evitar que aumenten las importaciones de otros estados", añade mi padre, alzando la voz. "Pero el problema principal es que las cosas están cambiando demasiado".

      "Tranquilízate". Alargo una mano y le aprieto el brazo. "No hablemos de esto ahora. No quiero que te agites cuando deberías estar recuperándote en lugar de alterarte".

      Mi padre se calma y me pregunto cómo podría ayudarle. Siempre creí que era invencible y que no necesitaba mi ayuda. Siempre se ocupaba de todo, con mi madre a su lado.

      Cuando me dijeron que querían que me fuera a vivir con ellos para ayudarle, no pensé que fuera tan necesario. Ahora, sin embargo, estoy muy preocupada y sé que ha llegado el momento de asumir el papel para el que nací: debo regresar aquí y asumir mi cargo de Princesa de Ambrosia. Sí, una Princesa embarazada y soltera....

      Dios mío. Sé que debería decírselo a mis padres, pero lo último que quiero es provocarle otro infarto a mi padre. Y eso podría ocurrir.

      Así que, en lugar de eso, me muerdo la lengua y me devano los sesos para averiguar cuáles son mis planes de futuro y cómo puedo aligerar la carga de mi padre. Hablaron del elevado precio de las importaciones y de la subida de los precios. Vivimos en una isla, así que los precios en las tiendas, sobre todo en las de comestibles, siempre han sido altos porque todo tiene que enviarse desde el continente. Pero cuando las cosas dejan de venir de fuera, los precios suben aún más. El coste y la demanda deberían ir siempre de la mano.

      "¿Sabes ya cuándo podrá volver a casa?", le pregunto a mamá.

      "El médico quiere vigilarlo otra noche", responde ella, mientras mi padre hace una mueca de dolor.

      "¿Qué sabe ese hombre? Me encuentro mucho mejor y podría irme ahora mismo", comenta en tono de protesta.

      "De ninguna manera", le digo.

      Mamá y yo pasamos las siguientes horas haciendo compañía a mi padre. Nos aseguramos de que cene y luego compramos algo rápido en la cafetería para nosotras. La comida del hospital es un asco, pero me muero de hambre después de salir tan rápido de Nueva York. En cuanto recibí la llamada de mi madre, hice la maleta, me arrastré hasta el aeropuerto y me olvidé de todo lo demás.

      Bueno, en realidad no me olvidé de Crew ni del hecho de que estoy embarazada de él. Sin embargo, para decírselo tendré que esperar de nuevo y ahora mismo tengo que concentrarme en la salud de mi padre.

      Nos quedamos hasta el final del horario de visitas y, aunque mi madre quiere volver a pasar la noche con él, mi padre le ordena que se vaya a casa y duerma en una cama de verdad en vez de en un catre.

      Tras darle un beso de despedida y darnos las buenas noches, mi madre y yo nos dirigimos al coche que nos espera y Girard nos lleva de vuelta a nuestra mansión. Mi mente está revuelta y nunca antes me había sentido tan distraída y creo que hay demasiadas cosas en las que pensar. Todos asuntos muy serios.

      En algún momento del camino a casa, decido enviar un mensaje de texto a Katie para comunicarle que he llegado bien. Rebusco en el bolso y busco el móvil. Al no encontrarlo inmediatamente, me preocupo y busco más a fondo. Una sensación de abatimiento me llena el estómago, abro el bolso de par en par y desgrano los ojos, intentando ver en la oscuridad del interior.

      Mierda. Me viene a la mente la imagen del cargador, justo donde lo dejé. Estaba tan absorta en pensamientos sobre el bebé, Crew y mi padre que salí de casa sin recogerlo. Ah, bueno. Supongo que ya no hay mucho que hacer. Nunca olvido mi teléfono, así que seguro que tiene algo que ver con todo este estrés y el embarazo. Estupendo.

      Supongo que siempre puedo pedirle a Katie que compruebe si hay mensajes mientras estoy fuera. En cualquier caso, aparte de ella o de mis padres, nadie suele llamarme. Crew solía hacerlo hace tiempo, pienso, y se me aprieta el pecho. Repeliendo a duras penas la emoción que me embarga, centro mi atención en la ventana. Ahora es el momento de ser fuerte, y aunque me lo repito una y otra vez, una pequeña parte de mí muere cada vez que pienso en Crew y en lo mucho que le echo de menos.

      Después de instalarme en mi habitación, no consigo dormir. La ventana está abierta y una cálida brisa mediterránea sopla a través de las cortinas. Sin embargo, el sueño no llega y no me sorprende. Deslizándome fuera de la cama, me pongo las zapatillas y la bata y deambulo por el pasillo. Mis pies me llevan inevitablemente a la habitación de invitados donde se alojaba Crew y me siento en la cama, paso la mano por las sábanas limpias que ya no conservan su olor y estallo en un suave llanto. Luego me dejo caer sobre la cama, apoyo la cara contra la suave almohada y empiezo a llorar de forma totalmente incontrolable.

      La echo tanto de menos que me duele demasiado.

      "¿Noelle?"

      Giro bruscamente la cabeza y veo a mi madre allí de pie. Cuando se da cuenta de que estoy llorando, se acerca corriendo y se sienta a mi lado.

      "Cariño, ¿qué te pasa?".

      Secándome las lágrimas de las mejillas, pienso que podría contestarle que solo estoy preocupada por papá, pero me apetece decirle toda la verdad. Respiro hondo, me concentro y se lo digo:

      "Estoy embarazada". Sus ojos se abren de par en par. "Y eso no es todo. Ni siquiera estoy prometida. Nunca lo he estado".

      "¡¿Pero entonces qué pasa con Crew?!".

      "Lo fingimos", le explico en voz baja. "Él tenía sus razones y yo las mías. Supongo que se podría decir que fue un compromiso fingido de conveniencia. Al menos así se suponía que iba a ser".

      Se me quiebra la voz.

      "Pero entonces, ¿se transformó en algo más?", me pregunta esperanzada.

      Asiento con la cabeza, sintiendo que las lágrimas vuelven a caer.

      "Me enamoré de él, mamá. Estaba segura de que ambos sentíamos algo real, ya que nunca me pareció falso. Teníamos una conexión increíble. Algo especial que nunca había sentido".

      "¿Y luego qué pasó?", pregunta ella con dulzura.

      "Lo que pasó fue que Alessia Caruso se interpuso", respondo, y mi voz adquiere un tono áspero.

      "¡¿Alessia?!", repite desconcertada. "¿Qué quieres decir?"

      "La vi colarse en la habitación de Crew la noche de la fiesta, pero ahora no quiero hablar de ello".

      "Cariño, ¿no crees que es demasiado obvio lo que me estás contando? ¿Por qué iba a arriesgarse a que le pillaran con ella, además en nuestra casa? Y, sinceramente, durante la fiesta vi que ella lo acorralaba, pero él no quiso saber nada. Alessia conspiraba contra ti, pero Crew, por lo que he visto, solo tiene ojos para ti".

      Mientras considero sus palabras, un hilo de esperanza echa raíces en mi interior.

      "¿Hablas en serio?"

      "Absolutamente. Si tenías dudas, ¿por qué no hablaste con él directamente?".

      "Porque ya he pasado por esto antes, mamá. Puede que Alessia no sea una princesa, pero es la reina del robo de novios. Ya lo ha hecho antes conmigo y parece que lo disfruta de verdad". Suspiro pesadamente. '¿Y por qué entonces no le iba a gustar a Crew alguien así, como ocurrió con las demás? Es guapa, sofisticada y elegante".

      "Tú también lo eres. Además, no entiendo por qué das todo por descontado a priori", dice mi madre.

      "Solo lo dices porque eres mi madre".

      "Puede ser, pero también resulta que es la verdad".

      Le dirijo una sonrisa triste. "Es muy amable por tu parte, pero...".

      "Pero nada. Es la verdad". Su mirada se posa en mi vientre plano. "Entonces, ¿vas a tener un bebé?".

      "Bueno, no iba a decírtelo todavía, sobre todo porque papá no está bien, pero se me acaba de ocurrir. Lo siento. No quiero añadir otra carga a las que ya tienes".

      "Cariño, un bebé es un milagro, no una carga".

      "Pero él no me quiere más. ¿Qué pensarán todos de que viva aquí y críe sola a un niño?".

      "¿Hace falta que te recuerde que madres solteras hay en todas partes y desde luego no serías la primera ni la última? Aunque Ambrosia es pequeña, no somos una nación anticuada. Hay muchos padres solteros y la gente no sabe necesariamente cómo relacionarse con el hecho de ser Princesa Real. Sin embargo, pueden empatizar mejor con una madre, o un padre soltero, o alguien que está criando sin ayuda a un niño en este mundo loco. Noelle, podrías darles esperanza. Y todos la necesitamos a veces para sobrevivir".

      Las palabras de mi madre dieron en el clavo; siempre supe que era sabia, pero nunca llegué a comprender lo abierta de mente que era también.

      "Gracias, mamá", murmuro, y nos abrazamos.

      "No me puedo creer que vaya a ser abuela", exclama. "En cuanto tu padre esté bien, se lo haremos saber. Puede que tarde un poco en hacerse a la idea, pero también se alegrará".

      "Desde luego, eso espero", digo con cautela.

      "¿Qué piensa Crew al respecto?", pregunta con curiosidad.

      "Él... aún no lo sabe".

      "¿Cómo dices? Pero entonces, ¿cómo sabes que no quiere involucrarse?".

      "Exacto, no lo sé", digo mientras me froto las sienes. "Aún tengo mucho que averiguar y aprender".

      "Eso es", replica mi madre. "Pero te ayudaremos, ¿vale? No estás sola".

      "Tú tampoco", le digo. "Para lo que necesites, aquí estoy. Y si eso significa volver a Ambrosía permanentemente para ayudar a llevar las cosas, eso es lo que haré".

      Mi madre me mira atentamente.

      "No pareces muy contenta con eso".

      "No tengo elección".

      "Siempre tienes elección, Noelle".

      "Pero si papá y tú necesitáis ayuda...".

      "Nos encantaría que nos ayudaras y asumieras algunas de tus responsabilidades como próximo gobernante. Sin embargo, también hay compromisos. Si allí vive alguien a quien quieres, nadie te pide que renuncies por completo a tu vida en Nueva York. Una cosa es que no tuvieras amor allí, pero parece que hay una persona muy especial que además es el padre de tu hijo. Tienes que hablar con él, cariño".

      "Lo sé y lo haré. Con el tiempo, cuando las cosas se hayan asentado mejor aquí".

      "No te preocupes demasiado por eso. Son situaciones interrelacionadas. Habla con Crew en cuanto puedas, ¿vale?".

      "Ni siquiera tengo el móvil. Lo he olvidado".

      "Tenemos docenas de teléfonos si los necesitas, Noelle".

      Sé que mi madre tiene razón y lo haré, pero hoy no. Es demasiado tarde y tengo que centrarme en mi padre y tomar una decisión importante sobre mi futuro.

      Al cabo de dos días, mi padre vuelve a casa y me siento mucho más tranquila. El pronóstico es bueno y el médico dice que tiene que relajarse y tomárselo con calma durante las próximas semanas. Ahora está tomando un medicamento para el corazón que debería ayudarle y mi madre y yo nos sentimos muy aliviadas.

      En ese momento, me encierro en el estudio y llamo a Katie.

      "Menos mal que has llamado", exclama. "Estaba muy preocupada".

      Le cuento lo ocurrido y me disculpo por no haberla llamado antes.

      "Me olvidé el móvil en casa. Por eso ni siquiera te envié un mensaje. Lo siento mucho".

      "Ahora estoy cerca de tu casa", me dice. "¿Quieres que pase a ver si has recibido algún mensaje o llamada?".

      "Sí, por favor. Sería estupendo".

      "Llámame dentro de cinco minutos exactos".

      A los cinco minutos la vuelvo a llamar.

      Oigo cómo Katie saluda a Leonard, el portero, luego se detiene a recoger el correo y finalmente sube en ascensor hasta mi piso. Después de que entre con la llave que le he dejado, le digo que me he olvidado el móvil junto al cargador del dormitorio.

      "Vale, espera", me dice.

      "Aquí hay unas cuantas llamadas y mensajes sin leer, unos 20, y no todos son míos".

      Curiosa, frunzo el ceño y me pregunto quién habrá llamado. Mi corazón se agita un poco porque hay una persona de la que quiero saber más que de ninguna otra en el mundo.

      "Sierra ha llamado once veces", me informa.

      Ahora mi corazón late aún más deprisa. ¿Qué podría querer Sierra? Me pregunto.

      "¿Y ninguna llamada ni mensaje de Crew?", pregunto.

      "Tiene algunos mensajes aquí y no creo que sean todos míos".

      "Ah, vale", comento en voz baja, deseando más que nada que a Crew le siga importando.

      "Espera".

      Levanto la cabeza y espero a que continúe. "¿Qué pasa?"

      "Oh, Noelle, te ha enviado un mensaje".

      Jadeo. "¿Y qué dice?"

      "¿Estás sentada?"

      "¡Dios mío, dímelo!". Lucho por resistirme y, si no me lo dice ahora, seré la próxima en sufrir un infarto.

      "Noelle, te escribo porque necesito hablar contigo. Quiero que me des otra oportunidad. Danos una oportunidad como pareja. Sé que puedo ser el hombre que necesitas".

      Las lágrimas empiezan a escocerme los ojos.

      "Alguien llama a tu puerta", exclama Katie.

      Quizá sea Crew.

      "¡Ve a ver!", la insto. "Dios mío, Katie, no me lo puedo creer. Todavía se preocupa por mí".

      "Soy tan feliz", dice.

      La oigo abrir la puerta y no consigo distinguir con quién habla, pero sin duda es una mujer.

      "Noelle, espera. Sierra está aquí buscándote".

      Mi pulso late desbocado:

      "¿Noelle? Hola, soy Sierra".

      "Hola", respondo. "He oído que me has llamado".

      "Solo unas diez veces...", comenta. "Porque deberías saber que mi hermano está locamente enamorado de ti y, como nunca lo ha estado y a veces puede parecer un poco . ¿Cómo decirlo? Bueno, un poco desastre, pero de la mejor manera posible, pensé en intervenir para aclarar las cosas. Por favor, si realmente sientes algo por él, llámale". Su voz se apaga. "Ya no es el hombre que era y apenas reconozco en lo que se ha convertido. Los últimos días se ha estado descojonando de alcohol por lo que pasó".

      Trago saliva con dificultad, abrumada por todas las emociones posibles. Mientras busco las palabras adecuadas, la esperanza resurge en mi corazón.

      "Le quiero", declaro. "Muchísimo".

      "Oh, gracias a Dios", responde Sierra. "Te echa mucho de menos y sin ti se está destrozando".

      "No quiero que esté así. ¿Cómo está?"

      "Nunca le he visto así. En cualquier caso, no hay duda de que está enamorado de ti".

      Casi se me para el corazón.

      "¿De verdad? ¿Crees que está enamorado de verdad? Porque esa es exactamente la cuestión. Ya no puedo permitirme tener el corazón roto... no con un bebé en camino".

      El silencio envuelve mis oídos. Luego: "¡Un bebé!", grita.

      "Sí, aún no se lo he dicho, pero estoy embarazada".

      "¡Vaya, eso es enorme!".

      "Quería decírselo en persona, pero a mi padre le dio un infarto y me fui corriendo a casa. Así que ahora estoy en Ambrosía. Siento no haber contestado a tus llamadas, pero olvidé mi móvil y... Ay, Sierra, mi vida ha dado un vuelco de locura y he echado tanto de menos a Crew que no he podido pensar con claridad".

      "Vale, así que le quieres y él te quiere y ahora vais a tener un bebé. Tenéis que poneros las pilas, princesa", añade socarronamente.

      "¿Así que lo sabes?", le pregunto.

      "Mis hermanos y yo fuimos al piso de Crew y le interrogamos. Nos lo contó todo sobre tu acuerdo y el hecho de que eres de sangre noble, lo cual, por cierto, es realmente increíble".

      "Eso complica aún más las cosas", le digo. "Tengo responsabilidades en este lado del mundo y un hombre que me ama en el otro. ¿Qué debo hacer?"

      "Habla con mi hermano y sigue siempre a tu corazón. El amor no es algo que ocurra todos los días. Créeme, lo sé muy bien".

      En realidad no sé nada de la vida amorosa de Sierra, pero sí sé que he pasado los últimos cinco años buscando infructuosamente al hombre adecuado, cariñoso y afectuoso con el que tener una relación.

      Amar a Crew realmente merece la pena.

      "Tienes razón, pero no me gustaría hablar con él de todo esto por teléfono. Además, aún no puedo irme de aquí...".

      "Déjamelo a mí", interrumpe Sierra. "¿Cuánto se tarda en llegar a Ambrosia?".

      "Ocho horas. ¿Crees que vendrá?", le pregunto.

      "Claro que vendrá", me asegura.

      Hablamos un minuto más y luego colgamos y mi corazón, que antes estaba triste y desesperanzado, ahora está prácticamente flotando. Ese poco de esperanza que tenía se acaba de convertir en una flor y ahora necesito mi sol, mi Crew, para que brille y florezca.

    

  


  
    
      
        
          
            24

          

          
            
              [image: ]
            

          

          

      

    

    







            CREW

          

        

      

    

    
      "¿Ella qué?", le pregunto.

      Por un momento no estoy seguro de haber oído bien las palabras de mi hermana.

      "Quiere hablar contigo y no quiero añadir nada más, excepto que te echa muchísimo de menos. Ha surgido una emergencia familiar y ahora está en Ambrosia y no puede volver, así que haz las maletas ya. Te llevaré al aeropuerto y ya te he enviado por correo electrónico el billete para el vuelo".

      Me quedo de pie, atónito, intentando asimilar toda la información que me está dando.

      Sierra da unos golpecitos con el pie y se cruza de brazos.

      "¿Y bien? ¿A qué esperas?".

      Sacudo la cabeza y me alegro de haberme aseado y duchado al fin. Ese letargo de tres días en el que me compadecí de mí mismo y bebí hasta caer en el olvido me ha dejado en un estado desastroso. Sin embargo, ahora que he oído esas palabras sobre Noelle salir de la boca de Sierra, estoy impaciente por llegar a ella de inmediato.

      Tras meter algo de ropa y artículos de aseo en una bolsa de lona, prácticamente corro hasta el coche de mi hermana. Ella lo arranca, pisa el acelerador y me lleva al aeropuerto en un tiempo récord.

      Cuando llegamos, me vuelvo hacia ella y la abrazo, dándole un beso en la mejilla.

      "Gracias de todo corazón", le digo.

      Ella sonríe. "Ve a buscarla".

      Asiento con la cabeza y salgo del coche, echándome la mochila al hombro. El vuelo sale pronto y no puedo permitirme perderlo, así que corro al mostrador, me registro y me apresuro a llegar a mi puerta de embarque.

      Hay muy pocos vuelos a Ambrosia, así que perder este vuelo no es una opción.

      Cuando llego a la puerta de embarque, ya están abordando, así que me pongo a la cola y embarco con el resto de los pasajeros. Me gustaría poder llamarla, pero no tengo el número de sus padres y Sierra me dijo que Noelle se había dejado el móvil en casa.

      Por eso no me ha contestado.

      El alivio se apodera de mí mientras me siento junto a la ventanilla y me pregunto cómo demonios voy a aguantar el largo vuelo que me espera cuando lo único que quiero es coger a Noelle en brazos y besarla hasta la extenuación.

      Cuando por fin aterriza el avión, tras un viaje largo e interminable, me obligo a no pasar por encima de todo el mundo y espero pacientemente el procedimiento de desembarque. Entonces, bajo las escaleras y veo a Girard esperándome.

      "Sr. Beckett", me llama. "Me alegro de volver a verle, señor".

      "Llámame Crew", le digo con una sonrisa.

      Parece alegrarse de volver a verme y abre el maletero para que pueda echar mi bolsa de lona en la parte de atrás.

      "Ahora llévame hasta mi novia, Girard", le digo.

      "¡Sí, señor Crew!".

      Con una risita, me deslizo en el asiento trasero mientras me envuelve el aroma de las flores y el mar. Echo de menos esta pequeña isla y todos sus encantos. Aunque, aún más, echo de menos a mi hermosa Princesa.

      El viaje hasta la mansión de los Saxon pasa rápidamente y, antes de que me dé cuenta, estamos atravesando las enormes puertas situadas en la base del acantilado. Mientras conducimos por la tortuosa carretera, mi corazón empieza a latir más deprisa.

      Este último mes sin Noelle ha sido un infierno y lo único que deseo es arreglar las cosas entre nosotros. Quiero que vuelva a estar entre mis brazos, donde debe estar.

      Cuando nos detenemos delante de la enorme casa, suelto el aliento que he estado conteniendo y salgo del coche antes de que se haya detenido por completo. No tengo intención de esperar más.

      Con paso firme, atravieso el patio, saludo con la mano a los guardias que al parecer sabían que venía, ya que no intentan detenerme, y camino alrededor de una fuente justo cuando Noelle sale por la puerta principal.

      Nos detenemos inmediatamente una frente a la otra y nos miramos a los ojos.

      "Así que has venido de verdad", murmura, mirándome como si no pudiera creerse que esté aquí.

      "He oído que me echabas de menos", le digo.

      "Sí, mucho", contesta y nos abrazamos.

      "Por Dios, Noelle, ¿tienes idea de lo miserable que he sido sin ti?".

      Me aparto y la miro a sus turbulentos ojos azules, sabiendo que mis propias emociones se reflejan en ella. "No ha sido posible olvidarte, rubiecita".

      Entonces le aparto un mechón de pelo de la cara y ella se pone de puntillas. Nuestras bocas se juntan, suaves al principio por el alivio, pero luego el deseo y el ansia irrefrenable se apoderan rápidamente de ellas. Le echo la cabeza hacia atrás y la devoro. Nunca había echado tanto de menos a alguien. Es como si una parte de mí se hubiera disuelto en la nada y ahora la hubiera vuelto a encontrar. Estar con Noelle me hace sentir de nuevo un hombre completo.

      "Nunca dejaré que vuelvas a alejarte de mí", susurro.

      "Lo siento mucho, Crew", me dice desgarradoramente. "Creía que te habías acostado con Alessia y que...".

      "¡Joder, no!", exclamo y empiezo a darle besos en la frente y por la cara. "Solo has sido tú, Noelle. Desde el momento en que nos conocimos en la playa, supe que había algo especial y diferente en ti. Nunca me había enamorado tan fuerte y tan rápido en mi vida y, por primera vez, no quería que acabara. Me has hechizado, princesa. De la mejor manera posible".

      Su sonrisa brilla con la luz del sol y, antes de que podamos perdernos en otro beso, me arrodillo y le cojo la mano. "Después de estar separados este último mes, no puedo imaginar mi vida sin ti. Quiero dormir contigo cada noche y despertarme contigo cada mañana. Haces que quiera ser un hombre mejor en todos los sentidos posibles y, cuando estamos juntos, sé que podemos conseguir cualquier cosa. Lo eres todo para mí, Noelle. Te quiero mucho y quiero pasar el resto de mi vida contigo. ¿Qué te parece, rubiecita? ¿Quieres casarte conmigo?".

      Se le llenaron los ojos de lágrimas y se agachó frente a mí, cogiéndome las manos.

      "Eso me gustaría más que nada. Pero antes hay algo importante que debes saber".

      Oh, no. Mi corazón martillea en mi pecho mientras todos los peores escenarios pasan por mi cabeza en menos de cinco segundos. Luego, esperando a que continúe, permanezco inmóvil, aterrorizado por lo que está a punto de revelarme. A nuestro lado, la fuente mana a borbotones y en algún lugar canta un pajarillo.

      "Últimamente no me encuentro nada bien y, bueno, parece que el motivo es que...".

      Me inclino hacia delante y busco sus ojos, recordando el momento en que supe que mi madre estaba enferma. El pavor me asalta y no puedo respirar. Pero entonces me dedica una tímida sonrisa y me relajo un poco.

      "Estoy embarazada", dice en voz baja.

      Se me cae la mandíbula. Era lo último que esperaba que me dijera y tardo un momento en asimilarlo.

      "¿Me estás diciendo que vamos a tener un hijo?", le pregunto, intentando comprender sus palabras. Cuando asiente, suelto un suspiro. "¿Vamos a tener un hijo?", repito.

      "Bueno... no exactamente... ", responde crípticamente.

      Frunzo el ceño. "¿Qué quieres decir?"

      "Mi madre me convenció para que fuera directamente al ginecólogo esta mañana, en cuanto le dije que estaba embarazada", explica. "Y, bueno... vamos a tener dos niños".

      Oigo sus palabras, pero no consigo entender inmediatamente lo que dice.

      "Estoy embarazada de gemelos, Crew", añade, estudiándome atentamente.

      En lugar de pánico, siento una sensación de asombro y me pongo en pie, estrechándola contra mi pecho.

      "¿Gemelos?", resueno, rodeándola con los brazos y sonriendo. "No sabía que un gemelo como yo pudiera tener dos gemelos".

      "Parece que sí", dice ella, con sus ojos azules brillando bajo el sol mediterráneo.

      "Pues ahora tendrás que estar conmigo, rubiecita". Le paso una mano por el pelo dorado y le acaricio la nuca.

      "No preferiría estar en ningún otro sitio", dice, mientras bajo la cabeza y la beso apasionadamente.

      Madre mía. Gemelos.

      Sinceramente, me siento conmocionado, pero también entusiasmado.

      Después de hacer prácticamente oficial nuestro compromiso y besarnos, me echo hacia atrás y oigo que alguien se aclara la garganta detrás de nosotros. Me doy la vuelta y veo a la madre de Noelle en la puerta, sonriéndonos de oreja a oreja.

      "¿Y bien?", pregunta.

      "Estamos oficialmente prometidos", anuncia Noelle.

      "Y esta vez va en serio", garantizo.

      Elsa Saxon se acerca corriendo y nos abraza con fuerza.

      "Me alegro mucho por vosotros", dice radiante. "Y cuando tu padre se encuentre mejor, os daremos la mayor fiesta que hayáis visto en vuestra vida".

      "Por si no te has dado cuenta, a mi madre le gusta mucho dar fiestas", me dice Noelle con una sonrisa.

      "Por mí, perfecto", le digo sonriendo.

      Pienso celebrar a Noelle todos los días del resto de mi vida.

      "Seguro que Stephan querrá felicitarte. Discúlpame, pero no he podido evitar hablarle de vosotros dos", añade Elsa.

      La seguimos al interior de la enorme mansión, donde nos conduce al patio trasero. Veo al padre de Noelle sentado en un sillón de mimbre, en bata, tomando el sol. Cuando me ve, le digo: "Me alegro de que se encuentre mejor, señor", aunque aún no estoy seguro de lo que tenía.

      "Basta de formalidades", me dice con un gesto de la mano. "Si lo que he oído es cierto, deberías empezar a llamarme Stephan".

      "Probablemente debería haber pedido el permiso para casarme con su hija, señor, eh, Stephan, pero no podía esperar. Y ella aceptó".

      Asiente con un leve movimiento de cabeza.

      "De todos modos, está bien. Elsa y yo os deseamos una vida llena de felicidad. Sé que tenéis mucho de qué hablar, decisiones que tomar y tiempo para poneros al día, así que no os molestaremos hasta mañana". Luego nos dedica una media sonrisa y se despide con un gesto de la cabeza. "Venga, adelante", añade.

      Cojo la mano de Noelle y volvemos a entrar en la casa. Me lleva a su dormitorio, cierra la puerta y durante un largo momento, llenos de gratitud, nos miramos fijamente. Es una sensación irreal. No puedo creer que esté de nuevo aquí, en Ambrosia, con ella. Es mi amor, mi futura esposa y se convertirá en la madre de mi hijo. En realidad no... espera ... de mis hijos gemelos. Por el amor de Dios, no puedo creer que vayamos a empezar con dos hijos a la vez. Sin embargo, así es como nos gustan las cosas: extrañas y emocionantes; un reto constante y un poco de lo desconocido.

      Sin embargo, no tengo miedo, porque con Noelle a mi lado sé que siempre encontraremos juntos una solución.

      De repente, una mirada ardiente se enciende en sus ojos y no tengo intención de salir de esta habitación hasta mañana. Pasaré las próximas 24 horas dando tanto placer a esta mujer extraordinaria que me suplicará que pare. Me invade una necesidad que nunca antes había sentido, así que me desabrocho la camisa y la tiro a un lado.

      "Desnúdate", gruño.

      Los dos nos quitamos la ropa rápidamente y una mirada de agradecimiento recorre todo su cuerpo desnudo una vez que está ante mí, con la piel completamente al descubierto. Mis partes bajas responden de inmediato y su mirada baja, un fuego que arde en sus profundidades azules.

      "Te alegras mucho de verme, ¿eh?", murmura, acercándose aún más.

      "¿Se nota?", le pregunto con una sonrisa traviesa.

      Su mano rodea mi enorme polla y la aprieta suavemente. Cuando empieza a moverla arriba y abajo con sus dedos burlones, se me escapa un gemido y ella responde con un "Oh, sí, por fin".

      "Espero que estés preparada", murmuro agarrándole la mano y apartándola de mi polla. No puedo dejar que siga acariciándome así o explotaré como un volcán.

      "Nunca he estado tan preparada", me asegura. "Estoy empapada por ti, Crew".

      "Genial", le respondo.

      Entonces la agarro, la levanto y la beso con fuerza. Ella me devuelve el beso apasionadamente y yo la conduzco hacia la cama y la tiro sobre ella. Noelle se deja caer con un chillido y yo me arrastro lentamente sobre su cuerpo, dejando caer besos por todas partes sobre su piel sedosa.

      Mi boca empieza a arremolinarse, fundiéndose con la suya, mientras le levanto las muñecas por encima de la cabeza y las bloqueo con una mano mientras la otra se mueve entre sus muslos.

      Oh, sí. Está tan mojada, tan preparada.

      Cuando introduzco un dedo en su interior, se arquea y gime.

      "Te he echado tanto de menos", susurra, levantando las caderas en señal de bienvenida. "Por favor, Crew".

      Por mucho que quiera prolongar su espera, no soporto oír sus súplicas. Ha pasado demasiado tiempo y no puedo esperar tanto como ella. Así que le suelto las muñecas, la agarro por las caderas y me acomodo entre sus dulces piernas. Esto es mi hogar, pienso, mientras me hundo en ella con una poderosa embestida.

      Ambos gemimos y empiezo a penetrarla, encontrando el punto que la hace perder rápidamente la cabeza. Un grito ahogado de ella me confirma que lo he encontrado, así que aumento, haciéndola disfrutar como nunca.

      "¡Dios mío!", grita.

      "¿Así?", le pregunto, sin dejar de golpear el mismo punto una y otra vez.

      "Ohhh, sí", exclama sin aliento, retorciéndose y jadeando.

      Su cuerpo empieza a apretarse contra el mío mientras sigo penetrando en sus profundidades húmedas y calientes. Entonces meto la mano entre los dos, busco su clítoris y empiezo a frotárselo hasta que está a punto de correrse. Cuando llega el potente orgasmo, ella abre mucho la boca y yo la lleno con mi lengua, besándola profundamente y tapando sus gritos.

      Un instante después, todo mi cuerpo se pone rígido y mi liberación me golpea con tanta fuerza que me lloran los ojos. Solo Noelle me hace sentir sensaciones tan intensas y gimo en su boca mientras ella me devuelve el beso.

      "Dios", exclamo. Nunca me había corrido tanto y tan fuerte. Ruedo hacia un lado, aún aturdido por el orgasmo. Noelle se mueve y se coloca encima de mí, y su pelo cae sobre mi pecho en una cascada dorada. Su cuerpo se tensa alrededor del mío, palpitando y tirando de mí hacia arriba.

      Nunca podré prescindir de esta mujer.

      Tras una noche gloriosa, llena de calor infinito en nombre del tiempo perdido, ambos estamos agotados y acabamos durmiendo hasta tarde. Hacia las once de la mañana, llaman a la puerta. Me aparto de Noelle, me pongo unos pantalones y voy a abrir.

      No hay nadie, pero al bajar la vista veo una enorme bandeja con una cafetera caliente, zumo de naranja, un plato lleno de cruasanes recién hechos, un bote de mermelada y algunas pastas. Mi estómago empieza a rugir, así que lo cojo con las dos manos y cierro la puerta con una patadita.

      "Despierta, bella durmiente", le digo, apoyándome en la cama con la bandeja. Noelle suspira y se vuelve hacia mí, con sus preciosos ojos azules parpadeando somnolientos.

      "¿Qué hora es?", me pregunta.

      "Las once pasadas".

      "Mmm", murmura y se estira como un felino muy satisfecho. Luego se levanta y mira la bandeja. "Estos son mis favoritos". Coge un pastelito mientras nos sirvo a los dos una taza de café negro.

      "Anoche fue todo...", se me corta la voz al no encontrar las palabras para describir la increíble velada.

      "Perfecto", concluye por mí.

      Sonrío mientras chocamos nuestras tazas de porcelana. "Absolutamente perfecto".

      La luz de última hora de la mañana entra por los grandes ventanales y tenemos mucho de qué hablar.

      "¿En qué piensas?", me pregunta en voz baja, como si leyera mi mente.

      "En nuestro futuro juntos y en lo que significará exactamente". Luego espera a que continúe. "Sé que tienes responsabilidades definidas aquí. Entiendo igualmente que tus padres quieran que hagas aquello para lo que has nacido, que es cumplir tu parte como Princesa de Ambrosia. Sin embargo, también tenemos una vida en Nueva York. Tengo a mis hermanos, con los que me he reencontrado recientemente, y a mi hermana gemela, que también es mi mejor amiga y que también piensa trabajar en Beckett Tech. Si no fuera por ella, ahora no estaríamos aquí... Además, tenemos un par de hijos mocosos en camino".

      "¿Dónde te gustaría vivir?", pregunta con cuidado.

      "Quiero estar donde tú estés, Noelle. Un mes lejos de ti fue demasiado y no quiero que vuelva a ocurrir. Tendremos que llegar a un acuerdo, ¿quizá pasar algún tiempo entre Nueva York y aquí? Suponiendo que eso sea posible".

      "Eso es lo que yo también estaba pensando", responde ella.

      "Estoy convencido de que Nash me dejará trabajar a distancia, ya que Tanner también lo hace la mayor parte del tiempo".

      "Eso sería estupendo", comenta ella mientras se sienta más recta. "Lo último que quiero es alejarte de tu familia".

      "Ahora serás tú mi nueva familia", le recuerdo. "Y por cierto, lo mismo te digo a ti también. Sé que tus padres necesitan tu ayuda y no quiero impedir que estés con ellos".

      Ella suspira. "Es verdad. Ahora que se están haciendo mayores, ya no quieren tener la carga de gobernar todo el tiempo, pero he pensado que tal vez me permitirían elegir a un grupo selecto de consejeros que puedan ayudarme."

      "Bueno, eso ocurre en muchas monarquías".

      "Exactamente. Así, mientras esté en Nueva York, podrán ayudarme a tomar todas las decisiones necesarias y prestar apoyo a mis padres".

      "Es una idea estupenda. ¿Crees que están de acuerdo?"

      "Sí. He oído a mi padre mencionarlo antes, así que parece el mejor momento para ponerlo en práctica. Sobre todo con los problemas que han tenido con el aumento de los precios debido a demasiadas importaciones".

      Arqueo una ceja. "¿Qué ocurre?", le pregunto.

      "Me explicaron que las distribuciones están disminuyendo y la gente se está enfadando porque menos artículos disponibles significan precios más altos".

      "Y al estar en una isla, tenéis que importar casi todo".

      "Sí".

      "¿Quién se encarga de la entrada de mercancías? ¿Cómo se gestiona la llegada de un barco cargado de productos?", le pregunto.

      "Se basa en un sistema demasiado antiguo y obsoleto. Habría que revisarlo todo".

      Reflexiono sobre sus palabras mientras mi mente intenta encontrar una solución a su problema.

      "Déjame hablar con Nash", digo con cautela. "Sé que está trabajando en un nuevo software que ayuda a controlar la productividad de una empresa. Con unos pequeños retoques, podríamos utilizarlo aquí y controlar todas las importaciones que llegan a Ambrosia".

      "¿De verdad? Si pudiéramos implantarlo, nadie podría aprovecharse de él, lo que significaría precios más razonables de nuevo."

      "Sin duda encontraremos la mejor manera de ayudarte".

      Noelle deja su pastelillo y empieza a chuparse los dedos, y la forma en que lo hace, tan lenta y seductora, me vuelve loco.

      "¿Te he dicho ya esta mañana lo mucho que me gustas?", pregunta. Antes de que pueda responder, añade: "O quizá debería demostrártelo". Entonces me dedica una sonrisa sensual, me agarra los pantalones del pijama y me los baja. Cuando baja la cabeza, me dejo caer de espaldas contra el montón de almohadas y suspiro feliz.

      Mi vida nunca había sido tan perfecta.

      Todo esto dura hasta el día de la boda. Las semanas pasan volando y Noelle decide casarse pronto, antes de convertirse, según sus palabras, en "una ballena".

      Estoy más que dispuesto a hacer lo que mi Princesa desee y así, exactamente dos meses después, me encuentro con traje y corbata en la trastienda de la enorme mansión de sus padres en la playa de los Hamptons.

      Me paso las palmas de las manos por la parte delantera de los pantalones y miro a mis tres hermanos.

      "¿Alguien ha traído whisky?", pregunto. Es tradición beber una botellita antes de que uno de nosotros pase por el altar.

      Con una sonrisa, Tanner la saca del bolsillo interior de su chaqueta.

      "Ya me he encargado yo", dice mientras quita el corcho. "Por nuestro hermano pequeño y su princesa. Me alegro por ti, Crew".

      Después de beber un sorbo, me lo da y yo bebo un buen trago. Lo curioso es que no estoy tan nervioso como pensaba. Al contrario, estoy muy emocionado y no veo la hora de casarme con Noelle Saxon.

      Le doy la botellita a Nash, que la inclina en mi dirección a modo de brindis y repite lo que decimos siempre.

      "Hasta arriba, hermanos". Da un sorbo y se la pasa a Sawyer.

      "¿Recuerdas lo que dijiste en mi boda?", me pregunta.

      Sacudo la cabeza. "La verdad es que no".

      "Dijiste: 'Mejor tú que yo'. Y luego te dije que algún día también llegaría tu hora. ¿Cómo te sientes ahora, hermano?".

      "Como un tipo muy afortunado", declaro.

      Sawyer sonríe y se termina su whisky.

      "Así que, buena suerte".

      Nash se vuelve hacia mí. "Estoy muy orgulloso de ti, Crew, y te deseo lo mejor".

      "Gracias", respondo mientras siento un inusual pellizco de lágrimas en los ojos.

      Maldita sea. Oír a mi hermano mayor decirme que está orgulloso de mí significa mucho. Sin embargo, no quiero convertirme en un desastre emocional justo antes de reunirme con mi hermosa novia. Respiro profundamente.

      "De nada", responde.

      "Muchas gracias por todo, Nash", repito, con la voz llena de emoción. Nos apretamos en un fuerte abrazo, luego me vuelvo hacia Sawyer y Tanner y hago lo mismo con ellos.

      "Ahora vamos", declara Nash, pasándose una mano por los ojos. Si no lo supiera, diría que mi estoico hermano acaba de echarse a llorar.

      "Venga, que empiece la fiesta", añade Sawyer. "Nos vemos ahí fuera, Príncipe Consorte".

      Con una sonrisa, asiento con la cabeza y observo cómo mis hermanos se dirigen al exterior. Me ajusto la chaqueta, me paso una mano por la corbata de seda y respiro hondo.

      Ha llegado el momento de casarme con la mujer que amo.

      La ceremonia es al aire libre y el sol de agosto está alto en el cielo, pero la fresca brisa marina permite que los invitados se sientan cómodos. Me reúno con la familia y los amigos íntimos en la gran terraza con vistas al océano. Las olas rompen en la orilla y Noelle y yo decidimos casarnos en el mismo lugar donde nos conocimos.

      No podría haber un lugar más perfecto.

      Me acerco al arco hecho de flores frescas, entre ellas un montón de plantas procedentes de Ambrosia, mientras Sierra se pone a mi lado.

      "Hola gemela, gracias por ser también mi mejor amiga", le digo y ella me sonríe, con los ojos llenos de lágrimas.

      "Cuando quieras. Y espero que algún día hagas lo mismo por mí. Si algún día me caso", añade rápidamente.

      "Oh, lo harás", le aseguro, desviando la mirada hacia Noah Caldwell, que no puede apartar los ojos de ella. El mejor amigo de Sawyer, desde el momento en que llegó, no le ha quitado los ojos de encima, pero no puedo culparle. Mi hermana está impresionante con un vestido rosa claro. Siempre ha ido a la moda porque es estilista y hoy está más guapa que nunca.

      De repente empieza a sonar música y alzo la vista para ver a Stephan Saxon empezando a acompañar a Noelle por la pasarela que hace las veces de pasillo. Se ha recuperado totalmente de su infarto y parece más que orgulloso de su hija.

      La primera mirada a Noelle me deja sin aliento. Lleva un vestido blanco vaporoso, el pelo recogido y salpicado de flores amarillas. Cuando le ofrecieron una boda fastuosa y regia a lo grande, la rechazó educadamente y optó por solo familia y amigos. Obviamente, sus padres están planeando una gran fiesta en Ambrosia abierta a todo el mundo, pero para entonces ya estaremos casados y a medio camino de la paternidad.

      Stephan y Noelle se unen a mí un momento después y cuando él me entrega a su hija, mi corazón levanta el vuelo.

      Tengo ante mí todo lo que ni siquiera sabía que existía.

      "Estás increíble", le susurro, completamente embelesada por la mujer que tengo delante.

      "Tú también. Elegante y guapo", me susurra ella.

      Entonces, juntos, nos volvemos hacia el oficiante y damos el primer paso hacia el resto de nuestras vidas.
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      Casarme con Crew y dar a luz seis meses después a nuestros gemelos, fueron los mejores momentos de mi vida. Tuvimos un niño y una niña y me recuerdan mucho a Crew y Sierra. Es fascinante ver cómo se abrazan y ya parecen estar en la misma onda. Estoy segura de que, a medida que crezcan, también se convertirán en grandes amigos y lo darán todo. Al menos Crew ya ha pasado por ello y podrá ayudarnos a superar la complicada fase de la adolescencia.

      Mientras tanto, sin embargo, mis dulces ángeles solo tienen un mes y es poco probable que causen más problemas que ensuciarse los pañales y llorar cuando tienen hambre.

      Afortunadamente, Genevieve y Cassian Saxon-Beckett parecen tener los mismos horarios, al menos en su mayor parte, y todavía no me han puesto de los nervios ni a mí ni a Crew. Siempre comen a la misma hora y duermen toda la noche, lo cual es un milagro. Al mismo tiempo, lloran y hacen rabietas juntos.

      Estamos constantemente haciendo doble turno y estoy muy agradecida de que los hermanos de Crew y sus esposas se hayan ofrecido a hacer de canguro.

      Hay un viaje a Ambrosia en el horizonte, así que llevaremos a los gemelos en jet privado por primera vez. Mis padres estuvieron presentes en su nacimiento y se alegraron mucho de aceptar su papel de abuelos también porque serán los únicos, ya que los padres de Crew están muertos. Me piden constantemente fotos de ellos, y además les llamamos varias veces a la semana por videollamada. Aunque los gemelos no tienen ni idea de lo que pasa, gorjean felices delante de la pantalla del teléfono. Por supuesto, esto da un inmenso placer a los nuevos abuelos.

      Normalmente, en lo que respecta al linaje real, solo los miembros varones de la realeza pueden transmitir el título de príncipe o princesa. Sin embargo, como soy hija única y mis padres están locamente enamorados de sus nuevos nietos, mi padre redactó un decreto y proclamó que todos nuestros hijos tendrán derecho a ser príncipes o princesas y recibirán el título de Alteza Real.

      Por supuesto, conozco las cargas que puede conllevar este papel y ni lo pedí ni insistí en ello. Sin embargo, sabiendo cómo soy, siempre les ayudaré a aligerar su carga y les dejaré decidir hasta qué punto participarán o no en el estilo de vida real de Ambrosia.

      Mis padres también han aceptado la idea de seleccionar un gabinete de asesores de confianza que nos ayuden a gobernar y acaban de terminar de elegirlos. Involucrando a los demás en las decisiones importantes y reduciendo las responsabilidades y presiones diarias de todos nosotros, podremos disfrutar más de la vida. Y ahora mismo eso es lo que más me interesa hacer. Pasar los días con mi marido y nuestros hijos, consolidando nuestra pequeña familia y afrontando todos los nuevos compromisos que tenemos por delante.

      De momento pensamos pasar la mayor parte del año en Nueva York y luego el verano en los Hamptons, y cuando mis padres vengan de visita, podremos pasar algún tiempo con los gemelos. Crew sigue trabajando en Beckett Tech y, junto con Nash, está desarrollando un programa informático que presentaremos a mi padre cuando nos visite, para ayudarle a seguir y controlar las importaciones. Por lo que me ha enseñado hasta ahora, es absolutamente brillante y ayudará mucho a reducir los precios, lo que hará muy felices a los Ambrosianos.

      El futuro es muy prometedor y me siento la mujer más afortunada del mundo.

      "¿En qué estás pensando?", pregunta Crew, acercándose por detrás.

      Nos hemos mudado a mi ático porque es más espacioso. Estoy de pie en la enorme terraza, apoyada en la barandilla, mirando la ciudad. Cerca, los gemelos duermen en sus cunas. Me estrecho entre sus brazos y suspiro. Nunca me había sentido tan feliz y realizada.

      "Solo pienso en lo afortunada que soy", respondo suavemente.

      "¿Ah, sí?" Me da un beso en la sien. "Pues yo también".

      Durante un largo momento nos quedamos extasiados mirando la ciudad que se ha convertido en parte de mi corazón. Entonces Crew me gira lentamente entre sus brazos, baja la cabeza y me besa. Me derrito contra él y le devuelvo el beso, abriendo la boca y acogiendo el flujo de su lengua contra la mía. Nadie tiene el poder de sacudir mi mundo como Crew Morgan Beckett y lo hace de la forma más deliciosa.

      "Mmm", murmuro. "Me alegro de que hoy trabajes desde casa".

      "¿Por qué?", pregunta jugueteando con un mechón de mi pelo.

      "Porque se acerca tu hora de descanso, Sr. Beckett, y se me ocurre una forma maravillosa de pasarla contigo".

      "¿Cuánto tiempo llevan dormidos?", pregunta.

      "Se supone que no se despiertan hasta dentro de media hora".

      Me acerco, deslizo las manos bajo su camisa y rozo con las yemas de los dedos el borde de su cintura. Los firmes pliegues de sus abdominales nunca dejan de estremecerme.

      "Estoy a tu disposición", murmura, dejándome caer besos en la cara, haciéndome retroceder. Luego nos dejamos caer sobre el sofá sobrecolchonado, devorándonos mutuamente.

      La pasión que sentimos nunca ha disminuido y me prometo que nunca dejaré que se apague. A pesar del matrimonio, los hijos y los años que pasaremos juntos, siempre miraré a Crew como si fuera el único hombre del mundo. Mi caballero de brillante armadura.

      Cuando pienso en eso, me salvó en todos los sentidos de la palabra: recuerdo como si fuera ayer cuando nos conocimos en la playa y yo lloraba a lágrima viva. Realmente parecía el fin del mundo. Estaba perdida, confusa y no encontraba las respuestas que necesitaba. En cambio, él me dio esas respuestas, así como un amor que siempre me dejará un poco sin aliento.

      Gracias a él, estoy viviendo la vida que siempre quise y no podría estar más feliz y más enamorada. Por fin he encontrado a un hombre al que adoro, un marido y mi príncipe azul.

      Independientemente del hecho de que he sido una princesa desde que nací, encontrarle me ha convertido en una persona nueva.

      De los malos momentos suelen salir las mejores cosas y ahora me siento realmente la mujer más afortunada del mundo.
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